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    Marc le pide a Sylvie una prueba de amor: deberá vestirse con ropas provocativas y reveladoras, ideales para fetichistas, y seducir así a desconocidos en los peores antros del vicio. El caprichoso experimento durará una sola noche. Tras una excitante sucesión de posesiones perversas, en las que Marc participa como espectador o protagonista, la pareja descubre que su vida nunca volverá a ser como antes. He aquí una novela estimulante, que explora sin prejuicios las facetas más escabrosas de la sexualidad humana.
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  MARC trabajaba desde hacía más de cinco años en una importante agencia de gestión inmobiliaria de la avenida Victor-Hugo de París. No podía estar descontento, ya que con treinta años, y desde hacía tan sólo unos meses, había recibido el cargo de subdirector. Se había casado tres años antes y la época desenfrenada de soltero ya quedaba un poco lejos. Pero su matrimonio con Laura había sido una decepción para él. Su vida era un aburrimiento. Probablemente este sentimiento era compartido, ya que su mujer aceptó de inmediato la propuesta de divorcio.


  Otra vez libre, sintió que al fin podía volver a respirar. Era como si hasta ese momento le hubiese faltado el aire. Quizá no sería una nueva vida, pero al menos tendría una segunda oportunidad. Sabía que tenía facilidad para seducir a las mujeres; era un hombre bastante alto, corpulento y moreno. En su persona sólo veía un defecto, la voz; no la soportaba, ya que la encontraba demasiado ronca.


  Pasaba los días entre los numerosos clientes que desfilaban por su despacho. Los fines de semana solía salir al campo, desde que la primavera había hecho su aparición. Le gustaba esta nueva soledad después de treinta y ocho meses de matrimonio. Sin embargo, cuando debido al fin de semana tenía que permanecer cuarenta y ocho horas alejado de su trabajo, sentía la ausencia de Laura. Tenía que volver a aprender a vivir solo.


  Poco a poco sus antiguas pasiones volvieron a ocupar el lugar que antes habían ocupado. El cine, los viajes y las mujeres fueron de nuevo su principal diversión. Tan sólo hacía unas pocas semanas que volvía a disfrutar de su tiempo libre, cuando se encontró con Sylvia.


  Ese domingo había decidido permanecer en París para visitar algunas galerías de arte de Les Halles. Después de ver dos exposiciones de pintores extranjeros, se detuvo a contemplar detenidamente una maravillosa colección de carteleras cinematográficas. Abarcaba los primeros decenios de la producción francesa, y conseguía que los actuales carteles de las últimas películas estadounidenses que se exponen en el metro parecieran bastante sosos a su lado. Dibujados y luego pintados a mano por verdaderos artistas especializados, se pagaban a precio de oro en extrañas subastas.


  Marc estaba contemplando el cartel de «Quai des Brames» cuando la vio por primera vez. Al principio su mirada se sintió atraída por las piernas desnudas de la chica. Unas largas y musculosas piernas. La mujer lucía una minifalda tejana y unos zapatos blancos con poco tacón. Su piel era de un color cobrizo que le confería un aspecto agradable, Marc, al verla, recordó que todavía no había podido tomar las vacaciones ese año.


  A pesar de que las faldas cortas se habían vuelto a poner de moda, como una reminiscencia de los años sesenta, le sorprendía la audacia de aquella mujer. Marc se preguntaba cómo conseguía sentarse, ya que la minifalda apenas le cubría el trasero. Pensó que quizás tampoco llevaba ropa interior. Se dio cuenta de que sus pensamientos le estaban excitando. Ya habían pasado varias semanas desde la última vez que hizo el amor.


  Cuando al fin pudo apartar los ojos de las piernas de la chica, descubrió el resto del cuerpo. Sólo llevaba una camiseta rosa sin mangas, muy ceñida y que marcaba perfectamente su cuerpo. Se veía con claridad que no llevaba sujetador, y los pezones tensaban la tela.


  Al salir de la galería, y mientras compraba el catálogo de la retrospectiva, la abordó y le propuso ir a tomar una copa. Esperaba una negativa, y le sorprendió de forma agradable que esa bella desconocida aceptase ir con él a la terraza del café situado a unos metros de allí.


  A los pocos minutos, Marc ya sabía que tenía veinticuatro años, que estudiaba historia del arte, que vivía sola en un estudio cerca de Clichy, que le gustaba la moda, la literatura moderna y los gatos, y que se llamaba Sylvia Lamarre.


  Intentaba escucharla con atención, pero sus desnudas piernas cruzadas a pocos centímetros de él le distraían. Sentada de ese modo parecía que ni tan siquiera llevase falda, sino tan sólo un estrecho trozo de tela. Las miradas de los hombres de las mesas cercanas no parecían inquietarla. Seis meses después, todavía recordaba la invitación que le hizo de acabar el día en su casa. Su deseo no dejaba de aumentar, y antes de que llegara la tarde, su mano se aventuró bajo la minifalda y entró en contacto con un vello dulce, abundante y totalmente desamparado.


  Nada más entrar en el edificio, y una vez que el ascensor se puso en marcha, la cogió por los senos y los apretó con fuerza, sorprendiéndole la firmeza de éstos. Los sobó hasta llegar al cuarto piso. Una vez en el rellano, y después de cerrar la puerta del ascensor, la empujó contra la pared y pasó los dedos bajo la minifalda. Poco a poco fue subiendo el trozo de tela hasta dejar aparecer por completo la enloquecedora desnudez.


  Ella se quitó la camiseta de algodón y le mostró sus pequeños pechos cuyos pezones apuntaban hacia arriba con insolencia, gracias a la eficaz caricia de Marc.


  Sin esperar más, Sylvia abrió la cremallera del pantalón de su pareja e introdujo una mano que se mostraba hábil e impaciente. Marc creyó que su pene iba a estallar debido a la hinchazón del miembro. Ella meneó el falo con ritmo y absoluta maestría. Los labios del hombre absorbieron la extremidad rosada de uno de los pezones de la joven mujer. Su lengua se deslizaba por esa piel que descubría en aquel instante, los dientes se imprimían sobre la piel elástica, que resistía, y junto al placer se unía el miedo de que apareciera en ese momento algún vecino.


  La idea del escándalo sazonaba ese juego sexual más bien brutal y primitivo. Ninguno de los dos pudo controlarse. Ni siquiera esperaron a encontrarse en la seguridad y la intimidad del apartamento, a pesar de que la puerta número doce, la de Marc, no se encontraba a más de cinco o seis metros de donde ellos estaban.


  Sylvia parecía apreciar este método más bien expeditivo. Sus bocas ávidas se unían sin cesar. Cada vez gemía con mayor intensidad. Se subió la corta falda, que se deslizaba sobre su vientre, y se abrió un poco más de piernas para aprovechar al máximo la presencia del órgano masculino. Fue de ese modo, sin intercambiar ni una sola palabra, como la penetró por primera vez.


  La verga, que había permanecido tensa durante demasiado tiempo, se hundió con fuerza en la húmeda gruta. Sylvia ya no sentía el ligero dolor que le provocaba el roce de su espalda desnuda con la pared cada vez que el frenético falo la embestía. Se sentía flotar. El duro miembro estaba consiguiendo producirle un inmenso placer.


  Nadie la había poseído así, casi desnuda, en el rellano de un inmueble, ¡y eso en el primer encuentro! Esa constatación hizo que la excitación creciera llevándola hasta límites insospechados de placer. Sus pequeños y puntiagudos dientes se incrustaron en la piel del nuevo amante.


  Un doble orgasmo les fulminó en el instante en que el ruido del ascensor aumentaba de intensidad al aproximarse.


  Sin vestirse, con la pequeña pieza de tela rosa en la mano, despeinada, y con los labios y las nalgas húmedos, esperó a que Marc encontrase la llave. Luego volvieron a hacer el amor con más detenimiento en la cama de Marc, el cual llegó tarde al trabajo al día siguiente, cosa que no le había sucedido nunca anteriormente.


  Las semanas pasaron y desde aquel domingo empezaron a verse casi todos los días. Sin embargo, Marc se mostraba bastante reservado, y Sylvia se lo reprochaba.


  Cuando el fin de semana estaba a punto de llegar a su fin, él decidió cambiar de pronto de actitud, aunque sabía que no le resultaría fácil, y que ella podía no aceptar con agrado lo que tenía intención de proponerle. Después de preparar dos cócteles, se sentó confortablemente en el sofá al lado de Sylvia, y encendió un enorme puro.


  —Tienes razón al acusarme de no querer comprometerme en nuestra relación.


  —No cabe ninguna duda. Pero al menos podrías explicarme el motivo —contestó Sylvia.


  —Me resulta a la vez fácil y difícil explicar las causas de mi comportamiento. Me doy cuenta de que el divorcio me ha marcado mucho. Seguramente mucho más de lo que yo pensaba que lo haría. Tengo miedo de atarme a alguien por segunda vez, y de acabar decepcionándome como me pasó con mi ex mujer. ¿Puedes entenderme?


  —Creo que sí.


  —Sé que para ti no debe de ser nada agradable tener que soportar mis temores y mis dudas, pero de momento no puedo remediarlo. Creo sinceramente que puedes hacerme olvidar a Laura, pero me gustaría estar seguro y convencido de que serás capaz de exorcizar el pasado y conseguir que mis fantasías se hagan realidad. Tengo ganas de saciar mi apetito. Quiero recuperar el tiempo que he perdido durante estos tres años, y no voy a esperar a tener cincuenta años para hacerlo. Tengo que hacerlo ahora, contigo o con otra, ¡nunca se puede saber de antemano lo que nos reserva el destino! Pero de verdad que me gustaría que fuese contigo, y te lo digo con toda sinceridad.


  Pasaron unos segundos de silencio que resultaron interminables.


  —¿Y cómo esperas darte cuenta de si soy yo esa mujer?


  —Quiero saber hasta dónde eres capaz de llegar conmigo. Saber qué tipo de deseos secretos estarías dispuesta a satisfacer.


  —Quieres hacerme una especie de prueba.


  —No se trata exactamente de una prueba, pero la podemos llamar de ese modo si quieres.


  —¿Y cuánto durará el juego si acepto?


  —Una noche.


  —¿Sólo una noche?


  —Sí, una noche aquí en París, pero no te voy a decir lo que ocurrirá. Sólo te diré que será una noche llena de fantasías eróticas que organizaré con mucho cuidado.


  Marc bebía de su copa a pequeños sorbos esperando la respuesta de su amante. ¿Le pediría algo de tiempo para pensárselo? Sabía que a ella le atraían los placeres del sexo, pero de ahí a exponerse sin condiciones durante toda una noche llena de sorpresas y de peligros, había un verdadero abismo.


  Después de dudarlo durante unos instantes, Sylvia aceptó sin pedir explicaciones.


  —De acuerdo, pasaremos esa noche.


  —¿Sabes al menos a qué te estás comprometiendo? Luego te será difícil echarte atrás. No estaremos solos en este juego.


  —Me lo imagino. Correré ese riesgo. Quizás eso sirva para que te des cuenta de cómo soy cuando amo y deseo a un hombre.


  —De acuerdo, puesto que la decisión ya está tomada, vamos a celebrarlo —sentenció Marc con evidente alegría.


  Trajo del frigorífico una botella de vodka y llenó unas minúsculas copas de cerámica con el transparente líquido. Le acercó una de las copas a Sylvia y se dispusieron a brindar.


  —¡Brindemos por la futura noche!


  —Por nosotros —contestó Sylvia.


  —Para mí —admitió Marc—, la noche está llena de magia. En todo caso, es el momento más misterioso del día. Aunque la oscuridad puede al principio asustar, también puede tranquilizar. La noche confiere a los objetos un aspecto diferente, al igual que lo hace con los hombres y con el carácter de éstos. Es un mundo diferente que se encuentra al margen de las realidades del día. El entorno cambia; los deseos se encienden y queman como si fuesen fluorescentes. Me gusta la noche porque puede traer la excitación o el reposo, el miedo o la tranquilidad, la angustia o la voluptuosidad. Y aunque cada día tenga una noche, no hay ninguna que sea igual que la anterior. La noche favorece los fantasmas, los encuentros, las locuras. Nos permite conocernos a nosotros mismos al quitarnos las habituales máscaras que nos cubren el rostro.


  —¿Crees de verdad que vas a descubrir todo mi interior en una noche?


  —Es posible. ¿Lo dudas?


  —Sí, la verdad es que lo dudo muchísimo. Creo que para conocer a alguien hay que vivir de forma permanente con esa persona. No creo que con una noche haya suficiente. ¿Qué podrás saber de mí que ya no sepas? ¿Que soy capaz de dejar que me posean dos o tres hombres para demostrarte mi amor? ¡Y qué!


  —Estoy de acuerdo contigo, probablemente no descubra nada nuevo sobre tu personalidad, pero de ese modo podré responder a las preguntas que me hago sobre nuestra sexualidad. Y eso ya es algo, ¿no te parece?


  —Seguramente tienes razón —respondió ella mientras le abrazaba.


  —No quiero volver a vivir la taciturnidad que invadió mis años precedentes. Los juegos sexuales son una de las formas de romper con la rutina de una pareja. La imaginación y el placer tienen que ocupar el lugar de la costumbre y de la represión. Un poco de hedonismo nunca ha hecho daño a nadie. La estrechez de mente aniquila la espontaneidad del deseo y desemboca en una esterilidad compartida.


  —Sí, eso es cierto.


  —Te deseo, y quiero que los hombres que encontremos deseen tu cuerpo. Quiero que otras manos te acaricien, te abran, te penetren, te hagan gritar de placer. Durante una noche no serás dueña de ti misma. Tampoco me pertenecerás a mí. Te ofrecerás al primero que llegue, a cualquiera que quiera tomarte. Irás de un cuerpo a otro, de una hora a otra, de un lugar a otro, sin parar en esa noche de placer. Te entregarás con la boca, las manos, los senos, los muslos, el sexo. Tu cuerpo será profanado por todo lo imaginable. Sólo podrás actuar para satisfacer a tus amantes, y tendrás que dejar que te utilicen como quieran. No podrás rechazar ninguna palabra, ningún gesto, ningún acto. La base de esa noche es la aceptación de estas reglas. Por supuesto, todavía puedes echarte atrás en tu decisión, si así lo deseas. Hoy no tienes ninguna obligación. Pero mañana, tendrás la obligación de ser complaciente con todos. No podrás rechazar absolutamente a nadie.


  —De acuerdo, Marc, has sido bastante explícito. Ya me imaginaba que eso era lo que querías. Todavía no me conoces bien, ya que llevamos muy poco tiempo juntos. Siempre que tomo una decisión, sea cual sea, la mantengo hasta el final. Ya lo sabes para otras veces. No te preocupes, sabré obedecer tus deseos y los de los otros para demostrarte que te quiero. Cuando nos separamos por culpa del trabajo me parece que las horas no acaban de pasar y el tiempo se me hace eterno. Cada día me siento un poco más unida a ti. Podrás jugar con mi cuerpo, desnudarlo, ofrecerlo a los demás, doblegarlo a tu voluntad, pero nadie, absolutamente nadie podrá modificar el amor que siento por ti. Nuestro amor permanecerá intacto. ¿Me entiendes, Marc?


  La entendía perfectamente.


  Esta prueba que proponía a Sylvia servía para reafirmar lo que ya pensaba. Desde el primer encuentro lo supo. A pesar de las numerosas aventuras que había tenido la oportunidad de experimentar, tanto antes como después de su matrimonio, nunca había conseguido encontrar a una mujer tan extraordinariamente liberada de sus complejos.


  Desde aquel primer día, ella no había dejado de sorprenderle. Sin duda ese mes de junio había sido bastante caluroso, llegando incluso a ser agobiante a veces; probablemente, la gran cantidad de turistas, principalmente de escandinavas que iban muy ligeras de ropa, o quizá la moda de ese verano justificaban la forma en que iba vestida cuando la conoció; sin embargo, su audacia le parecía tan grande como su ausencia de pudor.


  A pesar de que había más mujeres que mostraban sus piernas en las calles de la capital gala, ninguna llegaba a la indecencia de Sylvia.


  Marc comprendió de inmediato, al constatar la desnudez que aquella minifalda ofrecía a la vista, que con ella podría intentar dar rienda suelta a sus fantasías.


  Tan sólo a pocos centímetros por encima de la falda, aparecía su desamparado pubis mostrándose a los ojos de los observadores tenaces y ávidos. Y eso sin mencionar la rapidez con la que ella consiguió el orgasmo cuando estaba medio desnuda en el rellano del edificio del hombre que acababa de conocer ese mismo día.


  Tales disposiciones le animaban y hacían concebir un cierto optimismo con respecto a sus caprichos amorosos.


  Al mismo tiempo, Sylvia intentaba comprender por qué razón había terminado por aceptar sin rechistar la extraña propuesta que le había hecho su amante. Probablemente ya estaba cansada de los amores pasajeros que había conocido desde que tuviera a su primer amante, cuando apenas contaba con dieciséis años de edad, hasta el día en que conoció a Marc.


  De su primer amante, y después de los ocho años transcurridos desde entonces, sólo guardaba un mal recuerdo. Recordaba que se había quedado a medias, porque aquel joven muchacho eyaculaba demasiado pronto. La relación que mantuvo con él apenas duró tres meses. Tres meses que no se podrían calificar de satisfactorios.


  Tuvo que esperar hasta entrar en la universidad para encontrar al fin los caminos del placer. Rápidamente, se acostumbró a ir de cama en cama, pasando de un estudiante a un profesor y viceversa. Cuanto más descubría el amor físico, más aumentaban sus apetitos sexuales. En esa época, la fidelidad, la estabilidad o la pareja carecían de sentido para ella. Se sentía profundamente atraída por la multiplicación de las experiencias. Le tomó gustó y luego le fue imposible negarse.


  Cerca de cuatro años a este ritmo despreocupado y desestabilizador provocaron en ella el deseo de encontrar un amor que no se limitase solamente al contacto epidérmico.


  Las decepciones o la edad, o quizás las dos cosas, hicieron que progresivamente se planteara su plan de vida. Aunque le gustaba sacar provecho de su físico, y disfrutaba con las lujuriosas miradas de los viandantes, empezaba a sentir la necesidad de un poco de afecto sentimental, característica de la que carecían la mayoría de sus amantes. Los numerosos encuentros que mantenía no conseguían reemplazar de manera indefinida al amor. De este modo, ella se mostró mucho más exigente con los hombres, aunque también consigo misma.


  Sylvia encontró a Marc en este período de transformación de su existencia. Los estudios que se alargaban, los compañeros que la poseían dejándola a la mañana siguiente en la soledad que existía en ese período de espera hasta la siguiente relación, todo eso se había acabado. A punto ya de cumplir los veinticinco, tenía que dar un cambio radical en su vida. La decisión de negociar este giro fue debida a las exigencias de su amante.


  «Ésta debe de ser la causa por la que acepté su propuesta sin pensármelo demasiado», pensó. Sabía que era capaz de amar a un solo hombre y había elegido a Marc; por lo tanto sólo tenía que convencerlo de que ella era la mujer que él esperaba después del estrepitoso fracaso con su anterior mujer.


  Aunque estaba segura de poder superar esa prueba mentalmente, dudaba en cierta medida de su cuerpo. Sin duda, estaba habituada a los deseos complicados de los hombres, y varias veces ya se había encontrado en situaciones temibles. Pero presentía que se vería obligada a ir mucho más lejos.


  Durante un instante se arrepintió de no haber meditado un poco más la respuesta. Aunque se consoló pensando que quizás se hubiese echado atrás. «De vez en cuando hay que lanzarse», se dijo a sí misma reafirmando su decisión.
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  MARC pensaba constantemente en la noche que se acercaba. El20 de agosto, le dijo a Sylvia. Aunque ya tenía bastantes ideas en cuanto a lo que podrían hacer esa noche, decidió dejarse llevar en cierta medida por los acontecimientos. La improvisación y la espontaneidad serían un sabroso suplemento a las experiencias que ya había previsto con sumo detalle.


  Tal y como habían convenido la víspera, fue a buscarla a la facultad. Ella salió tarde, lo cual estuvo a punto de malhumorarlo. Como era normal en ella, llevaba un vestido multicolor un poco más corto de lo habitual para otras chicas. Desde el asiento del coche, Marc admiraba el caminar de su amante; el balanceo del suave tejido parecía querer descubrir a cada paso los tesoros escondidos de su dueña. Más de un hombre se volvió ostensiblemente al ver como cruzaba la calle hacia el cabriolet de Marc.


  Nada más sentarse, él la besó y colocó de inmediato sus manos en los senos de su amada. La diestra lengua de Sylvia exploró las profundidades de su garganta. Marc sintió como se endurecían los pezones bajo sus manos. Los acarició con un vigor que aumentaba con las miradas de los transeúntes de esa pequeña calle del barrio latino.


  —Quítate las bragas, querida.


  —¡Aquí no! ¿Estás loco?


  —Sí. Hazlo ahora, luego iremos a mi casa para que puedas cambiarte.


  Con total docilidad, y a pesar de las miradas de dos turistas armados de cámaras fotográficas que estaban sentados en un bar a menos de cinco metros del vehículo, se levantó del asiento, introdujo sus dos manos bajo el vestido, e hizo descender lentamente la minúscula braguita de color negro.


  Se volvió a sentar y le pasó a su amante la pequeña prenda, bajo la atónita mirada de los dos curiosos que habían dejado de beber.


  —Ten, tómalas, te las regalo como recuerdo de este día.


  Sin decir ni una sola palabra más, cogió la ropa interior de su compañera y se la guardó en un bolsillo. Después, puso el coche en marcha y se marchó. Ya eran las seis de la tarde. Marc conducía con una mano, con la otra acariciaba a su pasajera. Había subido el vestido hasta el vientre desnudo de la chica, que permanecía inmóvil.


  —Ábrete de piernas —ordenó Marc con tono autoritario mientras miraba por el retrovisor—. Ábrete todavía más —insistió.


  Su excitación aumentó cuando el conductor de una camioneta tocó el claxon al pasar a su lado. Desde la camioneta, y gracias a la lentitud de la circulación en esa tarde de verano, descubría la desnudez de Sylvia casi tan bien como Marc.


  Es bastante probable que ese hombre no tuviera todos los días la oportunidad de poder admirar el espectáculo ofrecido por una joven y bella mujer medio desnuda con las piernas abiertas. La ventanilla del lado de Sylvia estaba bajada y sólo la mano de Marc, que la penetraba de forma rítmica, impedía la visibilidad del conductor.


  Ante la camioneta había un espacio vacío de unos veinte metros; sin embargo, el conductor permanecía al lado del cabriolet de Marc. Éste, consciente de la presencia del vehículo, continuaba introduciendo sus dedos en el sexo femenino con toda libertad.


  —Creo que tienes un nuevo admirador que te está devorando con los ojos —señaló calmosamente sin mirarla—. Mira a tu derecha.


  Hasta entonces ella no se había percatado de la situación, ya que estaba ensimismada debido a las manipulaciones de su piloto. Cuando se dio cuenta de que el conductor de al lado tenía la mirada fija en su entrepierna, la excitación de la joven mujer aumentó de forma considerable.


  —¿Te parece que también le gustaría ver la redondez de mis senos? —preguntó a su amante en tono de desafío.


  —Estoy seguro, querida, pero te aconsejo que no te desnudes demasiado si no quieres que pasemos la noche en una comisaría por escándalo en una vía pública.


  —Tienes razón, no lo había pensado.


  Desechando la idea de quitarse del todo el vestido, se contentó con abrirlo por completo.


  Ahora ya eran dos los vehículos pegados al de Marc. Durante varios minutos les siguieron por el boulevard Saint-Germain, luego por el boulevard Saint-Michel. Cada vez que paraban por causa de uno de los numerosos semáforos tricolores, ellos se deleitaban con la visión de esa mujer que no eludía ni las febriles penetraciones de su compañero, ni las miradas de los conductores o de la gente que la miraba de reojo con mayor o menor discreción al rozar el capó o las puertas del automóvil.


  Algunos silbidos, unas cuantas exclamaciones, unos pocos insultos y algunas alabanzas se mezclaban en los oídos de Sylvia, que desfallecía bajo la obsesiva y regular intrusión. Sólo se volvió a abotonar el vestido cuando ya se acercaban a la plaza Saint-Michel, puesto que allí siempre solía haber aparcado un coche de la policía. Los que les seguían desaparecieron en dirección a Notre-Dame mientras Marc dejaba de penetrar el mojado sexo de Sylvia por temor a que algún policía les viera.


  Tardaron más de media hora en llegar a la estación de Saint-Lazare. El barrio de la calle de Roma empezaba a vaciarse de empleados presurosos por volver a casa. La semana anterior, él le había comprado algo de ropa para esa noche. Juzgó que la ropa de Sylvia no era conveniente para la ocasión. Al entrar en la espaciosa habitación de Marc, Sylvia descubrió un vestido increíble de color azul pastel, muy descotado, un par de medias negras, un liguero del mismo color y unos zapatos de tacón alto. No había nada de ropa interior.


  Después de bañarse, empezó a vestirse. Se colocó las medias, fijándolas con el liguero previsto para este uso, y se puso el traje bajo la atenta mirada de su amante. Le sorprendió lo ligero del vestido. Tenía la sensación de no llevar nada de ropa. Se miró en el enorme espejo del salón, y se dio cuenta de que nunca se había vestido de ese modo.


  El escote en forma de V nacía de los hombros, apenas los cubría, y bajaba hasta la cintura. El vestido tenía un ancho cinturón de piel que Sylvia anudó fuertemente. Pero lo más espectacular de la vestimenta era el escote de delante, ya que dejaba medio pecho fuera y apenas cubría los pezones. Si hacía un movimiento brusco, si se inclinaba hacia delante o respiraba con demasiada profundidad, éstos salían expulsados fuera del diabólico vestido.


  En cuanto a la parte inferior del vestido, que llegaba hasta por encima de las rodillas, tenía una abertura en pleno centro. Siguiendo los deseos de Marc, no abrochó ninguno de los botones.


  La abertura terminaba justo a la altura del pubis. Era evidente que, si se sentaba, el vestido se abriría por completo. Probablemente ésa era la finalidad de ese curioso traje. Dio un paso al lado mientras se miraba en el espejo. Al menor movimiento, la pierna que se movía aparecía hasta mostrar el liguero. La piel blanca contrastaba con el oscuro pubis.


  Esta provocadora indecencia se completaba con un escote idéntico en la espalda. Lo más desconcertante para ella fue el par de zapatos. Los tacones de aguja debían de medir entre diez y doce centímetros y eran increíblemente finos. Tuvo que acostumbrarse caminando dos o tres veces de un lado al otro del apartamento.


  Sin mediar palabra, Marc miraba como tomaba posesión de los efectos que había seleccionado y que había imaginado sobre ella. Se dio cuenta de que su excitación iba en aumento, pero supo contenerse pensando en las perspectivas nocturnas que les esperaban. Sylvia se encerró en el cuarto de baño para maquillarse de acuerdo con el color del vestido. Cepilló su melena de color caoba que caía en forma de ola sobre sus hombros, se pintó minuciosamente las uñas, y se puso un poco de perfume. Volvió a aparecer con los labios de color escarlata, con los pómulos maquillados y desprendiendo embriagadores efluvios. Todo su cuerpo emanaba una sensualidad que Marc había visto muy pocas veces.


  —¡Estás estupenda!


  —Lo hago por ti —señaló Sylvia.


  Al inclinarse ligeramente hacia él, uno de los senos salió del vestido. Marc lo sujetó y se dio cuenta de que Sylvia lo había maquillado cuidadosamente, reafirmando de ese modo su color natural.


  —Sé que este vestido está hecho para dejar que aparezcan los senos al menor movimiento —le hizo notar la bella mujer—, esto conseguirá que se fijen más en ellos.


  El color era parecido al de los labios. Marc tuvo que reprimirse bastante para no saltar sobre esos pezones y mordisquearlos. Las areolas, más oscuras que de costumbre, daban un tono más agresivo a los senos. Mostrando una gran fuerza de voluntad, Marc los volvió a colocar en su sitio.


  —Vamos —ordenó.


  Volvieron al Lancia, que estaba mal aparcado, realmente era difícil encontrar un aparcamiento en ese barrio. Eran casi las ocho de la tarde y gracias a la ausencia de un gran número de parisinos la circulación empezaba a disminuir de intensidad. Tomaron el boulevard periférico y pasaron por la Défense, luego por el lado oeste de París, siguieron por La Garenne, Colombes, Sartrouville, y después de franquear por tercera vez el Sena, llegaron frente al castillo de Maisons-Laffitte, el cual dejaron a su derecha, atravesando sin dificultad la aglomeración.


  Pronto se encontraron en medio del bosque. Marc conocía ese paraje desde su niñez, ya que era el lugar predilecto para los paseos dominicales con sus padres. Cuando llegaron a una bifurcación del camino, giró a la derecha siguiendo una alameda, una de las pocas que no tenía el paso cortado. Después de unos cincuenta metros, paró el coche cerca de un parque de dimensiones considerables y que estaba alrededor de una casa que parecía abandonada.


  Eran cerca de las nueve, la noche empezaba a imponerse al día. Los inmensos árboles creaban una penumbra un poco fantástica. Bajaron del vehículo y se encaminaron por el sendero que iba junto a la valla de la casa de campo.


  Cuando estaban llegando a un cruce de caminos, se encontraron con cuatro jóvenes jinetes que aminoraron la marcha de sus caballos al llegar a la altura de la pareja, y se quedaron atónitos contemplando el cuerpo medio desnudo de Sylvia. Este encuentro le dio una idea, apartó el brazo de Marc, y continuó sola por el camino.


  —Quiero caminar sola un momento, nos veremos dentro de diez minutos en el coche —fueron las palabras de Sylvia mientras se alejaba.


  Él la siguió con la mirada hasta que desapareció por entre las ramas. Marc imaginó lo que hubiera podido pasar si su amada hubiese tomado esa determinación un minuto antes de la aparición de los jinetes. ¿Cómo hubieran reaccionado al estar sola?


  Por eso, se quedó sentado bajo un viejo árbol y decidió no seguir a Sylvia. Ella sabía calcular el riesgo que tomaba en todas las circunstancias y en particular esa noche. Lentamente, como si fuese un hombre solitario que estaba dando un paseo, volvió sobre sus pasos pensando en una de las historias que un amigo le había contado. Algunas noches ese bosque era propicio para cálidos encuentros. Sylvia, por su parte, se sentía excitada al ver cómo por momentos oscurecía.


  El crujir de las ramas, el suave cantar de un pájaro o el sonido que provocaba el viento al pasar por entre las hojas, conseguían inquietarla. Una sucesión de sonidos no identificables le hizo pensar que alguien se dirigía hacia donde ella se encontraba. ¿Qué haría al encontrarse cara a cara con un desconocido? ¿Y si eran varios? ¿Podría tratarse de militares? Marc le había dicho que no muy lejos de allí había un campo de tiro.


  Pero en realidad, ella lo que imaginaba era que se encontraría con un hombre que iría caminando solo por el bosque. ¿Cómo reaccionaría ese hombre al verla sola y casi desnuda? La idea la excitaba. Un dulce calor la invadía. Dejó que sus piernas quedasen bien al descubierto y siguió caminando. Pronto se encontró con Marc que empezaba a impacientarse.


  —¿Ha ido bien el paseo? ¿No ha pasado nada?


  —No, no me he encontrado con nadie. A esta hora hay poca gente que pasee por este lugar.


  Cuando volvían hacia el coche, les llamó la atención la presencia de un vehículo que estaba estacionado y que antes no habían visto. En la parte de delante del coche, se distinguía una silueta. Marc se sentía intrigado y decidió acercarse un poco. Dentro del vehículo había un hombre solo, bastante joven, barbudo y que parecía estar esperando alguna cosa o a alguna persona. La ocasión era perfecta.


  Dulcemente y con rapidez, Marc abrazó a la joven mujer asegurándose de que el vestido continuase remangado y mostrando el cuerpo desnudo de su amante. Pasaron de ese modo al lado del coche aparcado. Lentamente avanzaron por la alameda. Marc acariciaba el trasero de su compañera prestando especial atención al lugar donde se juntan los glúteos, subiendo de abajo arriba, seguramente bajo la atenta mirada de aquel hombre. Estaban a punto de llegar al cabriolet cuando oyeron el cerrar de una puerta y unos pasos furtivos.


  Marc hizo que Sylvia se sentase sobre el capó del coche, todavía tibio. Le abrió las piernas para poseerla, pero en ese instante surgió de entre la maleza un individuo de unos veinticinco años.


  Era muy moreno, de cuerpo velludo, vestía un pantalón tejano y una cazadora de ante. Se mantenía algo alejado, contentándose con mirar a la pareja. Ante la mirada del recién llegado, Marc tiró del vestido cogiéndolo del busto y dejando que los senos aparecieran erguidos. Los sujetó con las dos manos, los retorció, los apretó, e inclinándose, los mordisqueó y chupó uno tras otro. Deslizó la mano izquierda hacia el sexo de Sylvia.


  Introdujo la mano izquierda en la húmeda gruta de la joven, y con la derecha le acarició los pezones. Éstos crecían por momentos bajo las manos de Marc. Éste se disponía a poseerla cuando le asaltó una duda. ¿El joven que les miraba ensimismado estaría deseando también poseer a esa tentadora mujer? Retiró la mano del sexo de Sylvia, y efectuó un gesto con la cabeza invitando al joven a ocupar su lugar. Sin embarco, éste permaneció inmóvil.


  —¿La quieres? —inquirió Marc sin dejar de manipular el busto, que vibraba de placer.


  Estas palabras consiguieron que al fin el hombre se decidiese. Se colocó entre las piernas cubiertas de nylon negro, abrió la cremallera de su estrecho pantalón, y sacó su largo miembro. El hinchado pene se situó a las puertas de los grandes labios vaginales, luego se introdujo en el interior con un fuerte y brusco movimiento.


  Sylvia suspiró y se abrió todavía más de piernas para facilitar la penetración. Ese simple movimiento y las suaves caricias que recibía en la verga por parte de su amante reforzaron la erección de Marc. Tenía cerca de él el dardo de aquel hombre que no dejaba de embestir el sexo de Sylvia. Era la primera vez que veía como otro hombre hacía el amor con ella. Esta imagen de la mujer desnuda, sobre un coche y poseída por dos hombres en el bosque, le excitaba, como también le excitaba increíblemente el miedo.


  El miedo a ser descubiertos, ya que la carretera se encontraba a tan sólo unos cincuenta metros de allí. Al ruido de motor que se acercaba y luego dejaba de oírse, se añadía el sonido que provocaba la unión de los dos cuerpos que chocaban gracias a la infernal cadencia del joven barbudo.


  Marc recorría el cuerpo de la joven mujer, desde los senos hasta el vientre, llegaba al pubis caracoleado, y hurgaba en el clítoris con detenimiento. El nuevo amante de Sylvia se empleaba con movimientos cada vez más bruscos, más rápidos. Su penetración crecía en profundidad. Cada penetración conseguía un gemido de Sylvia. Ella pensó que por la forma en que la poseía, ese hombre debía de llevar bastante tiempo sin hacer el amor con una mujer.


  El desconocido sentía como el placer iba en aumento. La cogió con sus fuertes manos de las caderas e intentó introducir su dedo índice en el trasero de la bella hembra que tenía ante sí. Sylvia dejó el pene de Marc y apartó las nalgas para facilitar la deseada intromisión. Esto provocó un inmenso placer en los dos cómplices. Un orgasmo fulminante hizo que el cuerpo de la mujer se arquease mientras recibía una eyaculación interminable.


  Al fin satisfecho, el hombre se retiró dejando su lugar a Marc. Éste se dedicó con avidez al cálido cuerpo. Quería hacerla gritar de nuevo; apenas oyeron las «buenas noches» del otro mientras se alejaba. Al poco de marcharse, y en una total oscuridad, les llamó la atención el ruido del motor de un coche. Marc estaba a punto de eyacular de nuevo cuando de repente apareció un hombre que aparentaba tener unos cincuenta años de edad.


  Al principio no supieron qué hacer, ya que no sabían cómo iba a actuar el recién llegado, pero al final decidieron ignorarlo y siguieron haciendo el amor. Gozaron brutalmente ante la mirada del hombre de mediana edad.


  Sylvia, sin duda perturbada por esta segunda penetración en el breve espacio de cinco minutos, ni siquiera se dio cuenta de que el hombre seguía allí. De pronto, un inmenso falo se plantó ante ella, Sylvia lo recibió sin quejarse pensando que se trataba del de su amante. Pero al levantar la mirada, se dio cuenta de que esa verga pertenecía al hombre que les había estado mirando.


  Algo más alto que los otros dos, se vio obligado a levantarla ligeramente del capó. Sólo los hombros y la cabeza de la bella mujer permanecieron apoyados sobre el coche. Dotada de una sorprendente flexibilidad, Sylvia mantuvo el cuerpo curvado, en forma de arco.


  —Voy a hacer que disfrutes una vez más — sentenció el hombre con seguridad en sí mismo, elevando la voz por encima del sonido que producían los motores de los vehículos que pasaban por la carretera—. Toma, ¿la sientes? ¿La sientes bien? ¿Te gusta que te la metan delante de tu marido? Di que te gusta que él lo vea.


  —Sí —contestó Sylvia mirando a Marc—. Me gusta que me hagan el amor delante de él. Siga por favor. Siga así.


  En esta ocasión, Sylvia gozó como pocas veces lo había hecho. Una vez que los orgasmos hubieron terminado, el hombre, sin decir nada más, regresó a su Ford blanco y se marchó a toda velocidad. Mientras tanto, Marc se volvió a vestir. Sylvia, por su parte, permaneció estirada durante unos instantes. Necesitaba recuperarse.


  Ésa había sido la primera vez que hacía el amor con tres hombres en menos de un cuarto de hora.


  Después de recuperar el ritmo regular de su respiración, se levantó, se colocó cuidadosamente el vestido, que no parecía haberse arrugado demasiado, y se instaló al lado de su amante, que también acababa de sentarse ante el volante de su cabriolet.


  Marc puso la llave en el contacto y encendió las luces largas, que agujerearon con dificultad la ligera bruma.


  —¿Cómo te sientes? —quiso saber Marc mientras la besaba en el cuello.


  —¿Cómo quieres que me sienta? Como una mujer que acaba de fornicar con tres tipos diferentes. Resulta agradable, pero es agotador. Debe de ser una cuestión de costumbre. En fin, ¡espero que la noche no siga a este ritmo!


  —Puede que sí, querida. En todo caso, has estado formidable, muy excitante. Esos dos no te olvidarán fácilmente. No creo que con sus esposas, si las tienen, vivan situaciones semejantes.


  Mientras decía estas palabras, Marc apoyó el pie derecho sobre el pedal del acelerador haciendo rugir el motor del coche. Por esa noche, abandonaron los extraños encuentros en el bosque.
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  —¿QUIERES saber cómo continúa la noche? — inquirió Marc cuando llegaron al centro de París.


  —Puedes hacer lo que quieras. Sabes que voy admitir lo que sea. No tienes por qué explicarme lo que viene a continuación.


  —Sí, sí que lo tengo que hacer, ya que nos vamos a separar durante una hora. Escucha. Te voy a dejar en los Campos Elíseos, cerca del bar Renault. Desde el momento en que te deje, tendrás exactamente sesenta minutos para hacer el amor con el hombre que quieras y volver hasta donde yo te estaré esperando. ¿Lo has entendido? Todo en una hora exacta. Ni un minuto más. No toleraré que te retrases. Arréglatelas como quieras. Puedes hacer lo que te venga en gana, tienes mi permiso y por supuesto yo no estaré lejos por si te ocurre algo.


  —¡Es imposible! Sabes que no tendré tiempo en sólo una hora —añadió Sylvia—. Piénsalo un poco. Además, ¿sabes lo que cuesta una habitación en uno de los hoteles del barrio?


  —No tienes por qué coger una habitación. Hay muchos lugares donde puedes hacer el amor en cinco minutos, ¿quieres que te haga una lista?


  —No, gracias, ya veo lo que quieres. Y si después de hacer el amor, el tipo no quiere marcharse y pretende pasar toda la noche conmigo, ¿qué hago? ¿Te lo traigo para que le expliques que sólo se trata de un juego?


  —Claro que no. Eso forma parte del riesgo. Tienes que apañártelas para deshacerte de él lo más rápidamente posible. Eso es todo. Es cierto que es el momento más delicado de la noche, pero confío en ti.


  —¡Gracias por no subestimarme!


  —Sigamos. Una vez que te hayas librado del tipo, vas al bar Yorktown de la calle Washington. Allí nos encontraremos. ¿Lo has entendido todo?


  —Sólo quiero hacerte una pregunta. ¿Cuánto tiempo necesito para llegar al Yorktown?


  —Eso depende del lugar de donde salgas. Pero cuenta que necesitarás unos cinco o diez minutos.


  Gracias a que la mayoría de los parisinos se encontraban lejos de la ciudad buscando la playa o la montaña, no le costó demasiado encontrar aparcamiento. Una vez llegaron al bar Renault, Marc introdujo un dedo bajo el vestido de Sylvia impregnándose de los líquidos que todavía permanecían en aquella gruta.


  —Son las nueve y media, nos veremos a las diez y media en el Yorktown, está en el número noventa y seis de la calle Washington, es una calle perpendicular a los Campos Elíseos. A partir de ahora, aunque te cruces conmigo en cualquier lugar, tienes que hacer como si no me conocieras, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, querido, nos vemos dentro de una hora.


  Marc se alejó tranquilamente. Era una preciosa noche de verano. Se paró frente a un restaurante bastante conocido para mirar la lista de precios. Después de recorrer con la mirada la lista que contenía los distintos platos y sus precios correspondientes, volvió la cabeza hacia atrás para ver como su amante subía con paso decidido la que sin duda era la avenida más bella del mundo.


  Después de conocer los deseos de Marc, Sylvia elaboró su propio plan. Lo primero que tenía que hacer era elegir el lugar. Dudaba entre la sala de un cine y la terraza de un café. La oscuridad del cine podía hacerle perder unos preciados minutos.


  Por lo tanto, optó por la segunda opción, la del café. Además en la avenida había muchos para elegir. Al pasar frente a una tienda de discos, se paró para colocarse el vestido de acuerdo a la ocasión, aprovechando el reflejo del escaparate. Se bajó un poco el vestido para que el escote, que de por sí era muy audaz, mostrase casi por completo sus pechos. Además, cada vez que movía las piernas, los muslos hacían su aparición a la vista de todos.


  La gente que pasaba podía incluso percibir con claridad el liguero que sujetaba las medias, y la blanca carne desnuda que contrastaba con el color negro de la única prenda de ropa interior. Algunos transeúntes hacían comentarios: «¡Mira, no lleva bragas!», «Debe de ser una puta de lujo», «¡Qué vergüenza salir vestida de ese modo!».


  Un hombre moreno y bigotudo intentó entablar conversación con ella.


  —Apuesto a que no es usted francesa… ¿Me equivoco?… En cualquier caso déjeme que la felicite por ese magnífico cuerpo y por el valor que demuestra al ir vestida de ese modo.


  Al ver que no contestaba a sus insinuaciones verbales, no insistió y decidió volver hacia el restaurante donde estaba sentado antes de verla. Antes de marcharse deslizó una mano entre las piernas de la bella mujer, rozando los labios de su sexo. Aunque Sylvia no rechazó esta intromisión en plena calle, tampoco le hizo caso y siguió su camino como si nada.


  Sentía una extraña sensación. Tenía la impresión de estar muy desnuda, más todavía de lo que lo estuvo en el bosque sobre el capó del coche. Se preguntaba si la gente que cruzaba en la calle vislumbraban el pubis cuando se le abría el vestido. Después de dejar de lado un establecimiento que juzgaba demasiado elegante, franqueó la puerta del segundo, y se dirigió hacia el fondo de la sala, donde todavía había algunas mesas disponibles.


  Como ya había previsto, su breve incursión en el bar no pasó desapercibida para los numerosos clientes que se encontraban en el local. Eligió una mesa y se sentó, levantándose el vestido, sobre el cuero rojo del asiento. Sus desnudas nalgas sintieron el agradable frescor del cuero, fue una magnífica sensación. Un camarero con chaleco y pantalón negro impecable vino para tomar nota de los deseos de la bella mujer.


  —Buenas noches —saludó el camarero mientras miraba sin ningún pudor el escote que apenas escondía nada de la clienta.


  Su posición con respecto a la de Sylvia le permitía tener un punto de vista bastante revelador.


  —¿Qué marcas de whisky tienen? —quiso saber la excitante mujer mientras se erguía contra el respaldo del asiento, lo cual estuvo a punto de provocar que los pechos se saliesen de la pequeña tela que los cubría.


  —Una docena, pero yo le aconsejo un Chivas de veinte años. Es realmente excepcional.


  —De acuerdo. Añada un poco de hielo y de agua mineral.


  Al poco tiempo volvió el camarero con la bebida. Éste recibió las quejas de algunos clientes, ya que le recriminaban que sirviese antes a la sensual mujer que a ellos que llevaban más rato esperando. Al camarero le costó servir el agua en el vaso de líquido dorado, e incluso se le cayó un cubito de hielo. Ella se preguntó si lo habría hecho expresamente o no. Pensando que sí, abrió un poco las piernas cuando el camarero se inclinó para recuperar el cubito y ponerlo en la bandeja. El empleado no pudo disimular su sorpresa ante la desnudez del sexo de la mujer, y balbuceó algunas palabras que parecían excusas referidas a su torpeza, luego se retiró para ocuparse de los turistas, que se impacientaban. Los labios escarlata de Sylvia se disponían a impregnarse del licor cuando un joven japonés la abordó hablando en inglés.


  —Do you speak english, miss?


  —A little bit, but I prefer to speak french —respondió ella con un buen acento inglés.


  —Hablo un poco de francés, miss —afirmó el asiático con un tono ligeramente nasal—. ¿Puedo sentarme con usted?


  —Desde luego.


  Sentándose cerca de ella, dejó una Nikon sobre la mesa, cerca del vaso, y le preguntó sin rodeos si aceptaría posar para algunas fotos.


  —¿Qué tipo de fotos? —quiso saber Sylvia.


  —Desnudos.


  —Está bien, no me importa, pero con una condición. Las tiene que hacer ahora mismo, en este bar.


  El japonés creyó haber comprendido mal debido a su pobre dominio del idioma.


  —¿Puede repetirlo, por favor?


  —Estoy de acuerdo en lo de las fotos, pero las tiene que hacer aquí y ahora —repitió articulando lentamente cada una de las sílabas.


  —¡Pero aquí no es posible!


  —Sí, en el sótano, cerca de las cabinas telefónicas.


  Después de pronunciar esas palabras, el corazón le dio un pequeño vuelco al pensar que quizás había una de esas mujeres que pasan el día sentada en una silla esperando una propina. El fotógrafo amateur parecía reticente. Quizá pensaba que podía tratarse de una trampa, ya que en ese célebre barrio las prostitutas eran numerosas y muchas iban incluso más vestidas que esa desconocida que acababa de advertir mientras estaba descansando de una dura jornada de turismo. Quizá tenía miedo que le pidiera dinero después de la sesión fotográfica.


  Sylvia echó un vistazo al reloj, ya había pasado más de un cuarto de hora desde que su amado la había dejado. Decidió que tenía que actuar de inmediato y no perder más tiempo.


  Al estar sentada en la otra punta del bar y en un rincón, era casi imposible que alguien la pudiese ver, así que inclinando ligeramente el hombro derecho, sacó por completo uno de sus pechos. El interlocutor pareció quedarse fascinado ante tal visión y se mostró incapaz de efectuar la más mínima reacción.


  «¡Voy a tener que enseñarle el segundo para que reaccione!», pensó Sylvia. Pero no le dio tiempo. El joven japonés se levantó, la cogió de la mano, se colgó al hombro la máquina de fotografiar, y la llevó hacia la estrecha escalera que conducía al sótano.


  Sin dudarlo, eligió el lavabo de hombres, pensando que sería más divertido. Además, si otro hombre entraba en ese momento, era mucho más probable que no armase un escándalo, mientras que si se ponían en el cuarto de baño de mujeres y una de esas mujeres reprimidas hacía su aparición, era más que probable que acabasen detenidos por escándalo público.


  En el pasillo había tres puertas. La primera, a la izquierda, era la de una cabina telefónica que estaba ocupada por una señora mayor. La de la derecha, que poseía una importante cerradura, atraía la atención por la palabra «Privado» que aparecía escrita. La tercera puerta, en la que se perfilaba una silueta masculina, daba a un cuarto rectangular cubierto de cristales de colores azul y gris. A la izquierda de la entrada, un pequeño lavabo estaba situado bajo un espejo de forma ovalada, enfrente había otra puerta, la cual el asiático cerró tras él. Sabiendo que la luz que producían los dos fluorescentes sería insuficiente, sacó de su bolsa de viaje un pequeño flash electrónico que colocó sobre la Nikon.


  —¿Quieres que hagamos el amor, o prefieres hacer las fotos inmediatamente? —inquirió Sylvia al comprobar el enorme bulto que crecía por momentos en el pantalón del joven oriental.


  —Primero las fotos.


  Sylvia descubrió que en un rincón había una percha, así que colocó su vestido con cuidado sobre ella.


  —¿Me quito también las medias?


  —No, así está mucho más atractiva, mucho mejor con las medias puestas.


  Se colocó contra uno de los fríos cristales de una de las paredes, y empezó a posar. Recordaba las poses que tomaban las chichas desnudas en las cubiertas de las revistas para hombres. Intentó realzar los senos, las caderas, el culo, la espalda o su cabello, que movía alternativamente de un lado a otro de la cara. El japonés, en silencio, multiplicaba los disparos sin ni siquiera cambiar de ángulo. El único ruido que se mezcló al de la máquina de fotografiar fue el de unos pasos que bajaban la escalera y que entraron en la cabina telefónica, que ya estaba libre. Ese simple hecho trajo a la memoria de Sylvia la figura de su amante.


  Segura de su presencia al otro lado de la pared, abrió ligeramente la puerta del cuarto que se había transformado en improvisado estudio fotográfico. Se sorprendió al ver que su devoto nipón no se extrañaba ante tal actitud. El apasionado fotógrafo no dejaba de hacer fotos.


  Sin ni siquiera darse cuenta, estaba haciendo una especie de baile erótico al encadenar cada uno de sus movimientos.


  Lo hacía sin pudor, era un baile lleno de encanto y de tentaciones. Instintivamente encontraba las poses más indecentes. Jugaba con su cuerpo mejor que la mayoría de las mujeres. Se metía en su papel, y su placer iba en aumento al mismo ritmo que el placer del joven oriental.


  Se cogía los senos con las manos, estiraba los pezones, se los pellizcaba, y luego los aplastaba contra el cristal. Ofrecía la visión de su trasero, su blanca piel contrastaba con el liguero negro. Se inclinaba, tendía hacia el japonés sus más preciados frutos, como ofreciéndoselos, como tentándolo.


  El nipón, a un metro de ella, se contoneaba buscando el mejor plano. No dejó olvidada ninguna parcela de la anatomía de Sylvia. Estaba claro que a ella le gustaba ese tipo de dúo improvisado.


  Disfrutaba introduciendo los dedos entre las piernas para abrirse ante el indiscreto objetivo, sentía crecer una fiebre que sólo podría calmar haciendo el amor. Se puso en cuclillas, haciendo equilibrio sobre su altos tacones, y con las piernas abiertas empezó a masajearse el clítoris.


  Recorría con la lengua sus carnosos y sensuales labios, cuando de pronto se paró la sesión para permitir un cambio obligatorio de carrete fotográfico. Un fuji-color de treinta y seis reemplazó al primero, que fue a parar a uno de los bolsillos del oriental. El deslumbrar del flash reanudó su actividad de inmediato. Al poco tiempo, ella ya estaba harta de tanta foto.


  —Ya está bien, vamos a hacer la última en la escalera.


  Al salir y pasar frente a la cabina telefónica, reconoció la figura de Marc, y comportándose naturalmente como si estuviese vestida, se sentó de perfil sobre el último escalón, echando los hombros hacia atrás.


  —Ven. Tómame —ordenó Sylvia.


  —Aquí no, es demasiado peligroso. Hay alguien en la cabina.


  Volvieron al pequeño habitáculo, ya que era más propicio para lo que pretendían hacer. El japonés guardó la cámara en su bolsa y la dejó bajo un radiador. Sylvia tomó la iniciativa al darse cuenta de que no le quedaba demasiado tiempo. Abrió la cremallera del pantalón y sacó con dificultad la hinchada verga.


  «Debe de estar empinada desde que me vio entrar en el café», pensó mientras se arrodillaba. Las manos del nipón se aferraron a los senos de Sylvia. Una imponente erección penetró su boca, rozando sus mejillas por el interior, y fue a parar al paladar. Su lengua se agitaba sin cesar sobre el glande, envolviéndolo con su húmeda y cálida funda. El pene iba y venía con la regularidad de un metrónomo, gracias a la abundante saliva de la mujer.


  Cuando presintió que el hombre estaba a punto de eyacular, puso fin a su felación y se reincorporó. El nipón seguía martirizándole el pecho.


  —Vuélvete —ordenó el japonés con tono autoritario—. Pon las manos contra la pared, abre las piernas. Exacto, todavía un poco más. Arquea el cuerpo.


  Siguió sus órdenes al pie de la letra.


  —Ahora —continuó con la misma autoridad— te vas a abrir las nalgas tú misma, con tus manos.


  El turista paseó su mano a lo largo del surco natural. Partió de la vagina y fue subiendo poco a poco hacia arriba. Adoptando la posición que le había pedido, con la mejilla derecha en contacto con el cristal, se abrió todo lo que pudo con sus manos, y dejó al descubierto ese lugar tan deseado por muchos hombres. Él colocó su rígido miembro frente al pequeño orificio que iba a violar. Cuanto más aumentaba la presión, más intentaba ella olvidar el dolor, y se ofrecía con mayor pasión. El dardo amarillo se introdujo en el ano de Sylvia, la cual no pudo evitar un grito que era una mezcla de placer y de sufrimiento.


  —¡Cerdo, me has enculado!


  —Sí, ¿la sientes como se hunde? ¿Te gusta?


  —Más rápido, por favor, más rápido, ¡me haces daño, pero me gusta! ¡Es muy dura! ¡Me está desgarrando!


  —Se retiró casi totalmente, para hundirse mejor en el interior de un solo golpe.


  —Sí —gimió ella—. Sigue así. Sácala y métela sin parar.


  Decidió poseerla por una vía más clásica. Dejó por el momento el ano y se infiltró en la vagina, que le acogió de inmediato. Fue alternando las penetraciones de una entrada a otra, hundiéndose cada vez más en el interior de ambas grutas.


  Durante todo ese tiempo, Marc se había mantenido cerca de ella. Estuvo presente cuando Sylvia se miró en el cristal de la tienda para darle un tono todavía más erótico al vestido; estaba tras ella cuando aquel señor de bigote moreno le metió la mano entre las piernas; sentado en la terraza del café que ella había elegido, él se dio cuenta de cómo se subía el vestido para sentir el contacto del cuero bajo sus nalgas, percibió el descubrimiento del camarero al agacharse, y la llegada del asiático. Luego, bajó tras ellos al sótano, cruzándose con una señora mayor. Escuchó el diálogo que su amada mantenía con el turista; y la devoró con los ojos desde la cabina cuando se dejó fotografiar desnuda en la parte de abajo de la escalera. Se moría de ganas de unirse a ellos, pero eso hubiera estropeado el juego.


  Miró su reloj, quedaban unos veinte minutos, los gemidos de Sylvia eran constantes. Marc decidió que había llegado el momento de dejar la pequeña cabina. Salió del bar. Se dirigió caminando tranquilamente hacia la calle Washington. Como iba bien de tiempo, se permitió recrearse mirando las largas y bronceadas piernas de las jóvenes que pasaban.


  En los lavabos, el nipón añadió dos nuevas fotos a su colección, mientras que su modelo se vestía nuevamente mirándose en el espejo. Volvió a guardar la cámara fotográfica, le dio un furtivo beso en el cuello, salió y desapareció. «Espero que no me esté esperando arriba», pensó Sylvia.


  Mientras se vestía, un ruido de pasos la alertó de la llegada de alguien. Se estaba atando el cinturón del vestido cuando dos individuos entraron al cuarto de baño. Se quedaron atónitos al verla. Qué podía estar haciendo esa espléndida mujer, medio desnuda, en el lavabo de hombres. Fueron incapaces de articular una sola palabra.


  Ella pasó ante ellos rozándoles con los senos. Desde el primer peldaño de la escalera, les ofreció como despedida la excitante imagen de su sexo. Tan sólo le quedaban un poco más de diez minutos para recorrer los ochocientos metros que la separaban del lugar en el que había quedado con Marc.


  Todo iba de maravilla. Mientras se dirigía al bar de la cita, pensaba en sí misma. Estaba sorprendida de la facilidad que había demostrado para ofrecerse a desconocidos. Sin duda amaba apasionadamente a su amante y quería demostrárselo, pero se sorprendía de lo fácil que le resultaba. En lo que llevaba de noche, la habían poseído tres hombres que probablemente no volvería a ver nunca más, sobre todo a este último. Además sabía que lo que hasta ahora había pasado sólo era el principio, y que esa noche sería larga y agitada. Quizás le estaba empezando a gustar ese jueguecito.


  Recordó de repente lo que Marc le había explicado sobre las metamorfosis que la noche produce. Tenía la sensación de que la noche le permitía descubrir ante los demás la verdadera esencia de sí misma. Todo lo que se ocultaba en su interior, en lo más profundo del subconsciente, los fantasmas, los deseos prohibidos e inconfesables subían a la superficie. Las protectoras tinieblas revelaban todo eso, y su amante era el instrumento para llegar a ello. El único punto que todavía permanecía lleno de bruma en su espíritu era el límite, ¿hasta dónde podía llegar? Y sobre todo, ¿hasta dónde pretendía Marc que ella llegase?


  El placer de la sumisión era un acto peligroso, y cuyos límites muchas veces no quedaban del todo definidos. Obedecía por amor, pero al mismo tiempo también aceptaba la imposición de los desconocidos que encontraba. Descubría en ello placer, no siempre, pero sí con algunos.


  Reflexionó sobre esa ola de placer que la había invadido cuando ejecutó las órdenes del japonés. La frase imperativa ordenándole abrirse de piernas permanecería mucho tiempo en su cabeza. El lenguaje brutal, su posición indecente contra la pared, su vestimenta provocadora, la viril presencia del asiático, todo conseguía emocionarla particularmente.


  Sólo la experiencia de las próximas horas podría responder a sus preguntas, ya que aunque ya había hecho en una ocasión el amor con dos hombres a la vez, de eso hacía aproximadamente tres años, de modo que los juegos complejos que Marc había organizado para esa noche eran para ella totalmente nuevos.


  Notaba un extraño malestar, mezclado con una cierta angustia y con algo de temor, pero al mismo tiempo sentía una gran curiosidad.


  Al atravesar los Campos Elíseos, el viento se centró bajo su vestido, como Marilyn en la famosa película, salvo que ella no dejó aparecer una pequeña braguita blanca, sino una desnudez enloquecedora y que no hizo ningún intento por coger el tejido que flotaba a la altura de las caderas.


  Los coches tocaban el claxon al verla o le hacían ráfagas con las luces. Cambió de acera. En el otro lado el viento era mucho más suave, cosa que provocó la decepción de los jóvenes africanos que la seguían para contemplar de cerca el espectáculo.


  Consultó el reloj cuando estaba a punto de llegar al Yorktown, ya veía la larga fachada que iluminaba la acera. Faltaban cinco minutos para las diez y media, la hora que Marc había fijado. Se retocó por última vez el vestido, imaginaba la sorpresa de la mayoría de sus amigos si la hubiesen encontrado vestida de ese modo a esas horas de la noche por las calles de París. Abrió la puerta del bar y entró. En el interior se había proyectado tan sólo unos minutos antes una película sobre Louisiana, lugar donde había ido de vacaciones con los compañeros de la facultad.
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  MARC se hallaba sumergido en idénticos pensamientos cuando su amante entró en el bar. La miró atravesar la primera sala, la siguió con la vista durante unos instantes mientras subía la escalera dorada que estaba cubierta por una espesa alfombra de color granate.


  Al levantar las piernas para subir cada peldaño, el vestido se le abría y dejaba aparecer el provocador cuerpo de Sylvia. Era el punto de mira privilegiado de la sala; unos la miraban con admiración, otros con ojos escandalizados, según el sexo de los espectadores. Al poco, Sylvia descubrió la presencia de Marc, estaba solo e instalado en un rincón bañado de una luz rosa muy tenue.


  —Siéntate a mi lado, cariño —le invitó Marc señalándole el asiento.


  La abrazó con fervor, y deslizó una mano bajo un seno, cuyo pezón se endureció de inmediato. Eso le agradó.


  —Te he visto con el japonés. Has estado perfecta. Estuve a punto de unirme a vosotros, pero no creo que a él le hubiese gustado.


  —Es probable. ¡Lo hizo muy bien! Para mí era una situación especial, era la primera vez que lo hacía con un asiático, ¡pero dudo que sea la última! —exclamó Sylvia en tono jocoso.


  Marc la acababa de penetrar con tres dedos cuando el camarero hizo su aparición.


  —Dos martinis con ginebra y con hielo, por favor —le pidió.


  Cuando el camarero volvió con las bebidas, ella estaba a punto de llegar al orgasmo gracias a las sacudidas de la hábil mano de su amado. Con las piernas abiertas, dejando a la vista el interior del vestido, y un pecho fuera, Sylvia había olvidado por completo la presencia de los demás, y se concentraba exclusivamente en el placer que le provocaban las caricias de Marc.


  Sin decir ni una sola palabra, el barman colocó las dos copas sobre la mesa, admirando sin hipocresía el cuerpo desnudo. A esta hora de la noche sin duda ya había visto otros en esos pequeños y coquetos compartimentos que favorecían ese empleo. Miró el pezón del pecho izquierdo que temblaba de deseo tendido hacia él, en una clara llamada de socorro. Sin embargo, no se atrevió a acercar la mano.


  Percibió también el liguero negro y la ausencia de braguita, bajo ese vestido abierto hasta el pubis, debido a los cuidados que el hombre que estaba a su lado procuraba a ese precioso cuerpo. Los dedos de Marc, que no cesaban de entrar y salir de la húmeda vulva con una fuerza cada vez renovada, no se pararon cuando el camarero les dejó la cuenta sobre la mesa. Bajo la mirada de los dos hombres, Sylvia gozaba y se mordía los labios.


  El camarero se marchó; después de ese sensual intermedio, bebieron tranquilamente de las intactas copas.


  —Tengo ganas de que me poseas —admitió Sylvia con sensualidad al tiempo que bajaba la cremallera del pantalón de Marc—. Quiero que ahora seas tú el que goces, aquí y ahora.


  —De acuerdo, pero deberás parar cuando te lo diga. De lo contrario, corremos el peligro de que nos echen fuera del bar. No todo el mundo es tan comprensivo como el camarero.


  —Vigila el pasillo, yo me ocupo de lo demás —le pidió Sylvia mientras sacaba al exterior la dura verga de su apasionado amante.


  Situó la méntula de Marc entre sus labios pintados, que se activaron de inmediato al entrar en contacto con el rígido miembro. Lamió el pene con absoluta maestría. La lengua recorría el glande descubierto e insinuaba con agilidad y dulzura los movimientos que iba a hacer.


  La ávida y cálida boca hacía la función de elástica funda que cubría y dejaba al descubierto el falo de su amado, que crecía por momentos debido a la lubricidad, a la excitación que le provocaba hacerlo en ese lugar, y al buen trabajo de la increíble Sylvia. A un ritmo lancinante, la verga se hundía hasta la garganta de la mujer.


  —Date prisa, puede venir alguien.


  Envolvió con mayor fuerza el duro músculo y, hundiendo las mejillas, lo aspiró con glotonería multiplicando los movimientos de arriba abajo. De pronto, su boca se inundó de líquido, varios chorros de esperma se lanzaron al interior de su garganta. Los tragaba a medida que nacían del convulsivo falo, uno tras otro, sin interrumpir su acción. De la verga manó el blanquecino líquido durante unos quince segundos que en realidad le parecieron una eternidad. Después de ese tiempo, la fuente se calmó.


  Con una delicadeza muy femenina, Sylvia limpió el pene con la punta de la lengua, se volvió a sentar bien, y besó a su exhausto compañero en la boca.


  —Tengo mucha hambre, ahora ya he bebido bastante como para saciar mi sed, pero me gustaría comer algo para poder saciar mi apetito del mismo modo.


  —Yo también tengo hambre —asintió Marc—. Vamos a comer.


  —¿Adonde me llevas? —preguntó con curiosidad la bella mujer.


  Pero no obtuvo respuesta alguna.


  Después de pagar las bebidas, volvieron al coche y se dirigieron en dirección al Hotel de Ville. Marc aparcó cerca de la isla de la Cité. La víspera, había reservado una mesa en la Galerne d’or, justo enfrente del Sena.


  A Sylvia le intrigó la fachada, era muy original para un restaurante. En la puerta no había ningún menú ni lista de precios; tampoco se podía ver el interior del local; las paredes estaban hechas de grandes bloques de piedra, y sólo una rígida puerta permitía el acceso. Marc llamó al timbre. Una minúscula mirilla se abrió en lo alto de la sólida puerta.


  —He encargado una mesa para dos a nombre de Laurent —dijo hacia la mirilla.


  —Espere un momento, por favor —le respondió una fuerte voz masculina.


  Después de esperar unos breves momentos, la impresionante puerta se abrió ante ellos con un ligero crujido.


  Tras bajar tres tramos de escalera, entraron en un amplio salón con reminiscencias antiguas. La primera sensación de Sylvia al entrar fue de seguridad, de una seguridad confortable.


  El cliente, casi el invitado, que se atrevía a franquear esa entrada magnífica pero hosca, se sumergía en otra época.


  Los tacones de la joven mujer se hundían en la espesa alfombra, sin duda antigua, que no cubría por completo la totalidad de las baldosas que formaban el suelo. En aquel lugar, hasta el más mínimo detalle estaba allí por algo. Uno tenía la sensación de encontrarse en plena Edad Media.


  A la izquierda de la entrada, y de lado a lado de la sala, el bar, formado por un sutil conjunto de enormes toneles, aparecía repleto de botellas, botellas de todas clases y de todos los tamaños.


  Sin duda lo más extraño del lugar era la iluminación, ya que ésta estaba compuesta únicamente por velas, eso sí, por un considerable número de ellas. Eran largas y blancas, y estaban diseminadas por todas partes. La calurosa y un poco fantasmagórica luz que producían se mezclaba con las agitadas llamas de la imponente chimenea.


  Situada frente a la puerta de la entrada, iluminaba con los reflejos anaranjados una magnífica colección de armas del sigloXI o XII que estaba colgada de la pared y llegaba hasta el techo.


  Marc observó detenidamente una ballesta de acero que parecía estar en perfecto estado. Grandes candelabros de bronce reposaban en el centro de cada una de las mesas, que estaban formadas por enormes y antiguas ruedas de carretas puestas sobre anchos pedestales de madera. Los espacios de las ruedas habían sido tapados con placas de hierro. Exceptuando las alfombras y los cuadros de algunas paredes, el conjunto de los muebles y de la decoración estaba constituido de hierro y de madera. A la derecha, una pequeña sala de piedra encuadrada por dos armaduras hacía la función de guardarropía.


  El techo era bastante alto, y estaba cubierto por bellos y delicados tapices que representaban escenas de cacerías o de festines pantagruélicos. La rudeza de los siglos de la edad media estaba muy bien atenuada por un ambiente cálido, casi íntimo, provocado por la iluminación, los colores, la disposición de los elementos, por los profundos asientos que estaban dispuestos cerca de las mesas.


  Con la intención de facilitar esa incursión provisional en la historia, una discreta música medieval invadía la sala sin que fuera posible localizar ningún altavoz.


  Sylvia pensaba que esa noche le reservaba muchas sorpresas. Le costaría mucho tiempo olvidar todo lo que había vivido en esas horas, desde la escena del bosque a la del magnífico restaurante que la había dejado con la boca abierta.


  —Por aquí, por favor.


  Pasaron por el salón entremedio de las parejas; la mayoría estaban acabando los postres. Siguieron una estrecha escalera que les llevó al primer piso. Para gran sorpresa de Sylvia, aparecieron en un pequeño pasillo que apenas estaba iluminado. Siguiendo al guía, pasaron ante seis puertas cerradas antes de llegar a la que debían ocupar.


  Penetraron en una habitación cuadrada, con tan poca iluminación como la sala de abajo, y en cuyo centro había una mesa redonda cubierta por un mantel blanco, y sobre la cual estaban dos cubiertos.


  Algunos muebles rústicos, así como dos sillones, completaban el mobiliario. La alfombra, los cuadros y las cortinas de la única ventana recordaban el ambiente confortable que vieron al entrar en el curioso local.


  Una vez que se hubieron sentado, el maître les trajo una preciosa carta de pergamino cubierta de piel. Encendió en cada uno de los ángulos cuatro candelabros, y acabó encendiendo el quinto, que era más pequeño y estaba situado en la mesa. Sylvia se dispuso a estudiar los manjares que ofrecía el restaurante.


  —Sylvia, me gustaría que hicieras el honor a este marco tan excepcional en el que nos encontramos y te desnudaras.


  Sylvia se levantó de inmediato, se quitó el cinturón, luego el vestido, y lo colocó sobre el respaldo del sillón que estaba situado a la izquierda.


  —¿Quieres que me desnude del todo o puedo quedarme con las medias y los zapatos? —inquirió con una sonrisa divertida.


  —Quédate así, estás muy atractiva y excitante.


  —¿Estás seguro de que no nos montarán un escándalo? —quiso saber Sylvia, ya que se sentía un poco incómoda.


  Porque aunque estuviesen en una habitación privada, no dejaban de encontrarse en un restaurante.


  —No te preocupes, no tendremos ningún problema —le aseguró Marc.


  Transcurrió un momento antes de que llamasen a la puerta. Discretamente, sin parecer ofuscarse por la desnudez de la mujer, el maître les preguntó si ya habían decidido qué iban a comer.


  —Empezaremos por dos ensaladas de ostras Saint-Jacques al estragón, luego unos lenguados con morillas y un róbalo asado con hinojo. Traiga también una botella de Chassagne-Montrachet blanco.


  —Muy bien, señor.


  —¿Qué quieres de carne, cariño?


  —Una codorniz rellena de hígado de oca fresco. Hace mucho que tengo ganas de probarlo.


  —Le encantará, señora —afirmó el maître convencido.


  —A mí me trae un cuarto trasero de cordero con champiñones. Los postres ya los decidiremos después.


  —¿Qué vino tomarán con la carne?


  —Para la carne, creo que un Cháteau Margaux del setenta iría bien, ¿qué opinas, cariño?


  —Prefiero que elijas tú, sabes que no sé mucho de vinos. Aprecio los buenos con la buena comida, pero me pierdo entre tanto nombre y tanto año.


  Sin inmutarse, el hombre vestido con un impecable frac tomaba nota como si a menos de un metro de él no tuviera sentada a una espléndida mujer desnuda.


  —Muy bien.


  El maître se retiró con discreción. La puerta del salón particular se cerró.


  —¡Qué lugar tan maravilloso, Marc! ¿Cómo lo conociste?


  —Eso es mi secreto, no te lo diré aunque me tortures —comentó su interlocutor.


  Mientras esperaban a que les sirvieran el primer plato, Sylvia se miró en un pequeño espejo para verificar si su maquillaje todavía seguía igual que al principio de la noche.


  Marc miraba como iba y venía bajo la vacilante luz de las velas que alargaba y deformaba las sombras. A cada uno de sus pasos, los tacones de aguja que se hundían en el espesor de la alfombra hacían que los senos dieran saltitos, y que el trasero se balancease.


  Esta suntuosa visión emocionó a Marc, el cual pareció convencerse de que tenía mucha suerte de tener una mujer como ésa. Sylvia se acercó a un inmenso espejo que ocupaba casi una pared entera. Nunca había visto un espejo como ése. Un marco dorado, decorado con pequeñas esculturas, le confería un aspecto mágico. Se plantó ante el precioso reflector durante varios minutos.


  Intrigado por ese cara a cara que se prolongaba, Marc fue hasta ella sin hacer ruido. Bajo la atenta mirada de su amante, Sylvia volvía a maquillarse el pecho, dando un poco de color a los pezones y las areolas.


  Bajo sus dedos, lentamente y con precisión, el color rosado de su piel adquiría un tono rojo mucho más marcado, más vivo. Esto se le ocurrió por primera vez en las islas Baleares, hacía ya tres años de ello. Asistió a un striptease de una española, que llevaba el pecho pintado de ese modo.


  Hasta esa noche, ella no había tenido la oportunidad de hacerlo, ya que no mostraba nunca sus senos en público, a no ser que fuera en la playa, y allí no era necesario, ya que el sol reemplazaba con ventaja a las pinturas.


  Añadió unas lentejuelas plateadas sobre los pezones y sobre las pupilas. Esta sesión de belleza consiguió excitar a Marc, que pasaba las manos por el sexo de su amada.


  —Querías que mi pecho quedase libre para que lo pudieran contemplar y que fuese excitante. ¿Cómo lo encuentras así? Lo he maquillado para ti y para los otros.


  —Está todo perfecto, querida, sencillamente perfecto —asintió él con una sonrisa.


  Cogió entre el pulgar y el índice un pezón que sintió como se endurecía entre sus manos. Acentuó la presión. Sabía que a ella le gustaba mucho que le presionase los pezones.


  Bajo la doble manipulación, Sylvia cayó de rodillas. Sus labios se abrieron y dejaron escapar un ligero quejido. Marc comprimía cada vez más los pezones, obligándole de este modo a avanzar hacia él cuando la tensión se hacía superior al placer.


  —Acaríciate —le ordenó Marc.


  La mano derecha de la mujer descendió a lo largo de su cuerpo desnudo y conquistó el antro del placer. Uno por uno los dedos tomaron posesión del deseado dominio de pequeños rizos. El pulgar se centró en el clítoris consiguiendo que éste aumentase de volumen. Los otros dedos entraron en el interior de la húmeda gruta abriendo los pequeños labios. La otra mano no se quedaba inactiva, y agarraba el pecho izquierdo con tanta fuerza como lo había hecho el asiático una hora antes.


  Marc se sentó de nuevo a la mesa y admiró, sin hacer ni un solo movimiento, la doble imagen: la de la realidad y la del espejo. El volumen de los dos dedos que tenía introducidos en el sexo parecía no bastarle, así que introdujo un tercero.


  Su respiración se aceleraba por momentos, al igual que el ritmo de la mano. A pesar del agradable calor reinante en la habitación, ella tembló cuando sus hombros entraron en contacto con la fría superficie del espejo.


  Sentía como el placer aumentaba. Con el vientre tenso y las piernas abiertas, se arqueó todo lo que pudo proyectando hacia adelante sus caderas. Un fulgurante orgasmo la sacudió de repente, sus uñas se hincaron en la carne de su pecho. No pudo impedir gritar de placer.


  —¡Ah, qué bien, cómo me gusta gozar de este modo ante ti, querido!


  El vigor de su amante era nuevamente visible ante los ojos de Sylvia, ya que ella era una observadora experimentada y, sin embargo, tan sólo había transcurrido media hora desde el episodio del Yorktown.


  Insaciable, estaba a punto de llevarse a la boca el contacto de la fuerte protuberancia cuando sonaron en la puerta unos ligeros golpes.


  —Espera un momento, no te muevas. Quédate cómo estás. Entre.


  Esta vez, no sólo había un camarero, sino dos, uno de ellos traía la botella de vino blanco sumergido en hielo, el otro llevaba con maestría una bandeja de plata con dos recipientes de cristal llenos de ensaladas variadas.


  Se quedaron inmóviles durante unos breves instantes al percibir la presencia de Sylvia, desnuda, arrodillada, con la espalda tocando la luna del espejo, y con una mano entre las piernas.


  Los dos empleados obedecieron a la invitación y cerraron la puerta tras ellos. La tamizada luz de los candelabros no les impedía darse cuenta de la posición, particularmente impúdica, de la clienta. Marc se inclinó hacia ella y le propinó un cachete. Sus dedos se abrieron camino por entre la caracoleada maleza y penetraron en el interior de la gruta por entre los labios que se abrieron a su paso.


  Mientras, el primer maître parecía tener algunas dificultades para abrir la botella de Borgoña. El segundo camarero, después de disponer con pulcritud las copas al lado de cada uno de los platos, esperaba paciente cerca de la puerta sin quitar ojo a ese improvisado live-show.


  El ruido característico del corcho al salir despedido de la botella, y el grito de la mujer, atravesada por el índice del hombre, fueron casi simultáneos. Los tres hombres admiraron, cada uno a su modo, la audacia de esa mujer que se dejaba sodomizar ante la mirada de dos desconocidos.


  El vino blanco caía en el interior de las copas cuando ella se levantó y se colocó con los codos sobre la mesa y con el cuerpo inclinado. Los pechos se aplastaron contra el mantel, dejando el trasero hacia arriba, las piernas abiertas, y la vulva invadida por los dedos de Marc.


  Sólo el pulgar del hombre quedaba fuera del cuerpo que estaba siendo doblemente violado. Con tenacidad y manteniendo un ritmo vigoroso, los cuatro dedos se hundían y se retiraban, para volver de nuevo a la carga, encontrando mayor lubricidad en cada penetración.


  Sometida a esta doble penetración, de repente se dio cuenta de lo excitante que debería de ser esa pose para los empleados de uno de los restaurantes más elegantes de la ciudad. Esta constatación, en el fuego de la acción, provocó un halo de locura en su espíritu. Sylvia imaginaba que les pedía que se desnudasen, les cogía de las caderas, e introducía los penes en su cálida y húmeda boca empezando una infernal succión. Los lamía cada vez más rápidamente, con creciente intensidad, y recibía un doble chorro de esperma en su garganta.


  Tales imágenes facilitaron su orgasmo, que se expresó con fugacidad cuando los dos camareros dejaban la habitación. Se encontró de nuevo a solas con su amante.


  Marc le acercó un vaso de vino. Ella se lo aproximó a los labios y los humedeció con un líquido muy diferente al que había imaginado tan sólo unos segundos antes. Marc hizo que se sentase sobre él. Sylvia se enroscó en sus brazos.


  —Querida, brindo por esta noche.


  —Brindo por ti, y por mi siguiente prueba —le respondió jocosa.


  El frescor del excelente Borgoña acabó de devolverles a la realidad.


  —Me ha gustado mucho lo que me acabas de hacer delante de los camareros. Tengo que confesarte que me ha excitado muchísimo, como supongo que ya habrás observado. El hecho de verme desnuda a través del espejo entre tres hombres vestidos por completo, me ha provocado un enorme placer.


  —Yo sentía lo mismo, cariño. La desnudez de una mujer se realza mucho más cuando su entorno, sea masculino o femenino, está envuelto de ropa. Además, hay que reconocer que estabas mucho más sexy con el liguero y las medias que si hubieses estado completamente desnuda.


  —Vamos a comer, todas estas emociones me han abierto el apetito.


  Se sentó ante la suntuosa mesa donde unas apetitosas ensaladas de ostras Saint-Jacques estaban pidiendo a gritos ser comidas.


  La cena continuó más tarde con unos pescados preparados con mimo. Con cierta regularidad, venían a llenarles los vasos con toda la atención que requería ese menester.


  La peculiar atmósfera, la cálida luz de las velas, la tranquilidad que apenas se veía turbada por el ruido de los cubiertos al comer, la misma desnudez de su amante, así como el calor producido por el alcohol que había ingerido, contribuyeron a exacerbar los sentidos de Marc.


  Las viandas hicieron su aparición, venían acompañadas de verdura del tiempo, luego siguió una inmensa bandeja de quesos. Aunque ambos eran franceses, y es reconocida la afición de éstos por los quesos, lo cierto es que no conocían la mayoría de los que llenaban esa bandeja.


  En el momento justo en el que se acabaron la botella de Margaux, y cuando en la tranquila habitación estallaban las risas de los comensales, les trajeron la carta de postres.


  —¿Qué quieres para poner punto final a este brillante festín? —inquirió Marc.


  —Dudo entre un helado de fresa y una charlotte aux poires. Elige por mí.


  —Yo tomaré un feuilleté aux fruits frais —decidió tras estudiar la carta.


  Llamó enseguida al camarero, y le pidió que les sirviera también una botella de Veuve Clicquot brut para acompañar los postres.


  —Debemos terminar esta cena de la forma más apoteósica posible —afirmó Marc después de degustar la primera copa—. Ahora, túmbate en la alfombra de espaldas, levanta las piernas y ábrelas todo lo que puedas. Eso es, perfecto. Ábrete todo lo que puedas.


  Una vez que hubo comprobado que Sylvia había adoptado la postura deseada, se acercó a ella con la botella de champán en la mano. Actuando con delicadeza, le vertió el preciado líquido entre las piernas, dirigiéndolo hacia la abertura de la vulva, que no tardó en llenarse.


  —Y ahora, sobre todo, no te muevas —le pidió con una sonrisa.


  No era fácil permanecer de ese modo, tanto por la difícil posición que había adoptado, como por culpa del frío que provocaba el helado champán al entrar en contacto con su carne.


  Dejó la botella y se puso en cuclillas. Su boca entró en contacto con ese cuerpo que se había transformado en cáliz.


  Lamió las nalgas de Sylvia, e hizo que se abriera ligeramente para poder llegar con libertad hasta el ano. Lo humedeció antes de forzarlo, encontrando el camino que tan sólo breves minutos antes había dejado el índice.


  Luego, siguiendo el sendero de la gruta natural, llegó a esa copa de champán humana. Ya que era consciente de lo incómoda que debía de resultar esa posición para ella, y de que el líquido estaba perdiendo su frescor, hundió sus carnosos labios en aquella cascada burbujeante y le lamió con fruición hasta la última gota.


  —Sabe todavía mejor que de costumbre, querida. Sobre todo no te seques; puede que la próxima persona que se sacie de tu manantial, pueda adivinar el gusto de esta bebida real.


  Adoptando una postura más clásica, Sylvia tomó a su amante de la mano y lo llevó hasta el sofá. Una vez allí, sacó el erecto miembro de Marc y empezó a acariciarlo.


  Sin variar su marcado ritmo, vertió unas pocas gotas de champán sobre el glande. Sylvia lamió con dedicación, lo mordisqueó.


  Estaba a punto de alcanzar el orgasmo, cuando los dientes de su amante se cerraron con vigor sobre su falo, esto hizo bajar la tensión. Con avidez, la lengua y los labios de Sylvia se unían a sus dedos en el erecto pene.


  —Quiero hacerlo entre tus pechos —le dijo con una mirada lasciva.


  Aprisionó la reluciente verga, mezcla de saliva y de champán, contra sus senos. Con un gracioso movimiento de hombros, el busto femenino masturbaba esta anatomía triunfante, prisionera de esa funda de carne que temblaba sin cesar.


  De pronto, al no poder contenerse ya durante más tiempo, eyaculó grandes chorros de esperma que fueron a parar al cuello, la barbilla y la boca de la bella mujer.


  Para ella, la cena acababa de ese modo con un cóctel inesperado de champán y esperma que sus labios recibieron con agrado.


  Mientras Marc pagaba la impresionante cuenta, Sylvia volvió a pintarse la boca y el pecho, y retocó sus desordenados rizos. Ya era tarde cuando se marcharon de la Galerne d’or.
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  DE camino hacia el automóvil, Sylvia se moría de ganas por saber cómo iba a continuar la noche. Confiaba en Marc, pero a veces temía su desbordante imaginación, ya que se salía de los límites comunes, como bien había demostrado. Sabía que era capaz de seguir con un gran número de encuentros como los que habían tenido hasta ese momento, y que a ella le costaría asumir esa cantidad de aventuras, a pesar del gran amor que sentía por él.


  «En fin, se dijo para sí, ya veremos hasta dónde llega su imaginación. De ese modo, también sabré hasta dónde puede llegar mi cuerpo». En ese instante Marc interrumpió sus pensamientos.


  —Vamos cerca de la plaza de Ternes a un local que me han recomendado. ¿Te he hablado alguna vez de Yves, mi compañero de trabajo, ése que se pasa el día ligando?


  —Sí, me parece que sí, ¿y qué?


  —Pues que él suele frecuentar ese tipo de lugares, es un poco especial. Pero no te preocupes, no se trata de un burdel camuflado de discoteca. Lo único que pasa es que el dueño, un yugoslavo que tiene la nacionalidad francesa desde hace veinte años, deja que sus clientes se comporten con bastante libertad. ¡Bueno, ya sabes lo que quiero decir! Parece ser que es el club más oscuro de París y el más tranquilo, sólo se puede pasar si conoces a alguien. Gracias a Yves, no tendremos ningún problema para entrar. No es un sitio privado, pero casi. Lo único que exigen es la más absoluta discreción. La mayoría de la gente viene ya con su pareja. Vienen para cambiar su comportamiento habitual. Son libres de dejarse llevar por el placer o de negarse, con elegancia y tacto, sin armar ningún escándalo. Eso es más o menos todo lo que me dijo la semana pasada del local. Ahora ya sabes lo mismo que yo.


  —¿Nos separaremos en el interior? —quiso saber Sylvia.


  —Sólo si así lo deseamos los dos, pero creo que, en efecto, sería lo más interesante.


  Después de aparcar en la calle Poncelet, se encontraron ante una reja de hierro que Marc abrió empujando con toda tranquilidad. Una escalera conducía unos diez metros más abajo. Se dieron cuenta de que sobre la puerta había una cámara que les observaba. Marc llamó al timbre de un interfono incrustado en la pared.


  —Marc y Sylvia, amigos de Yves Leroy —anunció Marc mirando a la cámara—. Ésta es su tarjeta.


  La mostró al ojo electrónico. Sabía que les estaban observando, así que deslizó una mano por el vestido entreabierto de su amante y sacó un seno. Jugueteó con el pezón durante unos breves instantes.


  No ignoraba que en el interior la mujeres eran espléndidas y solían ir muy poco vestidas. Yves le dijo, previniéndole de que quizás su recomendación no fuese suficiente, que el aspecto era también muy importante. En particular el de Sylvia. Bien por la tarjeta de Yves, o bien por la sugestiva visión de esta futura clienta, el caso es que la puerta se abrió dejándoles pasar sin impedimento alguno.


  En el interior había más escaleras que bajaban hacia las entrañas de la capital francesa. Los peldaños estaban cubiertos por una espesa moqueta. Una música de infierno les sumergió por completo. El estrecho pasillo seguía a lo largo del bar.


  Tres camareros vestidos de esmoquin se repartían la alargada barra. Al contrario que en la mayoría de los night-clubs a los que Marc solía ir, en éste no exigían pagar al entrar, pero era obligatorio adquirir una botella, y las marcas más baratas rozaban los mil doscientos francos.


  Marc no era partidario de mezclar las bebidas, así que decidió tomar una botella de un prestigioso champán. Pagó al instante como parecía ser la costumbre. Más allá del mostrador, en un ambiente un poco irreal, reinaba una oscuridad casi total.


  Caminaron con prudencia, dejando que sus ojos se habituasen a la falta de claridad. Les era difícil distinguir las bajas mesas. Éstas eran cuadradas y transparentes y se convirtieron en el primer obstáculo. Alrededor de cada una de ellas había una especie de sofá de terciopelo oscuro, y sólo un pequeño espacio vacío permitía el acceso hacia su interior. En cada mesa solía haber unas siete u ocho personas, aunque a veces se formaban dos grupos compuestos de tres o cuatro personas.


  Después de acostumbrarse a adivinar, más que a mirar, encontraron un lugar que estaba casi libre no lejos de la pista ocupada casi totalmente por parejas abrazadas. Un débil círculo luminoso de color azul delimitaba el espacio reservado para el baile. Bajo las mesas de cristal también había una tenue luz que posibilitaba el servir la bebida.


  Marc se sentó al lado de una pareja que parecía estar muy ocupada. Sylvia tomó asiento junto a él. Entonces, constataron con sorpresa que su capacidad de visión mejoraba por momentos.


  Todo el entorno estaba preparado para excitar los sentidos de los participantes. Música agresiva y sensual, difundida por unos altavoces repartidos con astucia, la dosificación de la iluminación, y el calor imprescindible para aligerar la ropa femenina, eran los ingredientes del local.


  En los mullidos sofás solían formarse pequeños grupos. Además, el anonimato estaba garantizado casi por completo, refinamiento que facilitaba el placer de todo tipo, ya que el rayo de luz azul que nacía del suelo hacía destacar las largas piernas desnudas de las bailarinas, se difuminaba al llegar a la altura de la cintura, y apenas dejaba ver los desnudos pechos; las caras se fundían en una oscuridad casi total que resultaba seductora e inquietante a la vez.


  Había actrices francesas bastante conocidas que frecuentaban el local junto a abogados de prestigio, o algunos empresarios que venían a la capital desde otras regiones francesas en viaje de negocios.


  La impresión que se recibía al principio era curiosa. El mirar unos cuerpos, a menudo magníficos y desnudos, sin poder descubrir sus respectivas caras era algo que sorprendía, chocaba, y que, en cierto modo, también frustraba. Pero, a medida que la noche avanzaba, este sentimiento desaparecía y dejaba paso a los fantasmas de la imaginación.


  Marc ni siquiera se dio cuenta de que un camarero ya les había puesto la primera botella de champán en la mesa. Sylvia le sirvió una copa. A pesar de su precio, no se podía comparar con el que habían degustado en el Galerne d’or.


  Después de unos momentos consagrados a habituarse a ese ambiente original, Sylvia decidió que había llegado el momento de cambiar de mesa. Besó con pasión a Marc y se despidió de él.


  Al levantarse se dio cuenta, y eso le hizo gracia, de que todavía llevaba el pecho al descubierto como lo había dejado Marc en la entrada del local.


  Marc contempló como su amante desaparecía en la penumbra del lugar. No sabía cuándo volvería, ni cómo. No sabía siquiera si volvería sola. Eran libres de sus actos, de sus cuerpos, durante esa parcela de vida que iban a quemar en ese lugar que se encontraba al margen de lo cotidiano.


  Se disponía a beber de su copa, cuando sintió una insistente presión contra la pierna derecha; el tacón del escarpín de la mujer que tenía cerca de él le acariciaba el tobillo. Al volverse hacia ella, percibió una larga pierna cubierta de medias de color blanco, que le recordaba las piernas de una secretaría que tuvo al principio de trabajar en la empresa, y que tenía la costumbre de subirse el vestido cuando se sentaba frente a alguien.


  Marc pensó que la poseedora de esa pierna no sobrepasaba los veinte años de edad. Posó su mano sobre la rodilla. Con lentitud, rozó la pierna subiendo hacia arriba, hasta llegar al límite de las medias, y entró en contacto con la dulce piel. Siguió su progresión milímetro a milímetro, y le sorprendió que la chica no llevase liguero. Las medias, que volvían a estar de moda destronando a los horribles leotardos, se aguantaban a los muslos sólo por presión.


  La mujer, en los brazos de su amante inicial, se sobresaltó ligeramente, lo cual favoreció el contacto de los dedos de Marc con el pubis de la desconocida. Marc no sabía si el otro hombre se había dado cuenta de lo que ocurría; pero decidió seguir con lo que estaba haciendo, ya que pensó que sin duda había venido a ese lugar para eso.


  Se arrodilló entre el sofá y la mesa, no sin dificultad debido a la exigüidad del espacio, y acercó la boca hacia el sexo desamparado de la mujer. Con la lengua efectuaba pequeños círculos a su alrededor, a veces se paraba entre los labios vaginales y la lamía y mordisqueaba con dulzura e insistencia. Luego, con ayuda de las manos, separó un poco más las paredes de la vulva y penetró su insistente lengua. Tuvo la fugaz impresión de entrar en una cueva submarina, debido a la humedad que había en su interior. Lamía a derecha e izquierda sin cesar.


  Marc sentía que bajo las caricias de los dos hombres aquella mujer se encaminaba hacia un placer rápido y brutal. Movía las caderas con violencia, se removía en el asiento para que él pudiese introducir su lengua con mayor facilidad en el interior de la mojada gruta.


  En ese momento, bajo el impulso de su primer amante, se levantó despegando el trasero del asiento. La mano de Marc se deslizó bajo los glúteos de la desconocida mujer. Le costó algo de trabajo volver a sentarse, lo cual hizo poco a poco dejándose penetrar por los hábiles dedos en el pequeño orificio anal. Cuando se quedó inmóvil, Marc hurgó de nuevo con la lengua en el sexo de la mujer.


  Doblemente atravesada, a pesar de que ningún sexo la poseía, gozaba como si estuviese enloquecida, y ayudaba alternativamente a que uno de los órganos de su nuevo amante la poseyera. En la incómoda posición en la que Marc se encontraba, le resultaba imposible distinguir las caras de la pareja que estaba situada por encima de él. Apenas conseguía ver una mano masculina que acariciaba los pechos de la mujer por encima de la blusa, hasta que al fin la desabrochó para dejar ambos senos en plena libertad. Tenían forma de pera, y los oscuros pezones destacaban entre el color blanquecino de la carne. Sabía que ellos sí que podían identificarle, ya que él se encontraba cerca de la luz del suelo.


  Marc no pudo soportarlo por más tiempo y adoptó una posición más ortodoxa.


  —¡Quiero hacer el amor, ahora mismo! —dijo Marc de repente, junto a la oreja de la mujer.


  —No, aquí no se puede. Eso es imposible —le contestó la mujer.


  —Pues no puedo más, tiene que ser ahora —le hizo notar Marc.


  —Alrededor de las mesas y del bar está prohibido —le señaló una voz masculina que venía de la derecha de la mujer.


  —Es igual, con pagar un poco más, bastará. Vuélvase hacia su compañero.


  Pronunciando esas palabras, la cogió por la cintura y la situó sobre el sofá, subió todavía más la falda, ya bastante maltrecha por el trajín, y acercó las nalgas de la mujer hacia sí. La pareja no tuvo tiempo de protestar de nuevo, ya que Marc sacó de inmediato su verga y la situó entre los glúteos de la mujer.


  —La voy a penetrar por detrás, creo que ya la he preparado bien para eso.


  Su pene endurecido y casi doloroso, debido a la larga espera, se apoyó contra el pequeño agujero. Apretó con fuerza, pero la posición de Marc no era favorable en absoluto, así que pidió a la mujer que abriera el orificio con sus propias manos.


  Ella obedeció sin rechistar y al instante unas largas uñas rojas se colocaron entre las nalgas y las separaron para facilitar el paso a la verga de Marc. Éste la embistió de repente e introdujo su duro miembro en el fino canal.


  —¡Philippe —gritó la mujer—, me la está metiendo por detrás! Acércame tu preciosa verga para que te la pueda mamar al mismo tiempo.


  Mientras que el tal Philippe ejecutaba la orden que había recibido, los musculosos muslos de Marc dirigían la penetración del miembro viril. Cuando la desconocida se inclinó y recogió con sus labios el falo de su amante, su trasero consiguió el último grado posible de absorción.


  Marc se convirtió en el dueño de ese improvisado trío. Su ritmo preparaba su propio orgasmo así como el de Laura. Acababa de conocer su nombre, gracias a una larga cadena que se balanceaba entre los dos senos, y en la que aparecía su nombre grabado.


  Bajo el impulso de los golpes recibidos, ella regulaba los lametones que propinaba a la verga de Philippe. Éste fue el primero en conseguir el orgasmo, eyaculó sobre las mejillas y el interior de la boca de su amante. Los repentinos chorros del cálido esperma se estrellaban contra la piel y la garganta de la mujer sin que ésta apenas tuviera tiempo de tragarlos. Con el miembro erecto, permaneció en ese lugar acogedor. Ni ella ni él se movieron. Sólo las sacudidas de Marc, que no bajaba el ritmo, suscitaban el roce de los labios femeninos sobre el miembro de Philippe.


  Laura saboreó el orgasmo en el mismo momento en que Marc caía exhausto sobre la espalda de la mujer, y le inundaba de esperma la pequeña caverna. Se retiró intentando recuperar una postura correcta. Laura y Philippe iban a hacer lo mismo cuando, de repente, este último cogió a su amante por la cintura en un movimiento brusco.


  —No te vistas todavía. Ahora, vuélvete hacia mí —le pidió.


  Ella entendió de inmediato los deseos de su amante. Después de ver como la sodomizaban ante él, Philippe pretendía hacer lo mismo. Sin hacerse de rogar, a pesar del dolor que sentía por esa especie de violación nada habitual para ella, se volvió y le ofreció su grupa, todavía llena de esperma, para que esta vez fuera su amante el que la montase.


  La mujer colocó la cabeza sobre las rodillas de Marc. Con este nuevo contacto, éste retomó el vigor de forma progresiva. Su sexo se enderezó de nuevo. Un principio de erección que se amplificaba encontró el camino esperado de la cavidad bucal.


  Laura cogió con la mano el palpitante falo que se hundía entre sus mejillas y sintió el fuerte batir de la vena. Lo lamió de arriba abajo. El glande, que relucía de esperma, aparecía y desaparecía a gran velocidad en el interior de la boca de la mujer.


  Marc no podía quitar la vista del rostro que ignoraba tan sólo un cuarto de hora antes, y que, desde que lo descubrió, le excitaba de forma considerable. Se fijaba en todos los detalles. En los ojos, de un color gris azulado muy profundo con forma de almendra, y que aparecían alargados gracias a un sutil y discreto maquillaje; en las cejas, que formaban una fina línea clara, en la nariz respingona; pero lo que más llamó su atención fue su pelo. Con cada movimiento, una enorme mata de cabello rubio se desplazaba de un lado a otro de la cabeza, dejando al descubierto a veces una pequeña oreja con un simple pendiente de oro.


  Sus labios, que no dejaban de lamer su pene, eran carnosos y estaban pintados de un color que se asemejaba al ámbar. Sus mejillas, ligeramente coloreadas, se hundían al aspirar el duro miembro. La brillante boca retiró el falo de su interior, y unos finos dedos la agarraron, y empezaron a subir y bajar su piel a un ritmo vertiginoso.


  Marc comprendió de inmediato que no sólo era una experta con la lengua, ya que la masturbación que le estaba haciendo rozaba la perfección y resultaba realmente difícil saber si dominaba mejor la boca que las manos o viceversa.


  —¿Qué prefieres, mis labios, mis manos, o mi trasero? —quiso saber ella.


  —Todo. Me gustaría poder gozar con todas las partes de tu cuerpo a la vez —contestó él dirigiéndole una mirada lasciva.


  —Acabas de apoderarte de mi trasero, ¿quieres descargarte ahora entre mis dedos? ¿O prefieres acaso hacerlo entre mis senos, en mi lengua, sobre mi cara? Puedes hacer lo que más te guste —señaló la mujer mientras tiraba cada vez con más fuerza de la reluciente piel.


  Marc sentía un dolor punzante en el pene, que percibía como algo cercano al placer. Lo que percibía como una terrible tenaza seguía manipulando incansablemente su miembro erecto, que era objeto de un trato que pocas mujeres le habían proporcionado hasta ese momento.


  —Voy a eyacular sobre tu cara y dentro de tu boca —le dijo.


  Laura, que se sentía muy excitada ante la respuesta de un hombre que nunca antes había visto y que probablemente no volvería a ver nunca más, aumentó todavía la velocidad del movimiento de su puño sin preocuparse por el eventual dolor que podía ocasionar.


  Dejando de contemplarla por un momento, Marc se apoyó sobre el respaldo redondeado, y dejó que su mirada se perdiera hacia la oscuridad de un invisible techo.


  Durante esta felación de ensueño que le estaba haciendo Laura, a Philippe no le costó demasiado esfuerzo infiltrarse en el interior del orificio que todavía permanecía cálido; el esperma de su predecesor había lubrificado por completo las paredes del estrecho pasadizo, facilitándole de ese modo una entrada suave y agradable.


  La imponente hebilla de metal de su cinturón de piel se estrellaba contra las desnudas nalgas de Laura. Con la vigorosa penetración la hebilla se incrustaba en la carne de su amada.


  Esta cabalgada consiguió llevar a Laura a un estado que hasta ese momento era totalmente desconocido para ella. No conseguía controlar una serie de temblores que la invadían de repente como consecuencia de las penetraciones de sus dos amantes.


  A pesar de que esta situación era increíble, Laura no podía dejar de pensar en la primera vez que conoció a Philippe. Un médico joven y brillante. Ya habían pasado cerca de tres años.


  A la semana de haberlo conocido, él casi la violó en lo alto de las torres de Notre-Dame. Esperaron a que los turistas bajaran, y se pusieron a fornicar como locos, apoyados contra las piedras y situados cerca del vacío. Ella estaba con los senos fuera de la camiseta y la falda remangada sobre las caderas, mientras Philippe la penetraba con violencia.


  En ese momento apareció una pareja que se había quedado rezagada, contemplando la espléndida vista sobre el Sena. Ambas parejas se miraron sin saber qué hacer.


  Finalmente, Philippe optó por continuar lo que estaba haciendo. Se sentía todavía más excitado con la presencia de la joven pareja. Laura se preguntó durante una décima de segundo si les insultarían o bien acabarían uniéndose a ellos.


  El hombre, de unos treinta años de edad, que les contemplaba parecía apreciar el precioso cuerpo de la mujer que se dejaba poseer. Quizás se hubiese unido a ellos, si no hubiera sido porque su compañera con un brusco movimiento le empujó hacia la salida.


  Ese recuerdo reforzaba el placer que sentía en ese momento, gracias a las incursiones en su naturaleza que Marc y Philippe hacían. El orgasmo llegó de repente. Philippe vertió su lechoso esperma sobre el de su predecesor.


  Por su parte, Marc eyaculó sobre las mejillas de Laura. Ésta abrió la boca para permitir que el lechoso líquido entrara. Sus labios se cerraron de forma instintiva alrededor del glande, rojo y vivo, que no dejaba de expulsar su savia. Tragó cuatro veces lo que ese hombre le ofrecía.


  Luego, como hacía con todos sus amantes de una noche, lamió a conciencia el mojado falo, sin olvidar ni una sola gota, con lo cual consiguió que la méntula permaneciese dura, a pesar de las numerosas descargas. Cuando terminó, volvió a adoptar una postura normal.


  —Me llamo Laura, y éste es Philippe, mi amante —dijo al cabo de un momento.


  —Yo me llamo Marc —respondió para completar las tardías presentaciones.


  —¡Los dos me habéis hecho gozar mucho! —exclamó mientras cruzaba las desnudas piernas, que no se molestó en cubrir.


  Antes de contestar, Marc intentó imaginar qué podía estar haciendo Sylvia en esos momentos.


  6



  MIENTRAS Marc se divertía con Laura y Philippe, Sylvia no se quedó con los brazos cruzados. Desde niña, siempre había sentido una especial pasión por la danza, e incluso había llegado a practicarla, quizás debido a la sangre española que corría por sus venas, por parte de su padre.


  Se alejó de las mesas próximas al bar y consiguió llegar, entre múltiples roces, hasta la pista de baile. Tenía muchas ganas de bailar, pero de repente notó como una mano se le introducía por la abertura del vestido.


  Sin dudarlo, una mujer joven, y más bien bella deslizó sus dedos por el desamparado pubis. Sylvia estaba sorprendida tanto por la maniobra como por su procedencia, así que no supo cómo reaccionar y se quedó inmóvil.


  Ella esperaba ese tipo de acercamientos espontáneos, pero se imaginaba que vendrían de manos masculinas. La audacia de esa chica, que probablemente era bastante joven, la dejó estupefacta. Si no fuera porque llevaba una combinación transparente por completo, hubiera dicho que se trataba de una colegiala en lugar de una mujer fatal.


  La joven hurgó en el frondoso bosquecillo rizado. Luego, apartando los labios vaginales, introdujo los dedos en la vulva de Sylvia, sin encontrar la menor dificultad gracias a la lubrificación existente en la húmeda gruta.


  La chica vestía una fina tela sintética de color dorado, probablemente de látex y sin duda de una talla inferior a la que le debía corresponder, de tal modo que se le pegaba a la piel y se hundía en la entrada de su sexo, de manera que marcaba toda su silueta y envolvía sus dos pequeños senos en punta, cuya terminación se imprimía en relieve produciendo un increíble efecto de indecencia.


  Sylvia no podía apartar la mirada, y se preguntaba cómo podía respirar vestida de ese modo, aunque reconocía que el efecto que conseguía con tal indumentaria, bien merecía un cierto sacrificio.


  Pensó que era una pena que Marc no estuviese allí en aquel instante. En ese momento, la joven quitó la mano de entre las piernas de Sylvia. Después de mirarse durante unos instantes, las dos mujeres siguieron su camino en direcciones opuestas, sin intercambiar ni una sola palabra.


  Olvidando ese breve encuentro, apenas constatado por los demás, Sylvia se dedicó a bailar sobre la pista con forma de corazón. Era una pista más pequeña de lo habitual en los club nocturnos parisinos. Aunque no era de extrañar, ya que había poca gente que venía a ese lugar para bailar, para eso ya estaban los otros locales.


  Cinco o seis parejas, entre las cuales había incluso una formada por dos mujeres, bailaban abrazadas los lánguidos lentos del último disco de Gainsbourg, cuando el pinchadiscos cambió de estilo y prefirió poner algo de Straycats, que ese año estaban de moda. Era una música dinámica, más bien eufórica, que recordaba a los años cincuenta y sus primeros rockeros, desde Presley a Bill Haley.


  Cuando sonaron las primeras notas del «Be-bop a lula», el público de la pista cambió, dando paso a unas quince personas más jóvenes que las anteriores. Desde hacía ya bastantes años, el rock no se bailaba necesariamente por parejas. Las figuras acrobáticas estaban reservadas, la mayoría de las veces, para una pequeña élite.


  Los demás se contentaban con moverse intentando mantener el ritmo. Desde el mismo instante en el que Sylvia se puso a bailar, atrajo las miradas de todas las personas que se hallaban en la pista, tanto de los hombres como de las mujeres. Era una excelente bailarina y se sentía a gusto.


  Varios bailarines se acercaron a ella. Uno de ellos, colocándose frente a ella, imitaba sus movimientos. Más allá del habitual placer, en ese lugar se sumaba el placer todavía más sensual de mostrar el cuerpo en plena acción. Llevada por los ritmos que se sucedían uno tras otro, alternando del rock a la salsa, ella era consciente de que su «show» atraía las miradas de los presentes, a pesar de la poca luz del lugar.


  Su vestido abierto muy arriba revelaba su desnudo pubis y sus alargados muslos. Sus senos, a pesar de su dureza, se balanceaban con suavidad.


  Gracias al suave movimiento de su cuerpo, el único seno que quedaba tapado por la tela hizo su aparición para dejarse admirar también. Sylvia no hizo nada por remediarlo y dejaba que fuese la casualidad de sus movimientos la que acentuase o disminuyese su desnudez.


  Sin un instante de reposo, un disc-jockey invisible encadenaba los discos. La respiración de los bailarines se hacía cada vez más dificultosa, las gotas de sudor invadían las frentes de los que bailaban.


  Adicta a ese tipo de ejercicio, Sylvia conservaba un relativo frescor. Después de aproximadamente media hora, los numerosos participantes dejaron la pista y se contentaron con contemplar a esa mujer casi desnuda que se movía con absoluta soltura.


  En la pista sólo quedó otro hombre que bailaba frente a ella. Éste también parecía haber seguido algunos cursos de baile. Alrededor de la pista había una veintena de hombres, mirándola. Consciente de ello, Sylvia redobló la energía y la sensualidad de sus movimientos.


  Su modo de moverse rozaba la exhibición. Con las piernas abiertas, la pelvis hacia adelante, moviendo el trasero, con el busto y los hombros inclinados hacia atrás, y sobre sus tacones negros de aguja, ella provocaba el amor y el placer.


  A pesar de los excesos de su cuerpo, en ese espectáculo que estaba ofreciendo no podía observarse ninguna vulgaridad.


  Los dos bailarines disfrutaban con ese dúo erótico, y parecían hallarse como poseídos por una fiebre casi animal. Sabían cómo acabaría ese extraño baile de placer.


  Sylvia se fijaba constantemente en el bulto que nacía en el pantalón de su nuevo compañero. Él, en cambio, imaginaba que la poseía sin preliminar alguno, en medio de los demás bailarines.


  Sin interrumpir la coreografía, ella frotó la palma de la mano contra el prometedor bulto que pareció crecer todavía más. La música también había pasado a ser más dulce y adecuada para el espectáculo que ambos bailarines estaban ofreciendo.


  Las notas de jazz se deslizaban como si fuesen un licor azucarado que se insinuaba en los espíritus antes de tomar posesión de los cuerpos.


  El volumen había disminuido. Sin esperar más, Sylvia se pegó contra el pecho de su cómplice, unos centímetros más alto que ella.


  El hombre se inclinó para llegar a la boca abierta de la exótica compañera de baile. Sus lenguas se juntaron y exploraron cada rincón, se retiraban y se lamían sin cesar. Los dientes del hombre mordisqueaban con suavidad la femenina carne, que tenía un ligero gusto a sangre que aumentaba la excitación. Un muslo musculoso y autoritario apartó las desnudas piernas. La rugosidad de una tela inglesa entró en contacto con el bajo vientre de Sylvia, la cual apreció esa grosera caricia.


  Se dejó hacer, y pasó a convertirse en una pequeña muñeca deseada que él usaba a su antojo. Sintió como una mano bajaba por su cuerpo, e intentó abrirse lo máximo posible para facilitar la exploración.


  Nuevas parejas saltaban a la pista para unirse a ellos en esa nueva serie de lentos.


  —Hazme el amor aquí mismo, delante de todos ellos —suplicó Sylvia, que ya no podía controlar el deseo que la embargaba.


  —No —fue la corta y tajante contestación del hombre.


  —Entonces llévame a un rincón o a cualquier otro sitio —le suplicó.


  —Tenemos toda la noche por delante.


  —No del todo —afirmó con desgana.


  —¿Por qué? ¿Te esperan en algún sitio? —inquirió sorprendido.


  —Sí, me espera mi amigo.


  —¡Es curioso que te haya dejado venir aquí de este modo!


  —Él también está aquí —señaló ella con una sonrisa de picardía en los labios—. Es muy posible que ahora mismo nos esté mirando, sentado ante alguna mesa.


  —Bien, ahora entiendo mejor la situación. Él debe de estar disfrutando al verte entre mis brazos.


  —Así es. Probablemente en este momento él goce tanto como yo. ¿Y tú? ¿Estás solo, o has venido con una bonita chica?


  —Ni una cosa, ni la otra. Ni estoy solo, ni he venido con ninguna chica.


  —¿Has venido con amigos?


  —En efecto, he venido con tres compañeros que querían conocer este sitio. ¡Les he hablado tanto de este lugar!


  —Eso quiere decir que sueles venir mucho por aquí —señaló ella.


  —Bueno, mucho, mucho, la verdad es que no. Digamos que vengo de vez en cuando, cuando me siento un poco solo. Además el dueño, Marco, es un antiguo compañero de clase, íbamos juntos al instituto Victor Hugo de Neuilly.


  —¿Por eso te deja entrar sin traer a una bella y joven mujer?


  —Sí, es cierto. Esta noche ha aceptado incluso que entrasen mis tres amigos. En fin, hay que servirse de las relaciones que se tienen, ¿no crees?


  Una vez dichas estas palabras, volvió a besarla con absoluto fervor. Después de un beso interminable, húmedo y devastador, Sylvia le recordó su propuesta.


  —Es probable que ya conozcas el salón de los espejos, tienes ventaja. Ven.


  Cogiéndole de la mano, se alejó con él pasando junto a las mesas, casi todas estaban ocupadas a esa hora avanzada de la noche. De pronto, él hizo que se parara.


  —Me gustaría ver una vez más tus senos. Son tan espléndidos. No te muevas y déjame hacer.


  Abrió hasta el máximo el vestido por la parte de arriba, le desnudó los hombros, bajó la tela por la espalda, y liberó el busto, que se enderezó con orgullo, libre y arrogante.


  Luego, tiró de la tela por detrás provocando que ésta se tensara contra el cuerpo por debajo de los pechos, lo que hizo que el busto apareciera derecho y agresivo.


  —Perfecto. Ven a mirarte en este espejo —le dijo, tirando de ella con suavidad.


  La situó frente a un espejo, a través del cual quizás unos misteriosos ojos privilegiados podían contemplarla.


  —Así estás todavía más bonita; te voy a presentar a mis amigos de este modo.


  Sylvia se dio cuenta de que no iba a estar a solas con él. Los otros tres tomarían parte en el juego. Durante un segundo tuvo miedo. Nunca antes la habían poseído cuatro hombres a la vez. Pero estaba claro que no podía echarse atrás.


  Después del «número» que había montado en la pista de baile, estaba obligada a aceptar la voluntad de este hombre. Lo siguió.


  —Éstos son mis amigos. Os presento a…


  —Sylvia —añadió ella.


  —Siéntate con nosotros.


  Dejando a su acompañante, se sentó en el sofá entre dos hombres, el tercero estaba frente a ella bebiendo una copa con un líquido de color naranja.


  —Nuestro amigo Luigi siempre tiene muy buen gusto. Yo me llamo Tonio, y éste es mi hermano Paolo. Él es Ricardo, casi un hermano también.


  Mientras asimilaba los nombres, Tonio agarró con firmeza los senos de Sylvia, que se hincharon bajo el asalto. Su hermano le desató el cinturón, que cayó a sus pies. Sylvia comprendió que no iba a permanecer vestida durante mucho tiempo.


  —Venga, quítate este inútil vestido.


  —No en público, espera a que estemos en un rincón más oscuro donde no puedan vernos.


  —Nosotros te llevaremos si quieres, pero tendrás que ir desnuda.


  —Dame el vestido —sugirió Luigi que permanecía todavía de pie—. Lo dejaré en el guardarropía. Allí ya están acostumbrados a estas cosas. Luego lo puedes recoger.


  Se marchó con el vestido que ella acababa de quitarse y con el cinturón que le acercó Paolo.


  —¿Me quito también todo lo demás? —quiso saber ella.


  —No, puedes dejarte las medias y los zapatos, es mejor.


  Cuando Luigi volvió, todos se levantaron al unísono. El que había bailado con ella la atrajo hacia sí cogiéndola del pezón izquierdo y tomó la iniciativa del pequeño grupo.


  A pesar de la excitación, Sylvia se sentía un poco incómoda al pasar entre las mesas donde los clientes se quedaban mirándola. No porque estuviese desnuda, ya que desde hacía poco no tenía nada que esconder, sino porque ese hombre la llevaba cogida de la punta de un seno.


  A cada uno de sus pasos, el dolor que sentía en el pezón, sujeto entre el dedo índice y el pulgar del italiano, aumentaba de forma considerable.


  Luigi iba por delante de ella un poco a la izquierda. Tonio la seguía un poco retrasado a la derecha con la mano en el trasero de la bella mujer. Por suerte para ella, los otros dos se contentaban con seguir a cierta distancia.


  Numerosas parejas hicieron un alto en sus devaneos para dedicarse a contemplar a aquella mujer desnuda que pasaba, sometida a la voluntad de esos dos hombres. Pronto llegaron a una gran sala. La imponente chimenea le recordó de forma espontánea a la de su infancia.


  La casa de sus abuelos en Cévennes tenía una igual que aquélla en el comedor. Enormes troncos unidos en forma de pirámide se consumían produciendo pequeñas chispas. Sylvia estaba tan fascinada por el fuego que ni siquiera se había dado cuenta de que allí no había música. Sólo se percató cuando percibió con claridad el agradable crepitar de las llamas.


  —Sigue caminando, no te quedes ahí. Anda, ven por aquí.


  Sus tacones, demasiado finos, se hundían en una espesa moqueta que no podía distinguir. Un calor casi sofocante se le pegaba a la piel. Pensó que tenía suerte de estar desnuda.


  Luigi todavía la conducía del mismo modo. Pasaron junto a varios conjuntos de cuerpos desnudos. Cada pared de la sala estaba ocupada por pequeños alvéolos independientes cuya abertura daba sobre el fuego.


  El techo, más bajo de lo normal, era un gigantesco puzzle de un sinfín de espejos donde se reflejaba el curioso bailoteo de las llamas. Un compartimiento de unos tres metros por cuatro contenía una especie de cama, sobre la que había innumerables y lujosos cojines, que ocupaba todo el habitáculo. Para los que deseaban algo más de luz, había una media docena de pequeñas lámparas dirigibles. Pero la mayoría de los ocupantes preferían la dulce y cálida luz que el fuego confería a la estancia.


  —Escucha, preciosa, vamos a hacer el amor contigo los cuatro a la vez, pero te dejo que elijas con toda libertad qué parte prefieres para cada uno de nosotros. Uno ocupará tu boca, otro dejará su pene en tus manos, el tercero invadirá tu sexo, y el cuarto se encargara del trasero.


  —De acuerdo —contestó Sylvia que ya se esperaba esa situación—. Tú, Luigi, te colocarás en mi culo; tu hermano Paolo, se ocupará de mi sexo, mientras se la chuparé a Ricardo, y se la menearé a Tonio.


  Después de estas provocadoras palabras, se instaló sobre la cama a cuatro patas.


  —Luigi, ponme cojines bajo las rodillas y bajo los codos.


  Éste obedeció al tiempo que se abría la bragueta. La visión del trasero en pompa le fascinaba. Luigi humedeció con la lengua el pequeño orificio ya violado esa noche; luego, introdujo el falo en la inundada gruta y la retiró consiguiendo lubrificarla de ese modo. Su reluciente verga se hundió en el interior del ano de Sylvia de un solo golpe y hasta las entrañas; los testículos se estrellaban contra la lisa y dulce piel de las nalgas.


  A las pocas penetraciones, el enhiesto aparato de Ricardo se acercó a la cara de Sylvia. Su posición sólo le permitió adivinar que ella lo absorbía con toda facilidad.


  Paolo consiguió, después de algunas contorsiones, estirarse bajo Sylvia. Cogió uno de los senos que quedaban colgando sobre su cabeza. Sus dientes se cerraron sobre la parte que él prefería en una mujer; se incrustaron en el tierno pezón cuando la penetró por la vía normal.


  Ella se quejó cuando el segundo miembro se unió al primero. Los sentía dentro de ella, uno cerca del otro.


  Paolo, sin quererlo, adaptó su ritmo al de su hermano y hundía su miembro hacia las mayores profundidades al mismo tiempo que lo hacía Luigi. Luego los dos hermanos salían hacia el exterior, para volver a hundirse con una potencia acrecentada.


  Tonio, el más joven, ofreció una espléndida erección a Sylvia. Los preciosos dedos se trasformaron en una verdadera funda de terciopelo que envolvió la parte hinchada de su anatomía. Subiendo, bajando, volviendo a subir, descubriendo el enrojecido glande, ella tiraba del prepucio todo lo que éste daba de sí. Sin cesar. Sin parar.


  Nunca antes le había manipulado una mujer de ese modo, con tanta energía, ni tan siquiera una joven prostituta que a veces frecuentaba en un retirado barrio de Roma. Sin aparente cansancio, Sylvia hacía una masturbación, lamía un falo con glotonería, lograba que sus más íntimos músculos actuasen abrazando los miembros que la penetraban.


  Todas las partes de su cuerpo, dedicadas a ese infernal cuarteto, estaban en acción. Lo único que sentía era que Marc no estuviese allí con ella en ese momento. Le hubiese gustado que él hubiera estado presente, como actor o como espectador.


  La primera manifestación del placer tuvo lugar en su boca. Un chorro de esperma fue a parar al interior de su garganta. Cuanto más líquido tragaba, más eyaculaba el pene de Ricardo en el cálido receptáculo. Sin embargo, ella no ralentizó sus movimientos sobre la verga que se vaciaba, ya que quería descargarla de toda su savia.


  La doble penetración de Paolo y de Luigi facilitaba esa obstinación de la mujer que, siguiendo ese ritmo, lo ejecutaba sobre el pene del tercero.


  Cuando Ricardo estuvo exhausto, se sentó al lado sobre un enorme cojín para poder disfrutar con la visión del espectáculo.


  Tonio no tardó en llenar la mano de Sylvia de líquido blanquecino y viscoso. El esperma caía por el brazo de ella. Tampoco en ese momento ella bloqueó su acción al aparecer el esperma, y siguió con el mismo ritmo durante unos segundos.


  Los otros dos, con menos prisa o más experimentados, intentaban resistir el mayor tiempo posible, atrasando el inevitable final. Desde el mismo momento en el que se ofreció a ellos, Sylvia quiso decirles lo que sentía, pero había sido del todo imposible, ya que resulta francamente difícil articular alguna palabra con una verga en la boca.


  Cuando por fin pudo liberarse del pene de Ricardo, consiguió exteriorizar con mayor facilidad sus sentimientos.


  —Más fuerte, Paolo, más fuerte, sigue. Hazme el amor, no te pares. Siento como vuestros penes se deslizan uno contra el otro.


  —Te gusta, ¿eh?


  —Sí, me encanta, Luigi. Me gusta sentir como tu verga se hunde cada vez más adentro.


  Estas palabras consiguieron multiplicar el ardor de los dos hermanos, que parecieron entrar en competición. Para facilitar el asalto final, ella cambió de posición y se puso de lado, estirada entre ambos.


  La joven mujer vibraba de placer, híbrida de la mezcla entre el perfume y la transpiración. Acababa de cerrar los ojos para concentrarse más en el orgasmo que sentía subir en su interior cuando algo duro le golpeó la cara.


  Deslizándose sobre su mejilla izquierda, forzó a que la mandíbula se abriera. Sin repulsa ni lasitud, ella ofreció por segunda vez su palacio al invasor que no se contentaba con su agilidad manual. Idas y venidas semejantes se reproducían sin que ella se agotase, sin que se negase a ofrecer uno de sus orificios. Se había convertido en una máquina de placer.


  De forma progresiva, tuvo la curiosa sensación de transformarse en un inmenso sexo que poseía varios accesos. Su espíritu se diluía, su consciencia se difuminaba, sólo los deseos que debía complacer tenían valor para ella.


  En aquellos momentos, cualquier tipo de moral era algo totalmente secundario para ella. Los tabúes, más o menos conscientes, desaparecieron por completo ante la fuerza de los sentidos. Fue un descubrimiento que la conmovió profundamente, a pesar de que no consiguió comprender de inmediato todo su amplio alcance.


  Se veía a sí misma como una mujer moderna y liberada, sobre todo en el plano sexual. Ella se creía, quizás de forma equivocada, más lista que la mayoría de los habitantes de su bello país. Su vida se basaba en una evolución permanente, pero fluctuante, y que se replanteaba según las circunstancias. El juego de su amado, que ella aceptó sin valorar realmente todas las consecuencias, era uno de los elementos.


  Marc pensaba que esa noche le permitiría conocer las posibilidades de su amante, pero no se le ocurrió pensar que ese juego podía también modificar en ella su comportamiento y su forma de ver la vida.


  Sylvia sentía todo eso de forma confusa; ni el lugar donde se encontraba, ni su situación actual, entre hombres excitados, favorecían unas reflexiones profundas.


  Cuando ya estaban a punto de eyacular, los dos italianos ralentizaron sus movimientos, y llegaron incluso a detener de forma provisional sus ataques. Luego siguió una corta espera. Y de repente, los dos dardos se volvieron a introducir en sus cavidades respectivas.


  Sylvia gritó cuando Luigi le hincó las uñas en los senos dejándole unas marcas de color rojo muy intenso. Ese grito desencadenó una serie de explosiones en cadena. Uno de los hombres se vació en su vientre presa de violentos espasmos; el otro soltó todo lo que retenía en un suspiro. Tonio eyaculó por segunda vez en la boca de Sylvia, mezclando su espesa simiente con la de Ricardo.


  El orgasmo también le llegó a Sylvia. Fue un orgasmo terrible y de una fuerza inhabitual que provocó que todo su cuerpo se retorciese. Todos se tumbaron sobre la seda y el algodón de la inmensa cama.


  Tenían que descansar, recuperar fuerzas para los próximos asaltos. Una agradable sensación de libertad invadió el cerebro de esa mujer inundada de esperma, saturada de placer, que, incluso estando inmóvil, respiraba una sensualidad extrema.


  Tumbada boca arriba, con las piernas encogidas y abiertas, recuperaba poco a poco el ritmo de su respiración provocando, sin querer, un ligero temblor del pecho con cada espiración. Con los párpados cerrados, la boca medio abierta, los muslos y los glúteos empapados, su inactividad se transformaba en una llamada vibrante para los hombres que pasaban por allí y la veían.


  Su resplandeciente belleza se duplicó bajo los repetidos ultrajes que acababa de sufrir. Ellos adivinaban, sin ni siquiera buscar la más mínima confirmación, que ella estaba dispuesta a recibirlos por segunda vez. Quedaba claramente marcado en sus gestos, en sus movimientos, en su actitud y en esa forma impúdica de abandonarse. Todo incitaba a hacerle el amor sin perder ni un solo minuto.


  Sylvia se arrodilló, estiró los brazos y los levantó en forma deV, se acarició las piernas, luego los senos, secando con la palma de las manos las marcas que sus acólitos habían dejado, mientras éstos miraban ensimismados sin perder ni un solo detalle de cada uno de sus movimientos.


  Ante tanta lascivia espontánea, sus erecciones no tardaron en volver a manifestarse.


  —¡Ahora quiero que me metáis dos penes en la boca! señaló con tono exigente la joven mujer ante la estupefacción del grupo.


  De forma totalmente espontánea, Tonio y Luigi se levantaron y se colocaron el uno frente al otro, de manera que los dos falos quedaron erectos y paralelos. La casi idéntica medida de los miembros de los dos hermanos favoreció esa inédita forma de gozar para ellos.


  Sylvia, de rodillas, sujetó las dos vigorosas columnas y las dirigió con las dos manos hacia sus labios. Los dos largos miembros, pegados el uno contra el otro, entraron con dificultad. Parecía imposible que ese impresionante volumen de carne cupiera en la boca de Sylvia.


  La joven mujer empezó a descender con suavidad, hundiendo las dos columnas en lo más profundo de su garganta. Estuvo a punto de ahogarse cuando, al haber tragado los penes por completo, su labio inferior se estrelló contra los frondosos bosques de pelos del pubis masculino.


  Ella subía hacia los glandes que su lengua envolvía de saliva cuando alguien la agarró por detrás y la obligó a ponerse en pie. Consiguió retener los dos órganos masculinos inclinándose un poco hacia adelante.


  Esta posición contentó a Ricardo, el cual hundió su verga en el pequeño orificio de golpe. Con las manos sobre las caderas atraía el cuerpo de Sylvia hacia sí, introduciendo su pene hasta las entrañas de la bella mujer, o lo apartaba hasta las mismísimas puertas del ano. El único que quedaba libre se ocupó del sexo de Sylvia. Los cuatro gozaron de nuevo.


  Unos segundos después de esta segunda apoteosis, ella se apartó ligeramente de sus insaciables amantes, y se acercó a la chimenea para sentir de cerca el calor del fuego.


  Con las piernas abiertas por completo a un metro de las llamas, dejó que el embriagador calor le llegara poco a poco. Sus rodillas se abrieron todavía unos dos o tres centímetros más, de forma que los labios vaginales quedaban totalmente abiertos frente al hogar. La mordedura del fuego fue intensa cuando ella colocó su sexo hacia la chimenea. Cuanto más disminuía la distancia entre sus partes íntimas y el fuego incandescente, más aumentaba su deseo de abandonarse de nuevo al placer.


  Evidentemente, los italianos habían conseguido satisfacer sus deseos, pero ahora tenía ganas de recibir otro tipo de manipulaciones: las suyas.


  Sylvia había descubierto la masturbación cuando apenas tenía once años. Ocurrió una tarde, y fue en una playa desierta de los alrededores de Biarritz donde sus padres la llevaban cada año por Semana Santa.


  Al ver las imágenes de esa primera masturbación en las rocas de la playa, acercó su mano hacia sus sedosos rizos y la introdujo en el interior de la gruta. Comprimió el clítoris con el dedo pulgar, e introdujo el índice en la vagina, de donde salían los viriles licores italianos. Exploró con los dedos los misterios de ese volcán que estaba tan a menudo en erupción.


  Ese incesante baile parecía inacabable. No se dio cuenta de que otros ojos se unieron a los que la contemplaban. Los de su amado. Acababa de entrar en el salón de los espejos.


  Después de gozar con Laura, venía en busca de Sylvia cuando pensó que era bastante probable que se encontrase en el salón que estaba reservado para hacer el amor en grupo.


  Al entrar en el salón casi se cae de espaldas al ver el desnudo cuerpo que adquiría una peculiar belleza gracias a las llamas del fuego.


  Al principio no la reconoció. Por un instante dudó, ya que no sabía qué hacer, si gozar de esa vista sublime, o acercarse a ella y tomarla ante todos.


  Al final, se decidió por la primera alternativa, y se quedó en un discreto rincón que estaba cerca de la entrada. Percibió que estaba a punto de llegarle un orgasmo, ya que la cadencia de las manos crecía.


  Las caderas, adornadas por un liguero que resistió a todas las aventuras nocturnas, iban de un lado para otro como si se mostrasen solidarias con los dos senos que tampoco paraban quietos ni un instante.


  Su cuerpo se arqueó cuando ella llegó al borde de la solitaria voluptuosidad. Se le escapó un tierno gemido que conmovió a Marc. Se echó hacia atrás sin ralentizar la caída hacia el vacío.


  Al fin, Marc se acercó hasta donde ella estaba y descubrió unas marcas que no existían tan sólo una hora antes. Tenía unos arañazos en el busto, no le quedaba nada de maquillaje, los labios y el mentón aparecían húmedos, el pubis mojado. Todavía jadeante, se abandonó a los brazos de Marc, el cual la levantó con dulzura y la sacó de la sala ante las inquisidoras miradas de los presentes.
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  MARC la acompañó hasta el guardarropía para que pudiera recuperar su vestido. Un hombre de unos cincuenta años, que iba vestido totalmente de negro, le acercó la prenda. Sensible al encanto que ella desprendía, le indicó el lugar donde podría vestirse y maquillarse.


  —Espérame aquí un momento, cariño, sólo tardaré cinco minutos.


  —No, mejor te espero en la mesa bebiendo una copa de champán.


  —Como quieras —consintió mientras se dirigía hacia el lavabo de mujeres.


  Nunca antes había visto unos servicios tan espaciosos y tan bien cuidados. Tenían espejos inmensos, parecidos a los que había en el techo del salón, que cubrían las paredes por completo. Daban ganas de lavarse en esos sanitarios de color malva pálido.


  Había máquinas automáticas para distribuir los pañuelos de papel, el jabón, la colonia, etc. Todo estaba previsto para conseguir satisfacer a los visitantes. Sylvia puso manos a la obra de inmediato para borrar las huellas de sus encuentros nocturnos.


  Las escenas del bosque le parecían lejanas, como si hiciese mucho tiempo de eso, debido a la velocidad a la que se habían sucedido los acontecimientos durante esa noche.


  Después de unas cortas abluciones, usó y abusó de un minúsculo pulverizador de Detchema que siempre llevaba consigo. Verificó que la tensión de las medias sobre sus pantorrillas fuese perfecta, se colocó el vestido sin abrocharlo, cerrándolo simplemente con el cinturón.


  Al acabar la reforma total de su maquillaje, volvió junto a Marc para escuchar el agradable sonido del descorchar de una botella de champán.


  —Siéntate a mi lado; estás magnífica, has cambiado los colores de tu cara —señaló Marc.


  —Sí, celebro que te hayas dedo cuenta a pesar de la poca luz que hay aquí.


  Marc le ofreció una copa. Ella tenía tanta sed que se la bebió de un solo trago.


  —Sírveme otra, por favor.


  Le llenó la copa un poco extrañado, pensó que esa necesidad de euforia era su forma de facilitar las cosas que todavía tenían que ocurrir.


  —Ven, cariño, vamos a cambiar de barrio, creo que ya no tenemos nada que hacer aquí. Acábate la copa y salgamos de este lugar.


  Fuera, la noche era tranquila, dulce, estrellada y placentera; no había nada de viento. Apreciaron el silencio de las calles desiertas, apenas perturbado por el ruido del motor de un taxi, que aminoró su marcha al ver a Sylvia para poder contemplarla con mayor detenimiento.


  Una vez que llegaron junto al coche de Marc, éste le pidió que le explicase con todo lujo de detalles sus aventuras.


  —No me importa contártelo todo —admitió la encantadora mujer—, pero puede ser un poco largo. ¿No te parece que sería mejor que te lo contara mañana? Además, seguro que tú también tienes muchas cosas que contarme, ¿no es así?


  —Sí, así es, creo que tienes razón. Ya dispondremos de tiempo para explicar todo lo que pase esta noche. Además quiero que conozcas a unos amigos antes de que se acabe la noche, y el tiempo pasa realmente volando.


  Al dejar la plaza de l’Etoile, tomaron la avenida Kléber atravesando el Sena por el puente de Iéna. Siguieron por Grenelle y luego se metieron por unas calles que Sylvia desconocía por completo. Para no perder tiempo, Marc hizo un pequeño retrato de sus amigos.


  —Jim Talberg es… bueno, era estadounidense. Hace poco que se ha nacionalizado francés. Nos conocimos hace unos diez años en Londres, en mil novecientos setenta creo, en el festival de rock. Ya sabes, esos inmensos conciertos al aire libre de todos los veranos. Yo tenía unos veinte años, él rondaba los treinta. Yo estaba escuchando a los grupos ingleses que se sucedían sobre un enorme escenario, y él fotografiaba los anónimos rostros de la gente. Una de mis amigas bailaba a mi lado con los pechos al aire. Jim tomó dos fotos de ella. Él parecía bastante creído, la chica corrió tras él, sin ni siquiera vestirse, y le pidió que le enviase las fotos a su casa, a Wimbledon. Lo cual hizo desde Nueva York, ya que trabajaba allí para una revista de rock. Mantuvieron correspondencia durante unos meses, y al final nos encontramos los tres durante el verano en Inglaterra, en la casa de campo de los padres de la joven inglesa.


  »Nos volvimos a ver al año siguiente en París. Seguía tomando fotos para la misma revista, pero además se había lanzado también como pintor. Debido a que la competencia en Nueva York era muy fuerte, y a que se sentía fascinado por París, decidió trasladarse a nuestra ciudad. Dos años después, un poco gracias a mis contactos, vendía sus primeros lienzos y empezó a hacerse un nombre en el mercado. Como no se sentía en absoluto atado a los Estados Unidos, se compró un apartamento en la calle del Teatro y se instaló allí. Desde entonces, hemos mantenido una buena relación a pesar de algunos períodos en los que su vida, mucho más tumultuosa que la mía, nos ha apartado por algún tiempo.


  »Hace tres años, contrajo matrimonio con una periodista inglesa que trabajaba como corresponsal aquí. Se llama Linda, y es unos siete u ocho años más joven que él.


  —Así pues, tu amigo tiene más de cuarenta años —calculó ella.


  —Sí, debe de tener unos cuarenta y tres —asintió Marc.


  —¿Te has acostado ya con su mujer? —quiso saber Sylvia.


  —No, todavía no he tenido la oportunidad de hacerlo, aunque Jimmy no es celoso, y Linda, ya lo verás, es muy bella. Pero es posible que pase un día de estos.


  —¿No crees que estarán durmiendo a estas horas? —preguntó ella.


  —Supongo que no, les prometí que te llevaría para que te conociesen.


  Bajaron del Lancia y llegaron a un edificio que tenía el hall de mármol y lleno de plantas verdes. Marc apretó el botón del interfono situado cerca de una placa de color blanco donde ponía «Talberg».


  —Soy yo, Marc, ¿no es demasiado tarde? —preguntó por el interfono.


  —No, qué va, unos amigos acaban de subir ahora mismo —le contestaron.


  Un silencioso ascensor subió, en menos de un minuto, los dieciocho pisos que les separaban desde la entrada hasta el apartamento del amigo de Marc.


  Como quiera que Marc no soportaba los timbres, golpeó la puerta con los nudillos tres veces. En el interior, una música de jazz muy suave se mezclaba con las risas.


  —Apuesto a que todavía están de fiesta. Este condenado Jimmy invita regularmente a sus amigos, incluso a los que no ha visto en diez años e irrumpen de pronto en su vida.


  —Tengo ganas de conocerlo —admitió Sylvia casi susurrando mientras le besaba en el cuello—. ¿No tienes miedo de que mi vestimenta le choque a él o a sus amigos?


  —A él seguro que no, cariño, pero tienes razón, puede que sus amigos no sean tan liberales. Puedes abrocharte uno o dos botones, si quieres.


  Ella lo hizo así, aunque se dejó la parte superior abierta hasta la cintura. Sólo su vientre quedaba al cubierto.


  —¿Así va bien?


  —Sí, perfecto.


  Justo antes de que la puerta se abriese, Marc mordisqueó un pezón de su joven amante.


  —¡Hola Marc, entra!


  —Te presento a Sylvia; éste es Jimmy, del que tanto te he hablado.


  —Bienvenida, Sylvia. Nos permites que nos besemos, ¿verdad? —preguntó a Marc.


  Uniendo las palabras con el movimiento, la tomó por el cuello con delicadeza y la besó amigablemente en las mejillas al tiempo que dejó caer una mano hacia uno de los pezones, en una furtiva caricia.


  —Eres magnífica. Tienes suerte Marc. Ahora entiendo por qué la has escondido tanto tiempo. Bien, vamos al salón de estar, os presentaré a los demás.


  Entraron en una gran sala.


  —Amigos, éste es un viejo amigo, Marc, y su amiga Sylvia. Linda, a Marc no te hace falta que te lo presente, ya lo conoces de sobra. Pero te voy a presentar a Sylvia, su amiga.


  Ambas mujeres se dieron la mano y esgrimieron una sonrisa forzada.


  —Os presento a Mike y a Toni, son dos amigos estadounidenses, acaban de llegar del Palace. Debían cubrir la información como periodistas del concierto de Grace Jones.


  —Sentaros, por favor —sugirió mientras señalaba unos cómodos sillones—. ¿Qué queréis tomar? Linda, cariño, ¿puedes traer un poco de hielo?


  Dirigiéndose hacia la cocina, Linda atravesó el salón con paso decidido, sin disimular sus bronceadas piernas, que la indiscreta abertura de su vestido dejaban al descubierto.


  Sólo la existencia de un fino lazo negro, perteneciente a una minúscula braguita tipo tanga, se marcaba sobre la dorada y tersa piel. La transparencia del tejido permitía adivinar unos redondos y pesados senos que se erguían hacia arriba, a pesar de no llevar sujetador.


  Esa era la primera vez que Marc la veía con semejante vestimenta. Al perderse de vista, Marc se fijó en que el salón había cambiado de aspecto desde la última vez que lo vio.


  —¿Has cambiado la decoración del salón? —inquirió Marc.


  —Sí, me gusta renovar mi interior.


  —Es un eterno insatisfecho —añadió Mike con dificultad, ya que tenía que buscar las palabras.


  Mike hacía un verdadero esfuerzo por entrar en la conversación, ya que no podía apartar la vista de las piernas cruzadas de Sylvia. Mientras hablaba con su acento californiano, se preguntaba si la recién llegada llevaba bragas.


  Como si ella quisiera confirmar sus pensamientos, cruzó las piernas en el otro sentido, de modo que el californiano pudo entrever el triángulo de bello desamparado de cualquier protección. En ese momento su pene creció considerablemente de tamaño.


  —No creas. En realidad estoy muy contento de vivir aquí, pero la perpetua evolución forma parte de mi carácter. Me gustan demasiado las cosas bonitas, las bellas pinturas, como para no querer renovarlas de vez en cuando.


  —Te entiendo —replicó Marc—. Pero espero que no hagas lo mismo con tus amigos, si no, habría que compadecer a Linda y a tus amigos, entre los que me incluyo.


  —Por suerte sé diferenciar entre una cosa y otra. Mi mujer lo sabe mejor que nadie. Si alguna vez tengo ganas de hacer el amor con otra, le soy fiel, por muy extraño que eso les pueda parecer a algunos.


  —De hecho, fue una condición cuando nos casamos —añadió Linda, que acababa de regresar trayendo los cubitos de hielo.


  —Es verdad, me acuerdo perfectamente. Tenemos la suerte de que ninguno de los dos confundimos un corto momento de sensualidad con la pasión, que dura mucho más tiempo. Además, con una mujer tan bonita como Linda, me podéis creer, no me falta actividad sexual, ¿no es así, querida? —continuó él mientras atraía a su mujer cogiéndola de las rodillas, lo que provocó que apareciesen hasta las minúsculas braguitas.


  Jimmy, perfecto observador, no tardó en darse cuenta de la ausencia de ropa interior de la compañera de su amigo Marc.


  —Fíjate en Sylvia, no lleva nada debajo del vestido, tú deberías hacer lo mismo y quitarte ese ridículo tanga.


  Deslizó los pulgares entre los elásticos de la ropa interior y la bajó con destreza hasta que la prenda de algodón cayó por sí sola hasta los pies. La apartó de sus piernas y la dejó sobre la alfombra.


  A Marc le deleitaba ese espectáculo y coincidía por completo con su amigo estadounidense en cuanto a gustos eróticos.


  —Hay que reconocer que una se siente más libre así, ¿no es cierto Sylvia?


  —Sí, es por eso que yo casi nunca llevo. Sólo me las pongo en invierno, pero enseguida que el tiempo es un poco agradable me las quito. Además creo que a Marc le gusta mucho más de este modo, ¿verdad que sí Marc?


  —En realidad a mí me gusta lo bello, y no cabe duda de que eso es un bello espectáculo.


  Durante unos instantes nadie dijo nada; el silencio se hizo pesado e insostenible.


  —¿Qué quieres tomar, Sylvia? ¿Te apetece un cubalibre, un gin-tonic? Pide lo que quieras que hoy tenemos casi de todo.


  —Bueno, pues ponme un Southern Confort con hielo y un poco de agua mineral con gas.


  —Muy bien. ¿Y tú, Marc?


  —Tomaré lo mismo que ella.


  Después de servirles las bebidas, Jimmy se acercó a una cadena de música muy sofisticada y que debía de costar una pequeña fortuna.


  —Os voy a hacer escuchar una maravilla, el nuevo disco de J.J. Cale; Mike acaba de traerlo de Los Ángeles. Es una auténtica joya.


  —Dime, Jimmy, ¿estás preparando alguna exposición para pronto? —inquirió Marc.


  —No, no estoy preparando nada en concreto. La última fue en la Galería Walhermine, hace unos seis meses; habrías podido venir, te recuerdo que no apareciste por allí ni un solo día.


  —Es verdad, soy imperdonable.


  —Ahora estoy buscando nuevos modelos, mujeres y sobre todo niños. Pero desgraciadamente, la mayoría de las veces me encuentro con modelos que quizá sean demasiado perfectas o demasiado profesionales, o bien con niñas que todavía van al colegio y ese tipo de jovencitas no me inspiran desde hace muchísimo tiempo.


  —¿Por qué no tomas a Linda como modelo? —le preguntó Marc.


  —Ya lo he hecho en muchas ocasiones, ¿no es cierto cariño?


  —Sí, así es. Sobre todo hace un año, para una enciclopedia de sexualidad inglesa de diez volúmenes. Los editores no querían ninguna fotografía de desnudos, sólo deseaban dibujos realistas. Era tremendamente aburrido. —Permaneció durante unos instantes en silencio—. Pero querido Marc, me imagino a Sylvia perfectamente haciendo de modelo, ¿qué opinas tú, Jimmy?


  —A mí me parece perfecto, pero me gustaría saber qué piensa ella.


  —No me importaría si Marc no tiene ninguna objeción que hacer al respecto. Pero tengo que confesar que nunca antes he posado para un pintor. Me han hecho algunas fotos, pero supongo que la pintura debe de ser algo totalmente distinto.


  —En efecto, no se puede comparar. Para un dibujo o una acuarela hay que aguantar mucho tiempo en la misma posición, y completamente desnuda, ¿eso no te molestaría?


  —No, en absoluto. Me gusta mi cuerpo y me atrevo a mostrarlo sin sentir ningún pudor.


  —Entonces —replicó Jimmy—, supongo que Marc no se molestará si te digo que te desnudes para que pueda comprobar tus líneas.


  —Por supuesto que no —confirmó presuroso el amante de Sylvia.


  —En ese caso, vuelvo dentro de un minuto —señaló la joven mujer dirigiéndose al cuarto de baño.


  Cuando estuvo desnuda por completo, sólo se dejó los zapatos, vio a través del espejo que en ambos pechos tenía unas estrías de color escarlata. Pero no podía echarse atrás, así que se vio obligada a volver al salón de estar donde la esperaban con impaciencia las cinco personas que allí había.


  Pasó por delante de ellos lentamente, se acercó a la principal fuente de luz de la habitación, una lámpara de grandes dimensiones que estaba construida de piedra de color blanco y subía del suelo más de metro y medio. La caraA del disco de J. J. Cale ya había llegado a su fin, pero nadie quiso romper el silencio ante la desnudez de Sylvia, que confería al momento una atmósfera peculiar.


  —Marc, dame un cigarrillo, por favor —le pidió Sylvia rompiendo el silencio.


  Le dio un cigarrillo rubio con filtro. Mike le acercó un mechero de oro encendido, sabiendo que tendría el placer de ver como se inclinaba hasta la pequeña llama, vigilando de no levantarlo demasiado.


  Sylvia se inclino hacia adelante de modo que su pecho arañado quedó colgando frente al norteamericano. Tras ella, Jimmy y Tony descubrían dos redondas y duras nalgas que se dirigían hacia ellos.


  Permaneció durante unos quince segundos en esta indecente posición; mucho más tiempo del que necesitaba para encender un cigarrillo. Era consciente de su poder de seducción, sobre todo si se encontraba desnuda en medio de un grupo de gente vestida. Atravesó el salón en sentido inverso y se sentó en el sofá entre Mike y Marc.


  —Eres magnífica —reconoció el pintor con una mirada de admiración.


  —Creo que mi marido ha encontrado a su próxima modelo.


  —¿Me permites que te tome algunas fotos? —quiso saber Jimmy—. Suelen ir bien para acabar los dibujos después de que la modelo se ha marchado del estudio.


  —Sí, por supuesto.


  El flash de la máquina fotográfica iluminó el cuerpo de la bella mujer diez veces seguidas. Sylvia cambiaba de posición constantemente sin esperar que el experto fotógrafo se lo pidiese. Se arqueaba con espontaneidad, dirigía los senos hacia el objetivo, abría las piernas, se inclinaba para un lado o para el otro, movía su pelo, abría ligeramente los labios.


  Se tumbó sobre los dos hombres que tenía a su lado, puso la cabeza sobre las piernas de Marc, y el trasero sobre las rodillas de Mike. Éste acercó un par de dedos al sexo de la atrevida mujer sin que nadie, aparte de Sylvia, lo notase.


  —Muy bien, ha sido perfecto, muchas gracias.


  —De nada. Si deseas una pose en particular, sólo tienes que pedirla.


  —No, no por ahora. Aún no tengo una idea clara de lo que quiero hacer. Perdona si soy indiscreto, pero ¿qué te ha pasado en los pechos?


  —No es nada, sólo algún encuentro demasiado fogoso de esta noche. Supongo que no tardará en marcharse.


  —¿Podrías quedarte así desnuda durante el resto de la velada? —quiso saber Marc justo en el momento en el que Sylvia se dirigía de nuevo al lavabo con la intención de vestirse—. Me gustaría mucho, y supongo que los demás pensarán lo mismo que yo.


  —De acuerdo, como quieras. Está claro que no cogeré frío entre vosotros —contestó ella mientras se sentaba entre los dos hombres.


  —Ésta sí que es una excelente propuesta —constató Mike mientras colocaba la mano derecha sobre la pierna desnuda que tocaba a la suya.


  —¿Podrías venir dentro de un mes, más o menos, dos horas diarias para posar? —inquirió el pintor—. Sería durante cuatro semanas.


  —Sí, sí que podría, pero no sé si tendré la paciencia de aguantar inmóvil todo ese tiempo.


  —No te preocupes, eso se aprende. Lo que es del todo imposible es mostrar encanto y sensualidad si se carece de esas cualidades, y en eso tú puedes estar tranquila.


  En ese momento de la noche, y a pesar de los numerosos encuentros que ya habían tenido, Marc deseaba a su amante de forma apasionante.


  Deseaba hundirse en su cálido interior. Pero no sabía cómo podían reaccionar las personas que estaban allí ante esa iniciativa, así que se contentó con acariciar los desnudos pezones, endurecidos por el simple roce de Mike. Tony, el cual tan sólo hablaba unas pocas palabras de francés, miraba de reojo la bifurcación de las piernas donde se dibujaban los labios rosados del sexo.


  —Brindemos por mi nueva musa —gritó Jimmy levantando su copa.


  Introdujo un cassette de Roxi Music en la platina. Sin dejar su copa, que tomaba a pequeños sorbos, tendió la mano a Sylvia invitándola a bailar. La bella mujer, después de besar en la boca a su amante, se fue de la mano del pintor al extremo del salón donde el parquet permitía que uno creyera encontrarse sobre una auténtica pista de baile. Nadie les siguió.


  Una vez en los brazos de Jimmy, ella pegó su cuerpo al del apuesto artista. Al ser más pequeña que él, a pesar de los altos tacones, ella recibió contra su vientre el miembro erecto del pintor.


  Sentía la única mano libre de su compañero de baile sobre su nalga derecha, avanzaba lentamente, y ascendía desde las piernas hasta la espalda, subiendo las colinas de increíble suavidad. Sin preocuparse por su mujer o sus invitados, él la acariciaba al tiempo que vaciaba su copa.


  —Tengo muchas ganas de estirarte sobre el parquet y de hacerte el amor delante de todos.


  —Ya me harás el amor, pero no esta noche. Conténtate con bailar con una mujer desnuda, cosa que no es nada habitual, sobre todo si se tiene en cuenta que no se trata de tu mujer.


  Al decir estas palabras, rechazó las caricias de Jimmy, e invitó a bailar a Mike, a Tony, y luego a Marc. Sylvia no se amedrentó ante las audacias de sus compañeros de baile. Mike le hurgó en el sexo, el otro le acarició los pechos, y su amante la sodomizó con un dedo sin dejar de bailar. Pero ella no quiso llegar más lejos con ninguno de ellos.


  La noche transcurría de ese modo cuando Marc recordó que había dejado en el coche dos cassettes de vídeo que le había prometido a su amigo desde hacía seis meses.


  —Cariño, me encantaría que fueses al coche a buscar las dos cintas de vídeo que he traído para Jimmy, están en el maletero, en una bolsa de color beige.


  —No, no me apetece vestirme, me voy acostumbrando a estar así.


  —Pues no te vistas, ponte un impermeable o una chaqueta. Linda seguro que tiene algo para dejarte.


  —Claro que sí, tengo un pequeño impermeable violeta, es un poco transparente, pero de noche no creo que haya ningún problema, al menos yo nunca lo he tenido. Voy a buscarlo.


  Trajo la prenda en cuestión. Sylvia se la colocó. No le gustaba llevar la ropa ceñida, así que lo dejó todo lo ancho que pudo. Se miró al espejo, y se dio cuenta de que se veía claramente que no llevaba nada de ropa bajo esa prenda de plástico. Le pareció demasiado atrevido, y le preguntó a Marc si no era demasiado arriesgado salir vestida de ese modo a esas horas de la noche y en una ciudad como París.


  —No te preocupes, cariño, no corres ningún peligro, este barrio es muy tranquilo, sobre todo a las tres de la madrugada. Además el coche sólo está a veinte metros de aquí. Podrías incluso ir sin impermeable, pero siempre es posible que pase un coche de policía, con esto no se fijarán tanto en ti.


  Miró como llamaba al ascensor y esperó a que la puerta se cerrase. Sylvia había bailado desnuda ante los amigos de Marc, y aunque no los conocía de nada, no le había importado.


  Las caricias de los tres hombres y las de Marc no la habían dejado indiferente. Ahora, dentro de ese ascensor, la excitación de los minutos pasados se mezclaba con el miedo y la angustia por estar desnuda y sola en un barrio que no conocía, y a esas horas de la noche.


  Ella imaginaba que podía encontrarse con una banda de gamberros. Se veía corriendo, despojada de su única prenda, huyendo para que no la violasen o la golpeasen. Abusarían de ella uno tras otro como si fuesen los clientes de una dócil prostituta.


  Esta rápida sucesión de horribles imágenes la llevó hasta la gruesa puerta de cristal, que franqueó encontrándose en la agradable atmósfera de una bella noche de verano.


  Con las manos en los bolsillos, apretando las llaves del Lancia, tan sólo tardó unos segundos en llegar al coche. Abrió el maletero y sacó la bolsa que Marc le había pedido. El corazón le iba a toda velocidad. Cerró el coche. Pero en ese momento su deseo superó a su miedo, no pudo contenerse por más tiempo.


  Tenía una mano libre, ya que con la otra llevaba la bolsa, así que esa mano se deslizó bajo el impermeable que estaba abierto hasta las caderas. Se arrepintió de haber rechazado las proposiciones de los tres hombres, y deseó que pasase alguien en ese momento y la poseyese contra uno de los árboles.


  Por desgracia para ella, nadie vino a su encuentro. Caminando hacia el edificio de donde había salido, ella misma se penetró con tres dedos, llenando su pequeña y húmeda gruta. No dejaron de penetrar en el interior de ese infierno, a pesar del balanceo que provocaban los enormes tacones de aguja sobre el adoquín. Sólo dejaron ese refugio para accionar el interfono.


  —Soy Sylvia.


  —¿Todo va bien, cariño? —quiso saber su apasionado amante.


  —Sí, estoy en la calle dándome placer.


  —Tú sola.


  —Sí, no hay nadie más.


  —Antes de subir, descríbeme todo lo que haces.


  —Estoy junto a la puerta, tengo la espalda contra la pared. Acabo de abrirme el impermeable por completo. Tengo las piernas ligeramente abiertas para facilitar el acceso. Mis dedos mojados exploran cada parcela de mi sexo. Con el dedo pulgar y el índice aprieto mi clítoris, los demás se hunden en la hambrienta vulva. Me abro todavía más. Una ligera corriente de aire recorre mi carne. Me gustaría sentir tu verga en mi interior, cariño.


  —Ahora mismo bajo.


  —No, no te muevas de donde estás, quiero gozar de este modo; el destino elegirá si tengo que disfrutar sola, o si ha de ser con alguien que pase en este momento por la calle.


  En ese instante su amante podría haberla prevenido de lo que iba a suceder.


  Marc sabía que en este caso el destino iba a ser manipulado por una de las personas que estaban a su lado, y que esperaba desesperadamente encontrar la ocasión propicia desde que Sylvia franqueó la entrada del apartamento.


  Esa persona había oído las palabras de Sylvia, y antes de que Marc pudiese articular una sola palabra, abrió la puerta y subió al ascensor.


  El descenso le pareció eterno. Cuando Sylvia la vio por el otro lado del cristal, ordenó a su amado que abriese la puerta. Él obedeció, permitiendo que el deseado contacto se realizase sin impedimentos.


  Una ávida boca corrió al encuentro de los labios de Sylvia y ésta dejó caer al suelo la bolsa sin preocuparse por la fragilidad de los cassettes. Sólo le importaba esa lengua que giraba alrededor de la suya, tocaba el paladar y lamía sus labios.


  Unas temblorosas manos retiraron el ligero plástico que cubría parte del cuerpo de la bella mujer, recorrieron su busto, llegaron al cuello y se perdieron en su espalda. El impermeable cayó suavemente a los pies de Sylvia.


  Su placer aumentó al sentir como unos formidables senos se estrellaban contra sus propios pechos doloridos. Linda, casi desnuda, había venido a acabar lo que la amante de Marc había comenzado. Otros dedos femeninos entraron en su intimidad, y pronto fueron reemplazados por un boca voraz que absorbió su clítoris.


  Ella se dejaba hacer sin oponer la menor resistencia. Linda mordisqueó ligeramente el sexo de la joven mujer, lo que, unido a la presencia de los dos pulgares, provocó un inmediato e intenso orgasmo. Necesitó más de un minuto para recuperar el aliento. Luego, le propuso a su benefactora que intercambiaran los papeles, ya que no quería que Linda se quedara a medias.


  —No importa —señaló ella—. Esta noche me basta con que tú goces, otra vez será… Vamos arriba con los demás.


  Antes de entrar, Sylvia recogió el impermeable y la bolsa, y se dio cuenta de que las cintas de vídeo se podían haber dañado.


  —Espero que no se hayan roto, Marc no me lo perdonaría.


  —Puede que no les haya pasado nada —confió Linda.


  Ante el ascensor, Sylvia besó la boca perfumada de la mujer de Jimmy.


  —Es muy agradable —añadió Sylvia—. Sabes cómo hacer gozar a una mujer, ¿prefieres las mujeres a los hombres?


  —No, la verdad es que no tengo preferencias, me gustan los dos. Confieso que he tenido más experiencias con las mujeres, ya desde muy niña. El conocer a mi marido me cambió bastante. Fue un remarcable y paciente profesor para mí. Me ha iniciado en un gran número de prácticas: los hombres, el amor en grupo, las técnicas, etc. Le debo mucho, ¿entiendes lo que te quiero decir?


  —Sí, creo que sí.


  —Yo era bastante tonta en lo referente al sexo. Me pasaba meses enteros sin un solo amante. Gracias a Jimmy, he sabido valorar mi cuerpo en su justa medida. Me he acostumbrado a los juegos de seducción, a un erotismo cada vez más sofisticado. Jimmy quería que siempre estuviera dispuesta a que me poseyeran, en cualquier lugar, y fuese por él o por cualquier otro. El segundo año de pareja estuvo caracterizado por un cambio de situación. A mí me gustaba adelantarme a sus deseos. Cuando él, antes de salir a casa de unos amigos, me desabrochaba los tres primeros botones de un vestido, yo hacía lo mismo con los restantes, los abría por completo.


  »En esa época Jimmy se dio cuenta de que las audacias que realizaba para demostrar mi amor por él, se habían convertido en placer personal. Habían conseguido despertar mi naturaleza sensual. Nadie llegaba a llenarme por completo. Mantenía relaciones sin futuro, mis vestidos casi invitaban a violarme, sólo el dinero me diferenciaba de las putas. Pero por suerte al año siguiente todo volvió a estar en calma. Continué manteniendo relaciones con otros hombres, pero parecía que había una especie de equilibrio, y que podía separar perfectamente la relación que mantenía con Jimmy con la que mantenía con los demás hombres. Así pues, improvisamos entre nosotros una especie de concurso.


  —¿De concurso?


  —Sí. Teníamos que hacer el amor en los lugares más insospechados. Conseguimos hacerlo en el metro en hora punta, en un tren, en un avión, en un taxi, en la parte trasera de un autobús una bella tarde de agosto, en el cementerio de un pueblo, en una cama de hospital después de la operación de apendicitis de Jimmy, en un cine, en los lavabos de un célebre restaurante, en un coche en plena autopista, en la sala de recepción de un castillo de la Loire, contra una estatua de una mujer desnuda en un conocido jardín público de París, sobre unos coches, en una playa, en la sala de espera del dentista, saboreando el delicioso miedo de ser descubiertos, en un concierto de rock duro en medio de trescientos o cuatrocientos jóvenes que estaban en pleno delirio, y que se percataban que nuestros movimientos no eran provocados por el ritmo de la música.


  El ascensor al acabar de recorrer el trayecto obligó a Linda a dar por terminada una confesión que le había surgido con espontaneidad.


  —¡Por fin aparecéis! —exclamó Jimmy.


  Sin cerrar la puerta de la entrada, las atrajo a las dos hacia su pecho, al tiempo que pasaba sus manos sobre los desnudos cuerpos femeninos sin experimentar ningún rubor.


  —Juntas todavía parecéis más bonitas. Sois preciosas, uno de estos días haré fotos de las dos, os pondréis desnudas en los parques de la ciudad. ¿Qué opinas Sylvia? ¿No te parece una buena idea?


  —Quizás, pero supongo que eso puede acarrear problemas, aunque estemos en verano.


  —No te preocupes por eso, ya se nos ocurrirá algo. Si a ti no te molesta posar desnuda ante los mirones, el resto es mi problema, así que puedes dejarlo tranquilamente de mi cuenta.


  De regreso al salón, Marc propuso al pequeño grupo ir a comer una sopa de cebolla a un pequeño restaurante de un amigo suyo.


  —De acuerdo —asintió Jimmy.


  —Vamos, Sylvia, si quieres recuperar tu ropa, está en la habitación rosa.


  Mike y Toni, visiblemente cansados, aprovecharon para esfumarse.
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  LAS dos parejas se introdujeron en las entrañas del inmueble. El ascensor les condujo al segundo sótano, donde había un parking privado para que los propietarios pudiesen guardar su coche. Siguiendo a Jimmy, Marc y las dos mujeres atravesaron los largos y siniestros pasillos de hormigón, apenas iluminados por las débiles luces de neón.


  El ex americano quería que sus amigos admirasen su nuevo coche, un Yugo65 GTL que se había comprado tres meses antes.


  —Es un coche yugoslavo — explicó Jimmy—. Trescientos centímetros cúbicos, nueve litros en ciudad, cabe en cualquier sitio, es un placer.


  Aparcado en su rectángulo blanco entre un Renault25 y un Bentley, parecía minúsculo, sólo se distinguía por el vivo color rojo que chocaba con los blancos o los negros de la mayoría de los vehículos del parking.


  Jimmy se sentó al volante, con una expresión de satisfacción casi infantil en su rostro e invitó a Sylvia a que se sentara a su lado. Marc y Linda tuvieron que contentarse con las plazas traseras.


  Al ver el pequeño tamaño del coche, nadie se hubiera imaginado que el interior sería de un lujo exquisito. Asientos espaciosos y elegantes, cubiertos por un tejido de tacto agradable que permitieron que Sylvia disfrutase con ese contacto cuando se sentó recogiéndose el vestido.


  Era seguro que su delicada y tierna piel no se irritaría como le había ya pasado con otros coches como los taxis, que realmente no parecían tener en cuenta la eventualidad de que sus clientas se sentaran sobre la tapicería con los glúteos al descubierto.


  El Yugo de Jimmy tenía los cristales opacos, de esos que no permiten ver lo que ocurre en el interior del vehículo. Una mini pletina de muchos vatios de potencia completaba esa pequeña joya.


  —Me lo he regalado a mí mismo. Estaba harto de buscar todos los días un aparcamiento lo suficientemente grande como para poder estacionar el CX. Ya es difícil encontrar aparcamiento en París, pero si encima cuando encuentras alguno, no puedes aparcar porque tu coche supera en algunos centímetros la plaza que has encontrado, llega un momento en que encontrar aparcamiento se convierte en una auténtica lotería. Y encima gastas una cantidad de gasolina increíble.


  —Sí, en París es mejor desplazarse con un coche pequeño —admitió Marc.


  —Para la ciudad es lo mejor, desde luego —sentenció Jimmy.


  Salieron del aparcamiento. Apenas había movimiento en el barrio. El ambiente era bochornoso, incluso a esas horas que solían ser las más frescas de la noche.


  Pasaron junto a la Escuela Militar, cruzaron por Les Invalides y el Barrio Latino en menos de diez minutos, y siguiendo las indicaciones del experimentado Marc, el pintor los llevó por una estrecha calle de nombre evocador: calle del Alivio.


  En el número 17, un letrero compuesto por tres círculos de hierro forjado destacaba en la fachada, atrayendo las miradas gracias a un balanceo curioso, ya que no había nada de viento. Comme au Pays era el nombre del local. Las letras eran de color negro y aparecían marcadas sobre un fondo rojo.


  En la vieja puerta, una hoja de papel adquiría un tono amarillento. ¡Esa carta debía de llevar allí bastante tiempo! Marc les explicó que su amigo «Boulou» era de la Bretaña francesa y que había nacido en un pequeño pueblo cerca de la costa. No se hubieran encontrado de no ser por el servicio militar.


  Un triste día de invierno, de 1969, ambos fueron trasladados a un cuartel alemán.


  Sin extenderse demasiado sobre las aventuras que vivieron en tierras germánicas, les contó que el principio de una larga amistad se confirmó cuando Boulou dejó su pueblo natal para venir a vivir a París, tal y como había hecho la mayor parte de su familia. Una gran suma que había conseguido ahorrar día tras día, después de no pocos esfuerzos, le permitió conseguir un crédito y pudo cumplir el deseo que tenía desde niño, montar una crêperie.


  Fue tirando durante tres años, pero debido a la creciente competencia de sus colegas bretones, que se multiplicaban en la ciudad, decidió cambiar de clientela. Retrasando de forma considerable su horario habitual, se dedicó a cubrir la franja horaria que iba de las cinco de la tarde a las seis de la mañana.


  Perdió a una buena parte de su antigua clientela, ya que se dedicó a los noctámbulos del barrio. La fauna era diferente. Pero se adaptó sin ninguna dificultad. Como las veinticinco variedades de crêpes que servía ya no bastaban, añadió a su carta algunos platos más clásicos. Carne a la brasa, caracoles, costillas de buey, salchichas con tocino, y sopa de cebolla, bastaban para cubrir los deseos de un amplio número de nocturnos difíciles.


  Después de los primeros meses, sus ingresos llegaron al nivel deseado, que no era mucho, ya que con diez mesas no se puede esperar conseguir una fortuna. Pero él lo sabía y se contentaba con tener casi siempre el local lleno.


  Tenía una clientela joven y bastante regular. El ambiente era agradable, había músicos, actores en paro, algunos fanáticos del séptimo arte, sin olvidar a los turistas de juerga, las elegantes prostitutas, los adictos a los sex-shops, y los ligones que pululaban por el barrio.


  —Hola Boulou —fue el saludo de Marc mientras abrazaba a un hombre vestido con un delantal blanco que no llegaba a disimular la típica barriga de un buen cocinero.


  —¡Qué sorpresa, Marc!


  —Te traigo clientes nuevos; ésta es Sylvia, mi pequeña amiga e inseparable pareja, Jimmy y su mujer Linda.


  A pesar de que Boulou estaba acostumbrado a la inconformista y provocadora forma de vestirse de su clientela, se quedó con la boca abierta contemplando a las dos mujeres.


  Sylvia seguía con su provocador vestido, lo llevaba de un modo que era imposible que pasase desapercibido. En cuanto a Linda, iba vestida de cuero. Un chaleco sin mangas muy ceñido, y cuyo escote se regulaba por un cordón que permitía ampliar o estrechar el escote, según las aspiraciones del momento y el volumen del pecho que tuviera debajo. La otra pieza era una minifalda de cuero que realzaba a la perfección su silueta. La tela se acababa justo por debajo del pubis. Linda la había elegido expresamente demasiado estrecha, porque de ese modo resultaba excitante y el caminar era sugestivo.


  Las bronceadas piernas de la esposa del pintor aparecían desnudas, sin que ninguna media oscureciera la extremidad, ya que no lo necesitaba. En los pies, unos preciosos zapatos dorados de tacón de aguja. Ésa era toda su vestimenta, ya que una eventual braguita, aunque fuese minúscula y ridícula, no tenía cabida bajo semejante falda. Tenía un aspecto de mujer rockera, sin duda también provocado por el collar metálico y los grandes pendientes.


  El maquillaje de la bella mujer era agresivo, una amalgama de colores entre el rojo y el violeta cubrían parte del rostro de la mujer del pintor. El pelo alborotado era el toque final para conseguir el aspecto deseado por la bella Linda.


  —Hacía mucho tiempo que no te veía —señaló Boulou con una amplia sonrisa mientras conducía a Marc hacia una mesa de madera situada al fondo del local, junto a la caja registradora.


  A aquellas horas de la noche, tan sólo quedaba una pareja de turistas escandinavos y un grupo de una media docena de jóvenes punks ingleses, que descansaban de una noche probablemente bastante agitada, en vista de las caras de cansancio. Sólo se despertaron al ver pasar a las dos mujeres; las saludaron con unos expresivos silbidos, lenguaje internacional donde los haya.


  Las dos parejas se sentaron a la mesa y leyeron con atención la carta que les había entregado el bretón.


  —Yo tomaré una sopa de cebolla, con mucho queso gruyere —pidió Marc sin molestarse en mirar la carta.


  —Yo quiero lo mismo —fueron las palabras de Sylvia, que estaba sentada al lado de Marc.


  La otra pareja también pidió lo mismo.


  —Perfecto, al menos vosotros no sois complicados —concluyó Boulou de esta manera la escueta conversación, y desapareció hacia la cocina.


  —Entonces, querida Sylvia, ¿tienes claro que quieres ser mi modelo? Te advierto que no soy un hombre fácil en el trabajo.


  —Ni en la vida tampoco —precisó Linda.


  —No intentes desmoralizarme antes de hora —replicó Sylvia.


  —Tengo que decirte que tu pecho me ha impresionado mucho —siguió el pintor.


  —Gracias.


  —Tienes razón Jimmy, reconozco que si tuviese que elegir entre estos dos pares de tetas, no sabría por cuál decantarme —añadió Marc.


  —Esta conversación me ha dado una idea —señaló Sylvia—. Propongo que sea el dueño de este restaurante el que dé su opinión sobre ese importante dilema, ya que ni tú ni Jimmy podéis ser muy objetivos en este asunto. Es muy difícil juzgar a alguien con objetividad y amarlo al mismo tiempo, se trate de las cualidades intelectuales o de la belleza de su cuerpo. ¿Qué opinas tú, Linda?


  —Estoy de acuerdo con lo que dices.


  Uniendo el movimiento de sus manos con la palabra, no esperó el regreso de Boulou para deshacer el lazo de su chaleco de cuero negro. Cuando llegó al fin de su operación, el chaleco se abrió bajo la presión de los senos que buscaban liberarse de la opresión recibida hasta ese instante. Unos anchos pezones terminaban de forma apoteósica los marmóreos conos.


  Por su parte, la instigadora de esa curiosa exhibición descubrió sus encantos. Los senos de Sylvia eran mucho más pequeños y más blancos que los de Linda. Sin embargo, parecían poseer el mismo grado de firmeza. Las areolas, que no había vuelto a maquillar, eran más claras y granulosas que las de la mujer del pintor.


  Los senos de ambas mujeres no eran comparables, sólo se trataba de una cuestión de gustos, cosa que no deja de ser subjetiva.


  Les llegó un agradable olor a cebollas fritas cuando Boulou abrió la puerta de la cocina y trajo una bandeja con cuatro platos llenos hasta arriba de su especialidad. A punto estuvo de caérsele el contenido de la bandeja al ver que las dos bellas clientas estaban con los pechos al aire.


  —Perdona Boulou —intervino Marc antes de que a su amigo le diera un pasmo—. Jimmy y yo no llegamos a decidir cuál de los dos pechos es más bello, si el de Sylvia o el de Linda. Hemos pensado que tú podrías dar tu opinión. Yo sé que tú entiendes de mujeres, sobre todo de bellas mujeres.


  Reinó el silencio. Los ojos del bretón no perdían detalle de cada busto. Evaluaba la dureza, la elasticidad. No se atrevió a preguntar a su amigo la razón de los arañazos en la blanca piel de Sylvia. No llegaba a pronunciarse. Su confusión se materializó en una enorme erección que apenas pudo disimular bajo su delantal. No llegaba a decidirse, ya que se sentía igualmente atraído y excitado por ambos senos. Además, no quería dañar el orgullo de nadie al tomar una decisión.


  —Difícil, ¿no es cierto? —señaló Jimmy con una amplia sonrisa.


  —La verdad es que sí. Se trata de una situación muy embarazosa y no sé qué responder.


  Uno de los jóvenes punks acudió en su ayuda para sacarle de dudas.


  —He oído la conversación —le dijo—. Si me lo permite, yo elegiré por usted.


  Tomó una silla, y sin el más mínimo pudor se sentó a la mesa con ellos. De su rapado cráneo emergía una especie de cresta de gallo de color verde fluorescente, único recuerdo de una melena que había desaparecido.


  Su chaqueta de cuero rojo se abría sobre una serie de collares formados a base de anillos, destinados en un principio para dominar a dogos. Su ancho pantalón caqui se hundía en unas pesadas y peligrosas rangers, cuyos hierros, añadidos bajo la suela, hacían crujir el parquet.


  Después de calibrar con la vista ambos senos, se levantó, pasó detrás de Marc, y agarró con una audacia impropia de su joven edad, el seno derecho de Sylvia. Ésta se dejó hacer sin rechistar.


  Cinco grandes dedos de camionero tatuados con cuatro letras HATE sobre las falanges empezaron un rudo movimiento para sentir la dureza y la flexibilidad del pecho. El izquierdo corrió la misma suerte. Luego, contorneando la mesa para terminar su inspección, tomó los de Linda, uno tras otro, los sopesó entre sus manos repletas de callos, jugó con los erguidos pezones, los torció, los pellizcó, hasta llegar al límite del dolor.


  Ella permaneció sin realizar ni un solo movimiento, esperando con paciencia la conclusión de ese profundo examen.


  —Los de ella —sentenció finalmente el joven, bajo la atenta mirada de sus compañeros.


  Linda había ganado en esa insólita apuesta. El punk volvió con su grupo; por su modo de comportarse entre sus amigos, parecía ser el líder.


  Boulou les deseó buen provecho, y el grupo se dedicó por fin a la sabrosa sopa. Sylvia no cerró su vestido. No quería parecer más púdica que Linda. Fue exactamente lo mismo que pensó Linda.


  —¿Sabéis qué acabo de pensar? —inquirió Jimmy cuando ya apenas quedaba sopa en los platos—. ¿Y si nos fuéramos todos juntos ahora a la costa? ¿No es una buena idea? Dentro de poco más de una hora, saldrá el sol, y nosotros podemos mirarlo ante un buen breakfast.


  —Por mí, estoy de acuerdo —fue la contestación de Sylvia.


  —¿Adonde vamos? —inquirió la mujer del pintor con curiosidad.


  —Os propongo el puerto de Honfleur. Es un lugar que conozco tan bien como la palma de mi mano. Por la autopista del oeste no tardaremos mucho en llegar allí.


  —Vale, pero vayámonos ahora mismo —insistió Sylvia.


  Marc pagó la cuenta a su amigo. Boulou se quedó muy sorprendido ante aquella partida tan precipitada de todo el grupo.


  —Si quieres acompañarnos te llevamos. Pronto será la hora de cierre habitual, creo.


  —Sí, pero no puedo echar a esta gente —respondió Boulou mientras señalaba con la cabeza a los últimos clientes.


  —Está bien, lo siento por ti —le dijo Marc—. Hasta pronto.


  Volvieron al coche; estaban a punto de dirigirse hacia la costa cuando Linda, siempre prudente, quiso acercarse a casa para coger algo de ropa.


  —No creo que sea necesario —señaló su marido—. Llevamos quince días con un calor insoportable, me recuerda al que hizo en mil novecientos setenta y seis. De verdad, no creo que tengamos frío. Y por si llueve tengo en el maletero un impermeable. Te lo dejo para ti, no te preocupes, mejor no perdamos más tiempo.


  Sobre estas palabras poco convincentes para Linda, Jimmy siguió el boulevard periférico dejando atrás Clignancourt. A su paso quedaron Clichy y Levallois todavía medio dormidos. En pocos minutos llegaron a la autopistaA 15.


  A esas horas de la madrugada era posible para un buen conductor, como en ese caso, circular bastante rápido con total seguridad. La mayoría de los noctámbulos ya habían vuelto a sus hogares, los camioneros descansaban, y los trabajadores recuperaban fuerzas después de una dura semana. Sylvia, que se había sentado al lado de Jimmy, miraba de reojo el indicador de velocidad del pequeño vehículo yugoslavo cuyo motor desplegaba una potencia insospechada y que no guardaba relación con su aspecto exterior.


  —No te preocupes, no hay ningún peligro, ya he conducido bastante con este coche y lo tengo por la mano.


  La aguja blanca que indicaba la velocidad oscilaba entre los 130 y los 140 kilómetros por hora, casi respetando el límite de velocidad en la autopista. Al ver que sus palabras no consiguieron tranquilizarla, intentó otro sistema.


  Sin levantar el pie del acelerador, cuando estaba a punto de llegar al primer peaje, la mano derecha del pintor, despegándose del volante en una interminable línea recta, vino a posarse sobre la pierna de su pasajera.


  Tomó con dulzura el camino de la piel y la encontró justo donde se acababan las medias. El contacto de los dedos con la piel y el liguero de la bella mujer provocó una aceleración del ritmo cardíaco de Jimmy, que a pesar de todo continuó con su exploración.


  El elástico negro formaba con el vientre y el muslo un triángulo que quedó al descubierto en cuanto el pintor desabrochó los últimos botones. El vestido se abrió por completo. La línea antracita del liguero ceñía el cuerpo de la mujer justo por debajo del cinturón de piel.


  Pero por desgracia para él, el ex estadounidense no podía ver todo eso, ya que tenía la mirada fija en la carretera. Pensó que era como si estuviese ciego y descubriese las curvas de una mujer al tocarlas, imaginándoselas.


  Sintió como su excitación iba en aumento. Probablemente estaba demasiado acostumbrado a las imágenes; las de los dibujos, las pinturas, las fotografías, la televisión, el vídeo o el cine. Este descubrimiento de un placer conseguido únicamente por el tacto, le emocionó.


  Se dijo que intentaría no mirar a Sylvia en ningún momento hasta que no llegasen a Honfleur. Los momentos en los que se parasen para el peaje serían los más difíciles.


  Su índice se sumergía en ella ahogándose en una prometedora humedad cuando el primer peaje le obligo a aminorar la marcha y luego a pararse frente a la única cabina que había abierta a esa hora. Un hombre con ojos de sueño puso la mano esperando el dinero de forma totalmente automática. Su trabajo a esas horas debía de ser muy aburrido debido al escaso tráfico por la autopista. Cogió el billete de cincuenta francos que el conductor depositó en su mano. Se disponía a devolverle la diferencia cuando vio por casualidad los desnudos pechos de Linda, sentada en la parte trasera del vehículo.


  Se quedó tan sorprendido al ver los bellos senos de aquella mujer, que se le cayeron las monedas al suelo. Tuvo que salir de la cabina para recoger el dinero, que se había desparramado por el asfalto. No se sorprendió tanto, cuando al inclinarse hacia el conductor para darle el cambio, descubrió a Sylvia con las piernas abiertas, las medias negras, el liguero y su frondoso pubis.


  Consiguió contar los francos que dejaba en la mano de Jimmy, pero aun así, tuvo la sensación de encontrarse en un disparatado sueño. Volvió a la realidad cuando el coche de color escarlata se alejó con sus bellas pasajeras.


  Jimmy reemprendió el viaje en las zonas íntimas del sexo femenino. Sus dedos recorrieron la gruta de la bella mujer, se precipitaron en su interior, se apoyaron durante unos instantes en el abultado clítoris, se sumergieron en su interior para luego emerger de nuevo a toda velocidad. Esa maniobra era frenética.


  Sylvia intentaba aguantar el mayor tiempo posible. Quería prolongar ese placer que parecía querer ir a la misma velocidad que el vehículo. Intentó pensar en otra cosa para atenuar su excitación.


  El cuerpo de Sylvia se arqueaba, abría y cerraba las piernas, y no pudo evitar los gemidos cuando las manos de Marc se abalanzaron sobre sus senos. Los cogió con furor, su cuerpo estaba separado del de su amada por el espeso respaldo del asiento sobre el cual se apoyaba.


  Sylvia se retorció bajo las caricias de esos hombres que la sometían. Marc empezó a acariciarle el cuello, los hombros, bajando hasta los pechos, escalando esas montañas, subiendo a los pezones, dándole pequeños pellizcos, y, apoyando el índice en cada una de las puntas, hacía que se le hundieran en el interior de los senos como si éstos se los tragasen.


  —Oh, Marc, qué bien…


  —¿Te gustan mis torturas? —quiso saber el joven amante.


  —Sí, querido, juega con mis pechos todo lo que quieras, son tuyos.


  Tres manos recorrían sin cesar los puntos débiles del cuerpo abandonado. Sylvia sentía las vibraciones del motor en sus piernas estiradas, así como las caricias de los dos hombres, enloquecidos por la sensual belleza de la mujer.


  Marc la besó en la nuca. Al sentir que estaba a punto de llegar al orgasmo gracias a la violenta manipulación de Jimmy, le inclinó la cabeza hacia atrás y la besó en los labios. Los dientes de ambos chocaron ante tanta pasión. La curiosa lengua de Marc y los incansables dedos de Jimmy hurgaban en sus cavidades secretas y completamente empapadas.


  Turbado por el pecho y la boca de Sylvia, Marc no se había dado cuenta de la lenta y paciente intrusión de Linda en las manipulaciones del trío. Cuando se dio cuenta, su miembro, que estaba erecto desde hacía algunos minutos, se encontraba entre las mejillas de la mujer de su amigo.


  De este modo, los cuatro pasajeros se encontraron unidos unos a otros. Linda lamía el miembro de Marc y lo masturbaba dejando que la piel bajase hasta su base y luego volviese a subir con el mismo vigor. Las idas y venidas se multiplicaban sin descanso. La cima del glande recibía el contacto de la sonrosada lengua de la mujer.


  De pronto, Jimmy dejó la ardiente vulva de la joven Sylvia.


  —Estamos en la mitad del trayecto —afirmó Jimmy—. Voy a parar en la próxima gasolinera para poner gasolina.


  Para desespero de los ocupantes del vehículo, Jimmy giró a la derecha al llegar a la estación de servicio. Era una gasolinera en la que había que servirse uno mismo la cantidad de combustible deseada. También tenía una pequeña tienda con diversos productos. Jimmy bajó del vehículo y se colocó en el tanque de gasolina súper para introducir la manguera en el depósito de su práctico Yugo.


  —Cariño, ¿por qué no vas a comprar una caja de bombones para el camino? —susurró Marc al oído de Sylvia.


  —Como quieras. ¿Voy así, o quieres que me vista un poco?


  —Puedes ir así mismo, no hay nadie aparte del chico que está detrás del mostrador.


  Sin tener que insistir, Sylvia abrió la puerta y se alejó del coche ante la mirada de los dos ocupantes. En el exterior, Jimmy, que la acababa de conocer, se sorprendió de su audacia cuando vio que entraba en la tienda medio desnuda.


  Se dirigió hacia el estante de los dulces, y eligió una caja de bombones suizos. Luego, con paso decidido atravesó el pasillo central. A los lados aparecían los accesorios para automóviles y las latas de conserva de todo tipo.


  Con los pechos al aire, balanceándose fuera del escote del vestido, tal y como Marc los había dejado, con el vientre y el pubis a la vista, y las piernas cubiertas de nylon negro, se dirigió hacia un joven hombre con aspecto de estudiante que no dio crédito a sus ojos cuando vio a la espléndida mujer.


  —Me llevo esto —dijo Sylvia moviendo los bombones que había escogido—. ¿Qué le debo?


  —Ochocientos francos… perdón, quiero decir ocho francos.


  En ese preciso instante Jimmy entró por la puerta para abonar el combustible.


  —Tenga, no tengo nada más pequeño —dijo Sylvia acercándole un billete de cien francos.


  Los movimientos más insignificantes de la mujer hacían temblar las puntas de sus senos, que todavía permanecían erguidos, y que había situado por encima del mostrador. Se preguntó si el empleado los rozaría al pasar, cuando se dispusiera a coger el billete plegado en dos que ella acababa de dejar muy cerca de los pechos.


  El joven empleado no se atrevió y se contentó con coger el dinero. Al fin y al cabo, estaba allí para cobrar y nada más.


  —Tiene unos pechos muy bonitos, ya han tenido que decírselo —balbuceó el trabajador en un lenguaje casi inteligible.


  —En efecto, me lo han dicho muchas veces, pero aun así, se lo agradezco.


  Jimmy firmó un cheque y mostró su carnet de identidad. El asalariado anotó los datos. El artista cogió a Sylvia del cuello y le acarició un pecho ante la alucinada mirada del cajero.


  —Es verdad que tienes unos pechos preciosos, tiene razón el caballero. Venga, vámonos, que me gustaría llegar allí antes del amanecer.


  De camino hacia el coche, Jimmy levantó el vestido de la mujer hasta la cintura sin dejar de caminar. Unas espléndidas nalgas desnudas hicieron su aparición, era su regalo de despedida para el guardián de la gasolinera.


  Esta última escena permitió que Marc eyaculase en la boca de Linda, que no había dejado de lamer con dedicación el pene del amigo de su marido. Sylvia saboreó el contacto de su piel sobre el agradable tejido del asiento, decidió permanecer de ese modo, con el vestido completamente remangado, hasta llegar a Honfleur.


  De nuevo, después de ese alto en el camino de menos de diez minutos, Jimmy volvió a la autopista. Las salidas hacia Rouen y luego la del Havre se sucedieron a la derecha. El cielo estaba empezando a cambiar de color.


  La noche, demasiado corta en esa época del año, desaparecía lentamente. Dejaron la autopista y tomaron una comarcal. Un cartel indicaba que tan sólo faltaban 10 kilómetros para llegar a Honfleur.


  Nadie había mirado el reloj desde que se habían marchado de París. Ese deseo súbito de ver el mar, esa ansia casi de adolescentes de hacer algo diferente, les impulsaba por encima del cansancio.
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  ENTRARON en la ciudad de Honfleur.


  —¿Conocéis la ciudad? —quiso saber Jimmy.


  —No —contestó Sylvia—. Es la primera vez que vengo.


  —Yo tampoco —intervino Marc—. Sólo la conozco de oídas.


  —Es difícil no oír hablar de esta ciudad si te interesas un poco por el arte. Vais a descubrir una magnífica y pequeña ciudad que casi no ha cambiado desde el siglo dieciséis, la época de las grandes expediciones y los grandes descubrimientos. Este puerto ha tenido la suerte de permanecer casi del mismo modo que por aquel entonces. Es una suerte para el turismo, aunque hay que reconocer que para la economía de la ciudad no es del todo positivo. El vecino puerto del Havre ha tenido que suplantar las tareas comerciales que éste debería desempeñar.


  Se adentraron por la ciudad que todavía dormía y llegaron a Sainte-Catherine. Dejaron el coche para poder ir caminando hasta el mar. Linda, cogida del brazo de su marido, llevaba puesto el impermeable que Jimmy le había prometido.


  Sylvia, con el vestido colocado con mayor decencia, pasó su brazo izquierdo bajo el de Jimmy y el derecho alrededor de la cintura de su amante.


  Los efluvios del aire marino acariciaron de forma agradable los cansados cuerpos. Se sentían felices de estar ahí. Marc pensaba que esa manera de acabar la noche no la había previsto, pero estaba encantado con el desarrollo de los acontecimientos.


  Sylvia, sin decirlo, pensaba lo mismo. Unas inmaculadas gaviotas huyeron al percibir la presencia humana. Se quedaron admirando la quietud y el color azulado del mar, y disfrutaron escuchando las palabras de Jimmy.


  El pintor les contaba todo sobre la ciudad, el puerto, los barcos, los marinos, los pintores, los mercados, las costumbres normandas, los productos de la pesca, las célebres figuras. Boudin, Corot, Monet, Courbet, Troyon e incluso Baudelaire.


  —Si os aburro, me lo decís —les dijo al cabo de un rato.


  —Al contrario —respondió Marc—. Es todo un privilegio poder pasearse con alguien que conoce tantas cosas de la ciudad.


  —¿Cómo es que te apasiona de ese modo esta ciudad? —quiso saber Sylvia.


  —Es una buena pregunta. Se remonta a mi primer viaje a Francia. Antes ya me apasionaba la historia de la pintura de vuestro bello país. Vine sólo por un día, y lo primero que hice fue acercarme a esta ciudad. Me fascinó ver esta vieja ciudad intacta a pesar de los siglos. Volví de ese primer viaje con una impresionante documentación que recogí de una vieja librería. Desde ese día, estudio esta atrayente ciudad y vengo aquí una o dos veces al año. Por supuesto, hay que ser pintor para enamorarse de una ciudad como ésta de golpe. Aquí hay una luz que, no sé por qué, recuerda a Venecia. Una luz de estas características no es fácil de encontrar en las costas francesas. Los impresionistas lo sabían.


  Las olas, a lo lejos, adquirían una luz auroral. Dejaron de caminar. Jimmy no dijo nada más.


  En silencio, saborearon el raro placer de ver como amanecía sobre uno de los más bellos lugares de la región. Una embriagadora mezcla de aire marino, libertad y deseo les invadió. Se quedaron inmóviles ante ese espectáculo de la naturaleza, inédito para los habitantes de la capital.


  Tanto a Jimmy como a Marc les hubiera gustado tumbar en el suelo a Sylvia y a Linda y hacerles el amor en ese instante. Pero con la luz del día ese tipo de actos era realmente peligroso.


  Sylvia también deseaba lo mismo. Recordó las palabras de Marc; «la noche es un poco mágica, es el momento más misterioso del día». Ahora, al ver como amanecía, todavía entendía mejor esas palabras. La magia de las sombras desaparecía. Nadie podía retener la noche. Sin embargo, ella hubiese deseado permanecer todavía entre las sombras durante un par de horas. Le hubiese gustado seguir con ese juego que ya tocaba a su fin. Besó con ternura a Marc.


  Jimmy les llevaba por calles adoquinadas. Ante ellos aparecían casas de varios siglos de antigüedad. El estilo era el mismo en todas las construcciones, fuesen viejas o nuevas, eso confería un aspecto realmente curioso a la ciudad. Era como volver al pasado. Se adentraron por callejuelas de nombres evocadores: rué des Capucins, rué de l’Homme-de-Bois.


  —Querida Sylvia —señaló el pintor al tomarla por la cintura—. Me gustaría pintarte con este entorno. No te preocupes, sólo un esbozo. Creo que tengo todo lo que necesito en el coche. El alba de este lugar me inspira. ¿Te parece bien?


  —Sí, por mí de acuerdo.


  —Bien, vamos por la calle de la derecha para llegar a Sainte-Catherine.


  Jimmy sacó del maletero un maletín que reservaba para esos raros viajes.


  —Nos pondremos en la terraza de un bar donde dé el sol, si es posible.


  No les fue muy difícil encontrar una. Las dos parejas tomaron asiento. Después de una breve espera, se dieron cuenta de que el bar todavía no estaba abierto. No pudieron evitar una carcajada. Sin embargo, el lugar les gustaba, estaba situado cerca del mar y los rayos del sol jugaban entre los árboles.


  —Si a Linda y Marc no les parece mal, vamos a comenzar con nuestro trabajo. No tardaré mucho Sylvia, te lo prometo. Siéntate en esta silla, la verde, muy bien, con el puerto a la espalda. Frente al sol. Muy bien. Perfecto.


  Jimmy cogió una silla y se sentó frente a su modelo. Colocó sobre sus rodillas una hoja grande de papel sobre una carpeta y empezó a dibujar.


  —Sylvia, este rápido croquis me servirá para preparar el cuadro del que te he hablado esta noche. Aparecerás desnuda. Aquí, eso no es posible. Sin embargo, me gustaría que me enseñes un poco más de tu bello cuerpo.


  Con la intención de satisfacer sus deseos, Sylvia abrió la parte de arriba del vestido que había cerrado al llegar. Sus desnudos senos hicieron su aparición bajo la luz del sol.


  Cruzó las piernas de modo que el vestido cayera por los lados. De ese modo, sus muslos quedaron al aire, descubriendo la blanca piel sobre las medias negras. Las líneas negras del liguero subrayaban la impúdica pose.


  —Mira —señaló Marc—. Ya empiezan a aparecer los primeros autóctonos.


  En efecto, la persiana de una panadería situada al otro lado de la plaza se levantaba produciendo un ruido desagradable parecido al descarrilar de un tren. Poco a poco despertaba el pequeño puerto pesquero, sin llegar a perder del todo su tranquilidad nocturna todavía preservada por la ausencia de veraneantes, ya que éstos se acostaban tarde y se solían levantar un poco antes de las doce del mediodía.


  —Mírame inclinando la cabeza un poco a la derecha. Así, muy bien, mucho mejor.


  Con mano hábil y rápida, hacía que el lápiz corriese sobre la blanca superficie. Las líneas y las curvas se sucedían en un incansable baile que tomaba forma bajo los sorprendidos ojos de su amigo Marc.


  —Ven, Marc, dejemos que trabajen en paz. A Jimmy no le gusta que le miren mientras dibuja. Hay un bar abierto del otro lado del puerto, nos encontraremos con ellos allí —propuso Linda.


  —Tienes razón. Hasta luego Jimmy —se despidió Marc después de besar suavemente a Sylvia en uno de sus senos.


  Se alejó en compañía de Linda. Dieron la vuelta al puerto contemplando las vivas y variadas embarcaciones que esperaban a sus propietarios.


  Se sentaron en una confortable terraza de un bar rodeada de flores, pidieron unas pastas y un par de tazas de chocolate a una camarera que llevaba una falda bastante corta, cosa que no dejó a Marc indiferente.


  —¿Qué te parece? —inquirió Linda.


  —Tiene unas piernas bonitas y lo sabe, por eso las muestra. Me parece normal, ¿a ti no?


  —¿Crees que me puedo sacar el chaleco sin que la gente se escandalice demasiado?


  —Yo creo que sí, después de todo estamos en el mes de agosto, todavía en plena temporada turística. La mayoría de la gente que veranea aquí por estas fechas seguramente serán parisinos como nosotros.


  Linda se levantó, hizo que la cremallera bajase y se deshizo del chaleco que le apretaba ya demasiado, sintiendo un claro alivio que no procuró disimular.


  —¡Ah, no podía aguantar más! —exclamó mientras se instalaba de nuevo en su asiento.


  —Espero que Jimmy y Sylvia no tengan problemas con la gente de aquí. No hay que olvidar que en este lugar son un tanto provincianos, la mentalidad no es como en la capital.


  —Es cierto, pero no te preocupes, mi marido trabaja rápidamente. Además, sólo hará un sucinto croquis de Sylvia, no tardará mucho.


  Linda cruzó sus largas piernas desnudas y las expuso a los rayos del sol naciente. En ese instante miró a Marc y supo que éste la deseaba.


  —Me gustaría que me acariciases —sugirió Linda a Marc acercando el asiento al de éste.


  —¿Y si viene la camarera?


  —¿Crees que le importaría? No tiene pinta de ser una santa, seguramente sólo nos mirará.


  La mano izquierda del hombre interrumpió el dialogo y se deslizó entre las piernas de la bella mujer. Linda se abrió de piernas bajo la autoritaria presión de los dedos, que tomaron posiciones en el deseado lugar.


  —Muy bien, Marc. Mastúrbame bien. Sí, así. Más, no pares, no pares aunque venga.


  «Menos mal que no pasa nadie por aquí. Seguro que alguno habría que se escandalizaría y no dudaría en llamar a la policía», pensó Marc mientras estimulaba el hinchado clítoris de Linda. Las piernas de la mujer se abrían cada vez más sin que apenas ella lo notase bajo la acción penetrante. Marc paró de golpe el ondulante movimiento de su mano cuando la joven camarera volvió con la bandeja.


  Sin embargo, Marc permaneció con los dedos en el interior de esa abrasadora cavidad cuando la joven y atractiva muchacha se inclinó para poner en la mesa las tazas humeantes de chocolate y los croissants que habían pedido.


  La camarera entendió de inmediato la situación al observar el audaz brazo masculino. Una amplia sonrisa embelleció su semblante muy poco maquillado, pero aun así bastante moreno. Marc le devolvió la sonrisa.


  No era muy alta, más bien atractiva, su pelo corto y rubio se balanceaba sobre su cuello. Sus ojos eran verdes y vivos, maliciosos, casi irónicos e irrespetuosos. Sus pechos, libres, se agitaban al menor movimiento. No se necesitaba tener una imaginación portentosa para darse cuenta de que no llevaba sujetador. Su amplia sonrisa y la manera en la que miraba la mano del visitante entre las piernas de aquella bella mujer consiguieron excitar a Marc de forma prodigiosa. De pronto la deseó. La falda de la joven camarera le llegaba por la mitad de los muslos. No podía rivalizar con la de Linda; pero París estaba lejos y ella trabajaba en un lugar público.


  —¿Cómo te llamas? —quiso saber Marc.


  —Séverine.


  —Bonito nombre.


  —¿Quieren alguna cosa más?


  —No, Séverine —contestó Marc con una sonrisa— Quizás más tarde, gracias.


  Esperaron que se alejase antes de seguir con la conversación que habían dejado a medias.


  —¡Tiene ojos de viciosa! —exclamó Linda.


  Marc acentuó su intrusión en la vulva, que vibraba bajo los arañazos de las uñas. Linda no pudo evitar que se le escapase un pequeño grito cuando le vino el orgasmo. La mujer cerró las piernas de golpe cuando dos ciclistas pasaron cerca de ellos.


  —Espera un instante, ahora vuelvo —fue la disculpa de Marc.


  Se dirigió al interior del bar. Había algunos clientes en la barra cerca de Séverine. Marc llamó su atención con un ademán de la mano.


  —¿Puedes dejar tu trabajo por un par de minutos? —le preguntó.


  —No será nada fácil, pero voy a intentarlo —respondió la muchacha con unos ojos que parecían emitir destellos.


  Desapareció tras una puerta que, por lo visto, permitía el acceso a una vivienda situada en la parte posterior del local.


  —Madame Héléne, madame Héléne, ¿me puede sustituir durante unos minutos? Debo salir un momento del bar y es precisamente ahora cuando empieza a venir la clientela.


  —Está bien, ya voy, ya voy —fue la contestación de la dueña del bar.


  Séverine volvió hasta donde Marc se encontraba esperándola.


  —Da la vuelta por detrás, por el garaje. Está abierto. Una vez hayas entrado, es la primera puerta a la derecha.


  Siguió al pie de la letra las indicaciones de la atractiva camarera. Se encontró en un patio a medio camino entre un aparcamiento y un gallinero. Un perro, afortunadamente muy bien atado, empezó a ladrar al constatar su presencia.


  Con rapidez, entró en la primera puerta, verde y sucia, que encontró a su derecha. Era la despensa del bar. Estaba llena de cajas de cerveza, de naranjada, de limonada y de Coca-Cola. Dos paredes quedaban cubiertas por completo por las bebidas. La tercera pared estaba reservada para los cascos vacíos. En la última había una puerta y una ventana con rejas. Apenas acababa de entrar en la pequeña despensa cuando entró la bella muchacha.


  —Te deseo desde que te he visto —le hizo saber Marc.


  —Ya lo sé, se leía en tus ojos. Y sin embargo, me mirabas de ese modo mientras tenías las manos ocupadas con tu mujer.


  —¿No corres ningún peligro si tus jefes te encuentran aquí?


  —Con la jefa sí, pero con el señor Georges no hay ningún problema. Fue él quien me enseñó lo útil que podía ser esta pequeña habitación.


  —¿Quieres decir que has hecho el amor con él aquí?


  —Sí, dos o tres veces —contestó la muchacha con una sonrisa.


  —Bueno, creo que ya hemos hablado demasiado, quítate la ropa.


  Empezó a desabrocharse un corsé rojo de amplios volantes. Como Marc había previsto, la joven no llevaba sujetador.


  Sus senos eran pequeños, pero de una increíble dureza, con pezones que acababan en punta. Marc no esperó a que acabase ese striptease y se abalanzó sobre esos pechos. Lamió el seno de la joven y mordisqueó la fresca carne.


  —Quítate la falda y las bragas, rápido —le ordenó, acuciado por la urgencia de su ardiente deseo.


  La blanca falda de algodón cayó sobre sus pies. Poco después, la minúscula braguita rosa siguió el mismo camino, quedándose completamente desnuda ante ese hombre que no conocía de nada. Sólo tenía puesto un collar de perlas falsas, un reloj y el par de zapatos sin tacón. La joven mujer se apoyó contra la puerta de madera.


  —Tómame, poséeme.


  —Sí.


  —Hazme el amor.


  —Sí.


  —Puedes hacer conmigo lo que quieras. Todo lo que no puedes hacer con tu mujer.


  Marc pensó que la preciosa camarera se sorprendería si le contase lo que Sylvia había hecho durante esa noche. Pero no tenía por qué saberlo. Marc sabía que lo único que deseaba aquella muchacha era un momento de placer con un turista al que no volvería a ver nunca más.


  Sus tres dedos, todavía húmedos por el zumo de Linda, se hundieron en el triángulo rizado de Séverine. Ella se sobresaltó cuando el cuarto se introdujo en el interior de la gruta de la muchacha.


  A Séverine le gustaba sentirse desnuda. Con los ojos cerrados y la respiración jadeante, cruzó sus brazos sobre los hombros de Marc. Éste sintió como la mano de la joven bajaba por su espalda e intentaba introducirse dentro del pantalón, tarea que no resultaba fácil, ya que Marc no había aflojado su cinturón. La camarera estaba acostumbrada a ese tipo de encuentros rápidos en lugares de escasa intimidad, así que se concentró en lo que deseaba y con gran habilidad sacó el duro falo de Marc de la bragueta.


  El sexo de Séverine era más estrecho de lo normal. Marc apenas podía mover sus dedos en el interior de la húmeda y volcánica gruta. Del patio provenían unos ruidos de voces y de motor de coche.


  —¿No quieres cerrar la puerta con llave? —inquirió Marc sensiblemente preocupado.


  —No, no creo que pase nada si nos descubren —le aseguró ella.


  Séverine se entregaba por completo al hombre que le estaba dando placer.


  —Métemela —suplicó la ardiente camarera.


  —Ábrete más de piernas.


  Tuvo que encorvarse ligeramente para pasar los brazos bajo las piernas abiertas de la joven, que era más baja que él.


  La levantó del suelo llevando las rodillas de la mujer cerca de sus temblorosos senos, lo que provocó que la vulva rosada se abriese por sí sola. Marc frotó su pene sobre la amarilla y fresca piel del vientre e hizo que el placer se prolongase a pesar de las súplicas de Séverine, que ya no podía aguantar más sin sentir el miembro del desconocido en su interior.


  —Eres cruel conmigo. No me hagas sufrir más. ¡Por favor! Métemela de una vez.


  Después de masturbarse sobre ella, decidió ceder a los deseos de la joven y la penetró. La espada humana se hundió hasta su base, luego sin el menor reposo volvió hacia atrás. Sólo el glande permaneció en el interior.


  De nuevo, con un ataque brusco la llenó de satisfacción. Gritó. Al fin notaba la dura verga en su interior. Marc salía y entraba de la gruta sin cesar a un ritmo vertiginoso que hacía enloquecer a la joven provinciana. Entraba y salía. Diez veces, quince veces, veinte veces.


  El rostro de Séverine estaba desfigurado. Era más bello. La pequeña camarera del café se transformaba en seductora experimentada. Marc nunca hubiese dicho que esa muchacha sería apasionada, a pesar de la corta falda prometedora.


  Las uñas de Séverine le arañaban en la nuca, subían hacia las orejas, las rozaban, y luego se perdían entre el abundante cabello. Los gemidos se sucedían cada vez a mayor velocidad. Marc dedujo que el orgasmo de la mujer estaba a punto de llegar. La volvió a dejar en el suelo.


  —Ponte sobre las cajas —ordenó el parisino—. No, del otro lado. Inclínate un poco. El trasero en pompa, hacia mí. Así, un poco más alto.


  Marc estaba de pie tras ella. Séverine se apoyaba sobre un montón de cajas vacías. Cogió a la muchacha de las caderas, la atrajo hacia sí e introdujo su pene por entre las nalgas.


  Los desnudos glúteos de la joven chocaban contra el vientre del hombre, que rozó el orgasmo. El contacto de ese joven cuerpo le excitaba enormemente. Dirigía el ritmo de Séverine.


  Ella se dejaba hacer con absoluta sumisión. Marc recordó que Linda estaba fuera esperando, así que decidió que era el momento de terminar con el improvisado coito. Además, quizá Jimmy y Sylvia estuvieran junto a Linda. Séverine aceptó con agrado la aceleración de los movimientos de Marc. Consiguió el orgasmo al mismo tiempo que recibía en su interior los chorros de esperma del apuesto parisino.


  —Sigue, no te detengas ahora. Sigue corriéndote en mi interior.


  Sin que Marc pudiese reaccionar, dio media vuelta, agarró la verga que se vaciaba, y la introdujo entre sus labios. Empezó a lamerla con pasión, pero de pronto él la obligó a parar.


  —No Séverine, me tengo que ir, sabes que no estoy solo, me están esperando en la terraza.


  Soltó el falo a disgusto. Marc se vistió, le dio un afectuoso cachete en el trasero, y salió sin esperar a que Séverine se vistiese.


  —Ha sido fabuloso, hasta luego.


  La dejó desnuda y un poco desconcertada ante tanta rapidez; a pesar de estar acostumbrada a esas prisas con su jefe.


  Cuando regresó a la terraza, se encontró a Linda hablando con el dueño del bar. Éste parecía apreciar la indecencia de su clienta. Hablaba con ella sin dejar de mirarle las desnudas piernas y los fabulosos pechos, que seguían al aire libre.


  Ante la presencia de Marc, que se sentó al lado de Linda, el hombre recordó de repente que le esperaba el trabajo.


  —Bueno, me tengo que marchar; si necesitan algo no duden en llamarme. Mi nombre es Georges.


  —Gracias —contestó Linda con un tono de ironía en su voz.


  —¡Qué, ligando con el dueño del bar! —exclamó Marc bromeando.


  —Menos mal que has vuelto. Estaba aquí desde que te fuiste. ¡Es insoportable! Me parece bien que quiera ver mis piernas, pero hay unos límites. De verdad, tenía ganas de abrir de repente las piernas para que pudiese ver mejor lo que quería.


  —Hay que ser un poco más indulgente, Linda. Tienes que pensar que seguramente su esposa no se desnuda nunca de este modo en la calle.


  —De acuerdo, pero eso no le justifica para pegarse a mí como un pulpo. Bueno, pasemos del tema. Hablemos de ti. Supongo que al final has conseguido a la pequeña Séverine, ¿no es cierto?


  —Pues sí.


  —¿Ha estado bien?


  —Mucho mejor de lo que esperaba.


  —Muy bien, al menos tú no pierdes el tiempo.


  En ese instante llegaron Jimmy y Sylvia.


  —Enséñame lo que has dibujado —pidió Marc.


  —De ningún modo, sólo es un esbozo, ya te lo había dicho. Eso sí, hay que decir que Sylvia es muy dócil. Será una modelo perfecta. Ha sabido aguantar las miradas y los comentarios de la gente que pasaba sin moverse ni un milímetro.


  —Sólo hay que concentrase un poco —le explicó Sylvia.


  —Sentaros, os aconsejo el chocolate, está estupendo. ¡Séverine!


  La camarera llegó con las mejillas todavía encendidas.


  —Séverine, tráenos dos chocolates más.


  —¡Las chicas de aquí son preciosas! —exclamó Jimmy al ver las fabulosas piernas de la muchacha con la que Marc acababa de hacer el amor.
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  DESPUÉS de terminar con el copioso desayuno, Marc sintió el irresistible deseo de estar a solas con Sylvia, lo cual no había sido muy frecuente durante esa larga noche.


  —Jimmy, ¿quieres pasar el día aquí o volverás a París esta misma mañana?


  —No lo sé. Si fuera un poco sensato, debería estar en la capital antes de las tres de la tarde, ya que sobre esa hora tiene que venir a casa un colega para discutir sobre un contrato. Pero, la verdad es que preferiría quedarme a comer aquí en un restaurante al borde del mar.


  —¡Yo apostaría a que Fréderic no viene esta tarde! — exclamó Linda.


  —Bueno, os lo pensáis. Sylvia y yo vamos a dar una vuelta por aquí. Nos vemos en este bar dentro de media hora, ¿de acuerdo?


  —Perfecto —respondió el pintor.


  Miró como la pareja se alejaba cogida del brazo.


  —Son encantadores, los dos —le señaló Linda a su marido.


  —Sí, parece que al fin Marc ha encontrado la mujer que necesita. Después de su divorcio se quedó bastante mustio. Pero ha sabido reponerse muy bien y me alegro porque le tengo mucho cariño. No soporto ver cómo mis amigos lo pasan mal.


  —Eres demasiado sentimental, querido, eso será tu perdición.


  Marc y Sylvia se alejaron del borde del muelle Sainte-Catherine. En esos momentos había demasiada gente y tenían ganas de algo de intimidad.


  Tomaron una callejuela paralela al mar, pero que se alejaba del centro de la ciudad, donde la animación aumentaba con el transcurso de la mañana. Cogió a Sylvia por la cintura.


  —Tenía ganas de estar a solas contigo —le confesó Marc respondiendo de ese modo a la extrañeza que reflejaban los ojos de Sylvia desde que habían dejado la terraza del bar.


  —¡Buena idea!


  —Tenía que decirte que has estado formidable esta noche. Me siento verdaderamente orgulloso de ti. Estaba convencido de que te mostrarías a la altura de mis esperanzas.


  —La verdad es que para mí no ha sido nada fácil. Sobre todo en el night-club con los cuatro italianos que me han hecho el amor a la vez. Pero, cuando sus vergas me atravesaban, yo pensaba en la tuya. Tenías que haber estado allí viendo como sus sexos tomaban posesión de todo mi cuerpo.


  —Y a pesar de mi ausencia, ¿has disfrutado con ello?


  —Sí, tengo que reconocer que una vez que conseguí dominar el miedo, he tenido varios orgasmos. También me pasó lo mismo con los dos hombres del bosque o con el asiático de los Campos Elíseos. Al principio, sólo lo hacía por ti, para complacerte, como hacen la mayoría de las mujeres. Quería que te excitases viendo como aceptaba todos tus fantasmas, incluso los que a mí me resultaban más difíciles. Por eso acepté la prueba que me propusiste. Fue la primera etapa. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Sí.


  —Luego, al ir más allá de esta voluntad de satisfacerte, he pasado por una fase de miedo que se ha repetido varias veces. Tenía miedo de no estar a la altura de las circunstancias. Miedo de que te sintieras decepcionado, ya que no conocía bien mis límites, hasta dónde podía llegar, tanto físicamente como psíquicamente. Tenía miedo de ti y de mí. Pero sobre todo de los otros. De los hombres del bosque, de lo que me podía pasar en la calle, en el bar, en el club, en casa de tus amigos, en el restaurante. Sabía que iban a hacer el amor conmigo porque adivinaban que yo estaba ahí para eso. Nadie podía pararlos, ni yo, ni tú. Tenía que ceder ante sus deseos y obedecerles. Sólo tu presencia conseguía tranquilizarme, aun sabiendo que no vendrías junto a mí y que sólo te quedarías mirando lo que me hacían…


  —A no ser que hubiera habido algún momento de peligro para ti —le interrumpió Marc.


  —Por supuesto. Esta segunda fase fue la responsable de un cierto placer personal. El miedo a lo desconocido se transformaba en atracción. Sentir sobre mi cuerpo las manos de un hombre que no conocía, como me acariciaban los pechos, las nalgas, y se introducían en todos los orificios de mi cuerpo, era una sensación curiosa, pero al mismo tiempo excitante. Me ofrecía por completo a esos hombres que no volvería a ver nunca más. Me entregaba a ellos como me entrego a ti, sin reservas, sin el más mínimo pudor, ya que sabía que era lo que tú querías. Esas situaciones que se sucedían unas a otras me excitaban muchísimo. ¡Lo has debido notar!


  —Sí, querida, me di cuenta cuando el japonés te poseyó en el sótano.


  —Me gustó su actitud brutal. Para él, sólo era una pequeña viciosa que se pasea por las calles medio desnuda en plena noche y que busca hacer el amor con cualquiera. ¡Aunque a decir verdad, no estaba del todo equivocado!


  Después de caminar unos diez minutos, llegaron a la salida de la ciudad. Una carretera comarcal serpenteaba, no lejos del mar, en medio de un pequeño valle de un color verde magnífico.


  Apenas había casas por esa zona, sólo se veía de vez en cuando alguna torre o casa de campo. Tomaron el camino de una alameda. Estaban recordando las escenas de la noche cuando se encontraron frente a un letrero: «Prohibido el paso. Propiedad privada».


  —Mira —señaló Marc—. Según las huellas del suelo, parece ser que por aquí hay caballos.


  —Volvamos para atrás —propuso Sylvia sin demasiado entusiasmo.


  —No, vamos mejor a echar un vistazo.


  Franquearon el límite materializado por el letrero y de ese modo penetraron en la propiedad. Unos cien metros más lejos, el camino acababa en un amplio patio cerrado por tres lados por edificaciones de piedra. Se acercaron sin hacer ruido al primero. Un establo estaba abierto y totalmente vacío.


  —Ven, sígueme —ordenó Marc cogiéndola de la mano.


  Desde que se había marchado del bar, buscaba un buen sitio para hacer el amor. Acababa de encontrar el lugar idóneo.


  —Túmbate —le pidió Marc.


  —Espero que no vengan con los caballos —murmuró Sylvia.


  Marc se arrodilló en el forraje cerca de las piernas de la mujer.


  —Desnúdate por completo. Quiero verte totalmente desnuda.


  Sylvia deshizo su cinturón, se sacó el vestido, luego las medias, y acabó por el liguero. Colocó toda la ropa a su derecha. Sólo se había dejado puesto los zapatos. Marc le abrió las rodillas. Se tumbó también, y pegó su impaciente boca al dulce pelaje. Bebió con glotonería de ese sexo que ya conocía a la perfección. Su lengua se movía alocada en rotación a las puertas de la vagina. Marc lamía los pliegues de la piel, mordisqueaba las mucosas rosadas. Se ayudaba con los dedos para abrir los pequeños labios cuando oyeron un ruido que les alertó.


  Se acercaba un caballo seguramente traído por su amo. Se quedaron inmóviles. Ambos esperaban que fuera el otro el que tomara la iniciativa cuando apareció un hombre ante ellos. Sólo lo veía Sylvia. Debía de tener cerca de cuarenta años, era corpulento, llevaba un chaleco, un pantalón y unas botas enormes. Moreno de ojos verdes. «Como a mí me gustan», pensó Sylvia sin sentirse molesta por su desnudez o por su posición. El mozo de caballerizas, algo sorprendido, tuvo de inmediato una erección que le resultó muy difícil disimular.


  Ató el caballo a una anilla que había en la pared cerca de la puerta, se desabrochó la bragueta y se unió a ellos. Se arrodilló en la paja a la izquierda de Sylvia. Ésta se volvió hacia él.


  Sin preámbulos, el hombre se sacó del interior del pantalón un largo y delgado miembro y se lo acercó. Ella lo recibió entre su mano y emprendió un insidioso va y viene. El volumen del pene todavía creció más. El pulgar de Sylvia rozó el meato mientras comprimía cada vez más el fuerte falo. Empezó a mordisquear la cálida columna. Alternaba pequeños golpes de sus caninos con masajes con los labios. Una de cal y otra de arena. Era su arma secreta para hacer prolongar el placer de un hombre.


  Marc dejó su juego con el clítoris, y, ayudándose de su brazo, subió hacia el desnudo pecho. La verga de Marc reemplazó a su boca. Desde esa nueva posición, pudo ver la expresión de su amante.


  Estaba realmente atractiva. Miraba como besaba ese glande extranjero a unos centímetros de sus ojos. Lo mimaba, lo lamía, luego bajaba con una lentitud insoportable hasta la base inferior del miembro. Una vez allí, engullía uno y luego dos testículos deformando sus mejillas demasiado llenas; parecía que estaba a punto de ahogarse.


  Marc contempló con agrado que Sylvia tenía los ojos abiertos, abiertos de par en par, cosa que no siempre ocurría en las mujeres que había conocido. Ella no rechazaba la cruda realidad de las imágenes. Su amante, poniéndole una mano en la cadera, la obligó a ponerse de lado, de cara al palafrenero. Sus dedos pasaron a explorar las nalgas. El índice se hundió profundamente en el ano, e imprimió unos movimientos de rotación repetitivos. Había decidido preparar el terreno para su explosión final.


  En ese momento, la pareja oyó la voz del recién llegado. Una voz bastante gutural.


  —Dame tu culo, pequeña.


  Fue todo lo que dijo. Pero fue suficiente. Estas cuatro palabras en forma de orden hicieron que Sylvia se excitase de forma desmesurada e interrumpiese la acción de Marc para cambiar de postura. Se volvió hacia el otro lado llevándose consigo a su amante. El hombre descubrió un trasero repleto de briznas de paja. Las sacó de los glúteos con las uñas. Sylvia destensó su cuerpo y puso el trasero en pompa hacia él para facilitar la penetración. A pesar de eso, el hombre tuvo que ayudarse, subiéndose casi encima de ella para hundir por completo su duro miembro en el interior del estrecho orificio. Su pene era más grueso que los precedentes que habían visitado ese lugar en el trascurso de la larga noche. Sylvia se concentró intentando aflojar los músculos.


  Sin embargo, se le escapó un grito de dolor cuando el glande atravesó el conducto trasero. El hombre que tenía tras ella se transformaba en una verdadera bestia. Un animal en celo. Sylvia se veía sometida al coito más bestial que había recibido desde hacía mucho tiempo.


  De repente, para su gran asombro, el hombre se retiró. Frustración. No duró. El ano fue perforado de nuevo, pero esta vez con mayor facilidad. Sintió como un objeto indeterminado se deslizaba por el recto y avanzaba en su interior. Era más fino y más largo que un sexo de hombre. Ella no podía ver como la fusta de piel desaparecía en una regular progresión en sus carnes. Centímetro a centímetro, se hacía un camino en el cuerpo de Sylvia, como una interminable serpiente que se insinuase en esa zona íntima.


  Sentía como la penetraban a tal profundidad que no se atrevía a moverse a pesar del placer que inundaba su vagina en la cual se movía el falo de Marc. El hombre hacía ir y venir la larga fusta con total maestría. Flexible, duro y liso, el objeto de piel se hundía con rapidez en la funda humana.


  El palafrenero, con los ojos desorbitados, gozaba de la visión del trasero de la bella mujer. No cesaba ni un instante su terrible penetración. Sylvia jadeaba bajo la doble perforación que los dos hombres le administraban sin descanso.


  El hombre, demasiado excitado por ese espectáculo, sacó la fusta del lubrificado orificio y la reemplazó por su impresionante verga de color carmesí. Los dos hombres podían sentir la verga del otro que se movía. Sylvia desprendía una sensualidad increíble. Se había convertido en un formidable océano de placer que recibía y daba, modulando el grado de las olas provocadas por los temporales que la invadían.


  Creyó desfallecer ante los repetidos ardores, insaciables y conjugados de los dos hombres. Ellos ya ni siquiera conseguían dominar por completo sus movimientos. Si uno de ellos aminoraba su ritmo, el otro lo aceleraba.


  Su corazón latía a la misma velocidad a la que era sometida. Marc eyaculó el primero con violentas contracciones. Se echó hacia atrás en el momento en el que el palafrenero descargaba su esperma en el ano de la bella mujer.


  Agotada, inundada y temblorosa, recibió el orgasmo sin poder evitar los gritos de placer que invadieron el habitáculo. El relinchar del caballo fue la única respuesta que Sylvia recibió a sus gemidos.


  El hombre se puso en pie y cerró su bragueta. Cogió de las riendas al inquieto alazán y desapareció montando el animal.


  Marc y Sylvia permanecieron abrazados durante unos instantes con la intención de recuperar fuerzas. Una vez recuperado el aliento, él le tendió una mano para que se levantase, le quitó con ternura la paja de la espalda, los riñones, el trasero y las piernas. Le acercó la ropa y salieron caminando tranquilamente del lugar.


  Sylvia no se vistió inmediatamente. Se sentía bien así, desnuda, caminando con absoluta tranquilidad y recibiendo los primeros rayos de sol caliente sobre su cuerpo.


  —¿Quieres que te guarde la ropa? —quiso saber su amante.


  —Sí, me la pondré dentro de un momento. Pero por ahora no hay ninguna prisa. ¿No te gusta verme caminar desnuda?


  —Claro que me gusta, cariño.


  Se encontraron de nuevo en la carretera comarcal que habían dejado diez minutos antes.


  —No tengo ningún deseo de caminar hasta la ciudad, ¿qué te parece si hacemos auto-stop? —le propuso Sylvia.


  —Como quieras, pero tendrás que vestirte.


  —¿Por qué? Estoy segura de que el primero que pase se parará.


  —Es probable si sigues desnuda al borde de la carretera.


  Dejó que ella se adelantase unos pasos. El ruido de un motor anunció la llegada del vehículo. Un viejo coche de tracción delantera aminoró la marcha al ver a la mujer desnuda. El conductor se paró frente a ella y abrió la puerta.


  —¿Puedo subir? —propuso la joven mujer.
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